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HISTORIA NATURAL DE LAS ABEJAS 


Las abejas son seres de instintos que reaccionan de manera similar en 
las mismas condiciones ambientales dondequiera que estas ocurran. 
Aunque pueden manifestar evidencias de memoria y aprendizaje, están 
limitadas en sus reacciones a los actos reflejos dentro de lazos de caracte- 
rísticas heredadas. Con el fin de explotarlas racionalmente, todas las mani- 
pulaciones deben basarse en el conocimiento de sus actividades. Es de la 
mayor importancia, por tanto, que el apicultor se familiarice con la organi- 
zación de la colonia y, sobre todo, con las reacciones de las abejas al 
medio que las rodea y que conozca cómo y cuándo alterar estas condi- 
ciones para obtener de ellas los mejores resultados en los fines que se 
persiguen con su crianza. 


LA COLONIA 


La colonia de abejas puede compararse con un aparato compuesto 
por gran cantidad de partes u Órganos, que desempeñan ceda :no funcio- 
nes que contribuyen a la preservación del conjunto. Cada miembro de la 
colonia tiene un cierto desarrollo en estructura e instinto para realizar 
determinadas funciones, de beneficio directo a la vida de todos los indi- 
viduos en su comunidad. En efecto, la abeja individual está tan especia- 
lizada en sus funciones que no puede vivir sola por mucho tiempo, debido 
a que depende de la división del trabajo, que se basa en la edad y en el 
desarrollo físico. 


FIGURA 1. Los tres miembros de la colonia. (A) Reina; (B) Obrera; y (C) Zángano. 


Las abejas han perdido la facultad de invernar, rasgo que es común a 
la mayoría de los insectos, y deben depender de los esfuerzos combinados 
de los individuos de la colonia para mantener condiciones ambientales 
apropiadas durante el tiempo frío. La actividad muscular de la abeja cesa 
cuando la temperatura corporal desciende a 14%C y muere poco después, a 
menos que aumente la temperatura. La colonia ha desarrollado en alto 
grado la habilidad de regular la temperatura de su ambiente inmediato. 

La población de la colonia varía con las estaciones y con la disponi- 
bilidad de fuentes de alimento. En los climas fríos la cantidad de indi- 
viduos es menor al final del período invernal que en cualesquiera otras 
épocas del año, 


En los climas cálidos el mínimo de la población apícola se presenta 
durante el lapso de escasez de néctar y polen. En la América tropical este 
período se extiende generalmente desde mediados de mayo a mediados de 
agosto, en el hemisferio norte. Entonces la población se reduce a unas 
10.000 obreras o menos. En cambio, el máximo de población se observa al 
completarse el período de reconstrucción o precosecha —en la primera o 


segunda quincena de septiembre— y otro máximo, que se observa en abril. 
Es decir, que hay dos lapsos en que aumenta la población de 6 a 8 veces 
sobre el mínimo, alcanzando las colonias cifras de 60.000 a 80.000 indi- 
viduos. Las colonias que están alojadas en colmenjtas para núcleos, tales 
como las que se emplean en la crianza de reinas, pueden realizar todas las 
actividades regulares de la familia, inclusive la enjambrazón, aun cuando 
los enjambres pueden estar constituidos por unos pocos millares de indi- 
viduos. Las colonias fuertes se desarrollan más rápidamente que aquellas 
de escasa población debido a una más eficiente división del trabajo en las 
labores de crianza y recolección y almacenamiento de néctar y polen. 


ORGANIZACION DE LA COLONIA 


Una colonia de abejas está compuesta por tres clases de individuos: la 
reina, millares de obreras y algunos zánganos. La cantidad de zánganos 
está generalmente limitada por el empleo de buenos panales de obreras 
que contienen pocas celdillas de zánganos, pues estos carecen de utilidad a 
no ser en el período de apareamiento de las reinas. 

Además de las abejas adultas, normalmente cada colonia tiene abejas 
en diferentes estados de desarrollo —huevos, larvas y ninfas o pupas— que 
colectivamente se designan como cría. 


LA REINA 


La reina es la única hembra completamente desarrollada en la colo- 
nia, capaz de poner huevos que producirán obreras y zánganos. Es por 
tanto la madre de todas las abejas que habitan en la colmena y su única 
función es aovar. De hecho es una máquina “ponedora de huevos”, sin 
instinto maternal alguno ni habilidad para cuidar o alimentar la cría, o 
realizar cualesquiera otras funciones útiles en la colonia. Las obreras la 
nutren con un alimento especial muy rico en prótidos: la jalea real. El 
volumen que recibe de este alimento guarda estrecha relación con la can- 
tidad de huevos que se requieran. Ella recorre los panales para seleccionar 
las celdas donde va a aovar, depositando los huevecillos en el fondo, 
generalmente uno en cada.celda. Estos quedan en posición perpendicular a 


la base de la celda, unidos por su extremo mas pequeño mediante un 
material adhesivo que lleva el propio huevecillo. 


La reima ponedora es la abeja mayor de la colmena;su tórax y sus 
extremidades son mayores que los de las obreras. Existe una sola reina en 
la colonia, aunque en períodos de reemplazo pueden estar presentes, sin 
tabique que las separe y aovando, durante cierto tiempo, la reina vieja y su 
hija. Después de haber sido fecundada no abandona más la colmena, a no 
ser para acompañar un enjambre. Mientras permanece sin fecundar resulta 
dificil su localización, debido a que su abdomen es casi del mismo tamaño 
que el de una obrera, pero cuando está en pleno yove su abdomen se alarga 
y aumenta en volumen, siendo entonces muy fácil de reconocer. 


FIGURA 2. Reina con su corte de obreras 


Una buena reina pone de 1.500 a 2.000 huevos al día, siendo el peso 
total de ellos igual o mayor al de su propio cuerpo, Esta es una prueba del 
excelente metabolismo de la reina y del alto valor nutritivo del alimento 


que recibe de las abejas nodrizas. El desarrollo del huevo en el ovario se 
inicia tan pronto la reina es fecundada. 

Una reina fecunda puede aovar satisfactoriamente durante dos o tres 
años. La duración de su vida depende de factores genéticos, así como de la 
eficiencia de la fecundación, las condiciones en las que haya sido criada y 
la totalidad de huevos producidos anteriormente, 


LA OBRERA 


Las obreras son hembras, al igual que la reina, pero no se han desarro 
llado para la reproducción de la especie. Están incapacitadas para apa 
rearse y aunque pueden asumir la función de aovar, en las colonias que 
han quedado irremediablemente huérfanas, sus huevos solo producen zin 
ganos. No obstante que sus órganos sexuales están atrotiados, poseen otros 
órganos, que no se encuentran en la reina ni en el zángano, y que les 
permiten realizar las numerosas tareas relacionadas con la vida social de la 
familia. Como su nombre lo indica, son ellas las encargadas de hacer todos 
los trabajos dentro y fuera de la colmena. Limpian las celdillas, altmentan 
las larvas, secretan la cera y construyen los panales, crían reinas cuando us 
necesario, limpian y guardan la colmena, la refrescan mediante ventilación, 
recogen néctar, polen, agua y propóleos, y convierten el néctar en miel 
Alimentan a la reina con jalea real y obtienen el alimento que necesitan los 
zánganos. 

La duración de la vida de las obreras depende de la cantidad de 
trabajo que realizan. Durante la época de cosecha, debido al exceso de 
labores, viven solo unas seis semanas. En los paises frios, donde quedan 
recluidas en la colmena casi imactivas durante parte del año, suelen vivir 
hasta unos seis meses. 


EL ZANGANO 


Los zánganos son los machos de las abejas. Su única función consiste 
en fecundar las reinas. No salen al campo a trabajar y no realizan otra cosa 
útil; quizás ayudan ligeramente a la conservación del calor de la colmena 
con Su presencia. Algunas investigaciones indican que el comportamiento 
de la colonia es mejor durante el período activo de crianza si hay 24nuanrk 


adultos presentes. Estos se muestran muy perezosos para alimentarse y 
prefieren implorar el alimento de las atareadas obreras. 

En una colmena donde exista una reina, por lo regular, se encuentran 
numerosos zánganos, los que son aceptados por cualquier colonia que 
tenga una virgen, y para fecundarla recorren considerables distancias. La 
fecundación tiene lugar en el aire. La reina y su consorte caen al suelo y el 
zángano victorioso muere. Al final de la estación de abundancia, cuando 
los zánganos no van a ser utilizados más, las obreras les niegan el alimento 
y los echan de la colmena para que mueran. La producción de zánganos 
requiere un gran consumo de polen y miel, así como el servicio de nume- 
rosas abejas nodrizas. Como cada colonia requiere muy pocos zánganos 
para la fecundación, el apicultor puede limitar su cantidad mediante el 
empleo de cera estampada o de buenos panales con celdas de obrera. Solo 
en los criaderos de reinas es aconsejable la producción de zánganos en 
grandes proporciones; esto se logra introduciendo panales con celdas de 
zánganos o con pequeñas guías de lámina estan pada, en aquellas colonias 
en que se desea obtener machos selectos para fecundación. 


FIGURA 2b. Zánganos en la colmena, 


Los zánganos se pueden distinguir fácilmente delas obreras y la reina, 
por tener el cuerpo más voluminoso que el de las obreras, pero más corto 
que el de la reina. Carecen de aguijón, son seres inermes. 

En la América tropical, los zánganos suelen abundar en las colmenas 
durante los dos lapsos de enjambrazón: el primero, en septiembre y octu- 
bre y el segundo en abril y mayo. 


CRECIMIENTO Y DESARROLLO DE LA ABEJA 


La abeja melífera en su proceso de desarrollo pasa por cuatro esta- 
dos: huevo, larva, pupa o crisálida y adulto. Esta forma de desarrollo es lo 
que se considera como metamorfosis completa. 

El huevo de abeja es de color blanco y subcilíndrico, con uno de los 
extremos alargados. Pesa aproximadamente 0.1 mg. En una colonia que 
esté funcionando regularmente, todos los huevos son puestos por la reina. 
Antes de depositarlos en el panal, esta verifica que la celda esté limpia y 
pulida. Si la encuentra satisfactoria, introduce su abdomen en ella y depo- 
sita el huevecillo, que se adhiere al fondo por su extremo angosto. El 
período de incubación dura de 76 a 78 horas. 

La larva de obrera, reina o zángano nace después de tres días. Enton- 
ces mide 1.6 mm de largo y pesa 0.1 mg. Durante los dos y medio días 
siguientes toda larva recibe el alimento especial (jalea real) producide por 
las glándulas galactógenas que poseen en la cabeza las obreras jóvenes. La 
diminuta larva recibe este alimento con tal abundancia que literalmente 
flota en él, Después de dos y medio días de este tipo de alimentación, la 
joven larva de hembra que está destinada a convertirse en obrera es alimen- 
tada con una mezcla de miel y polen durante otros dos y medio días. En 
este último períado no recibe más de lo que ella puede ingerir en cualquier 
momento; en efecto ingiere una ración cuidadosamente regulada. Debido a 
esta limitada ración y a la acción de ciertas hormonas se producen hem- 
bras semi-desarrolladas, esto es, obreras. 


Tan pronto como se completa la alimentación larval, las celdas son 
tapadas con una cubierta de cera porosa, hacia el noveno día de haber sido 
puesto el huevo; cuando la boca de las celdillas que contienen las larvas 
está cubierta por una fina capa de cera porosa, el opérculo, la cría se 
denomina sellada u operculada; pero si falta el opérculo, se llama cría 


abierta. En el duodécimo día, después de tejer el capullo, la larva se 
convierte en pupa. A los veintiún días de puesto el huevo, la joven obrera 
destruye la cubierta (el opérculo) de la celda y emerge. Este último pro- 
ceso por lo regular se completa en un lapso de 12 a 24 horas. 

Estos períodos de desarrollo de la obrera son correctos para 4. mell:- 
fera en clima templado; en clima cálido el proceso es más acelerado. Por 
eso es que en los trópicos se observa que la abeja obrera durante el verano 
brota a los 20 días. 


FIGURA 3. Reina aovando y desarrollo de la larva y de la pupa hasta el estado de 
msecto adulto, 


La joven larva destinada a convertirse en una hembra completamente 
desarrollada, o reina, es abundantemente alimentada con jalea real durante 
cuatro y medio o cinco días. 

En el octavo día de puesto el huevo, la celda real es sellada. La larva 
teje su capullo y transcurrido un período de reposo se convierte en pupa. 
A los quince o dieciséis días después de puesto el huevo, la nueva reina o 
princesa corta la cubierta de cera del extremo de la celda y emerge. Weaver 
(1955) considera que la jalea real contiene un factor esencial determinante 
de la diferenciación de la reina. 

El desarrollo de los zánganos es similar al de las obreras, pero toma 
más tiempo. La alimentación tiene lugar durante seis o siete días; la celda 
es operculada en el décimo día. Después de tejer el capullo y transfor- 
marse en pupa, el zángano emerge, a los veinticuatro días de puesto el 
huevo. El opérculo de las celdas de zángano tiene la forma de una cúpula 
como la punta de una bala de pistola, fácilmente distinguible del opérculo 
de las celdas de obrera, que es completamente plano. 

Los períodos de desarrollo de las abejas son importantes cuando se 
considera la manipulación intensiva de colmenas modernas. Para más fácil 
referencia incluimos a continuación un cuadro condensado de dichos pe- 
ríodos: 


Obrera Reina Zángano 
La larva nace después de... ds 3 3 3 días 
Sellan las celdas despues de , B.9 7-8 10. 
Emergen después de . So 20-21 15-16 LS 


CONTENIDO DE LA COLMENA: LOS PANALES 


El nido natural de una colonia de abejas, tal como lo observamos en 
el hueco de un árbol, consiste en una serie de panales que cuelgan paralelos 
unos a otros. Estos panales proveen albergue a la cría y sirven de reci- 
piente para el alimento. Son construidos de cera secretada por ocho glán- 
dulas, llamadas cerígenas, cuatro a cada lado de la parte ventral del ab- 
domen de las obreras. Para producirla, las abejas se llenan de miel y se 
agrupan tranquilamente durante varias horas formando una cortina de 
cuentas. Esta agrupación, la temperatura favorable de la colmena y la 
generación del calor que viene de la gran masa, favorece el psocesa de 
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exudación. La cera es secretada en forma líquida por las glándulas cer (ga- 
nas y se solidifica en forma de diminutas escamas blancas mientras se 
retiene en los bordes superiores de los segmentos abdominales. Con el 
auxilio de las patas las escamas son llevadas a las mandíbulas, donde 
reciben una especie de amasamiento, y entonces pasan a formar parte del 
panal. Primeramente fijan la cera en la parte superior de la cavidad que 
ocupa la colonia. 

Hacen un trazo o base central y construyen seguidamente a ambos 
lados de ese trazo las celdas, que tienen forma hexagonal. La posición de 
estas celdas es horizontal. Ligera inclinación hacia el centro del panal se 
aprecia en las celdas al hacer un corte transversal, para evitar que la miel 
escurra por efecto de la ley de la gravedad. A medida que los panales 
aumentan en tamaño, se acercan a los lados de la cavidad, pero rara vez se 
extienden hasta cubrir el fondo. 

El espesor de los panales construidos por las abejas naturalmente, o 
sea, sin la intervención del hombre, es de 22 mm. Pero en las colmenas del 
sistema movilista llega a ser hasta de 25 mm, debido a que se ayuda a las 
obreras con una guía de cera estampada, que les sirve a modo de cimiento 
o base para una buena construcción. La distancia entre panal y panal es de 
10 mm, variando un poco pero sin llegar a ser menor de 6 mm, lo que 
dificultaría el tránsito de las obreras. 

Las celdas pueden ser de cuatro tamaños diferentes. Las de obreras, 
donde se crían estas, son las más pequeñas. Las de zánganos son algo 
mayores. Ambos tipos de celdas son usados para almacenar miel y polen, 
pero generalmente hay más celdas de obreras que de zánganos. Se calcula 
que en un panal típico hay alrededor de 850 celdas de obreras, en la 
superficie de un decímetro cuadrado, y 530 de zánganos. Hay cierto tipo 
de celda transicional de tamaño variable que las abejas construyen donde 
las celdas de obreras y zánganos se unen o en panales que han sido daña- 
dos. 

El cuarto tipo de celda es la real, la mayor. Estas celdas son cons- 
truidas solamente cuando la colonia necesita criar una nueva reina, aunque 
las abejas hacen algunas veces “copas falsas”, que no son más que el 
comienzo de celdas reales. Las reinas son criadas cuando urge a la colonia 
reprodutlrse mediante la enjambrazón o cuando la reina envejece y tiene 
que ser reemplazada, o cuando ocurre un accidente y es preciso criar otra. 
Las celdas reales se construyen en posición casi vertical, abiertas en su 
parte inferior, y tienen la forma de una cápsula de maní. Las celdas 


elaboradas para enjambrar, llamadas de enjambrazón, se encuentran gene 
ralmente bordeando los extremos y la parte inferior de los panales. Las 
construidas para sustituir la reina vieja, o de reemplazo, no son numerosas 
y regularmente aparecen en las caras de los panales. Las celdas de emer- 
gencia, sin embargo, aparecen partiendo de la vena central del panal. 

El color de los panales recién construidos es amarillo blanquecino, 
casi nacarado. Poco tiempo después el tono amarillo sube y rmás tarde se 
fija el moreno oscuro, principalmente como consecuencia de la acumu 
lación de capullos que van dejando las abejas al nacer. En la proximidad de 
la entrada de la colmena, los panales pueden oscurecer aún más o estar 
parcialmente tapizados con propóleos. Esto ocurre sobre todo con las 
razas O variedades de abejas propensas a colectar grandes cantidades de 
resinas, tales como las caucasianas. 

Si se estudia el nido de una colonia se observará que existe una 
ordenada disposición en los panales. La zona de cría adopta la forma de 
una esfera en la parte más baja de la colmena. En la parte superior y a cada 
lado de la cría aparece uma banda de polen almacenado de unos Bcm de 
ancho. Por encima y a continuación del polen está la zona ocupada por la 
miel. Un panal de la parte media de la colmena constituye una sección 
vertical a través del nido de cría. Los panales que están a cada uno de los 
lados del nido tienen solo pequeñas áreas de cría. Los que se encuentran 
en la parte exterior adyacente al nido suelen tener grandes cantidades de 
polen, y los panales que les siguen están ocupados únicamente por miel 
almacenada. Almacenan el polen en celdas de obreras, con muy pocas 
excepciones, mientras la miel puede ser almacenada en celdas de todos los 
tipos. Las celdas transicionales son rara vez utilizadas para la cría, 
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COMPORTAMIENTO 
Y VIDA SOCIAL DE LAS ABEJAS 


INTRODUCCION 


Los elementos que intervienen en las actividades de las abejas han sido 
motivo de especulación desde los comienzos de la apicultura. Mientras más 
se ha estudiado a estos insectos tanto más sorprendidos han quedado los 
investigadores al descubrir sus diversas actividades y la manera cómo las 
realizan. Aristóteles fue de los primeros en observar muchas de las dife 
rentes funciones de las abejas e interpretó algunas de ellas correctamente. 
Notó la división del trabajo, afirmando que “diferencian su labor, unas 
hacen cera, otras hacen miel, unas hacen pan de abejas, otras construyen y 
moldean los panales, unas llevan agua a las celdas y la mezclan con miel y 
otras realizan trabajos en el exterior”. También observó que la abeja, si 
está bien alimentada, inicia sus labores cuando solo tiene tres días de 
nacida. 


En las investigaciones realizadas a fines del pasado siglo y a principios 
del presente, por diferentes apidólogos, se interpretaron correctamente 
muchas de estas actividades, llegándose a conclusiones plausibles. Sin em 
bargo, en la mayoría de los casos no se estableció correlación entre la edad 
de la abeja y el trabajo que efectúa. No fue sino hasta 1925 que se hizo un 
estudio comprensivo de las actividades de las abejas durante las primeras 
semanas de vida. Róch (1925) pacientemente marcó las abejas que nacían 
en una colonia y observó luego que sus ocupaciones cambiaban en relación 


con la edad. No obstante esta interdependencia entre edad y clase de 
trabajo, las investigaciones más recientes indican que las abejas pueden 
adaptarse a los requerimientos de la colonia hasta un grado considerable. 


DIVISION DEL TRABAJO 


Según se ha dicho, la obrera, aunque es una hembra atrofiada, en la 
que aparecen solo vestigios de sus ovarios, posee otros órganos especia 
lizados que no se encuentran en la reina ni en el zángano. Algunos de estos 
órganos alcanzan su máximo desarrollo a determinada edad o bien cuando 
las necesidades de la colonia demandan su empleo. 

Las obreras jóvenes pasan la mayor parte del tiempo inactivas u 
ocupadas en el interior de la colmena. El primer trabajo que hacen con 
siste en limpiar y pulir las celdas. Esta es la principal actividad durante los 
primeros cinco días de nacidas, aproximadaniente, pero continuan este 
trabajo en menor escala aun cuando hayan comenzado a pecorear. 

Entre los 4 y 6 días se completa el desarrollo de las glándulas galactó- 
genas que tienen situadas en la cabeza y comienzan su función como 
nodrizas. Al principio alimentan a las larvas más desarrolladas con una 
mezcla de miel y polen: alimentación progresiva. Se cree que el polen 
estimula el funcionamiento de las glándulas galactógenas, que son las que 
suministran la jalea real, alimento especial de elevado tenor proteico. Dos 
o tres días más tarde las obreras nodrizas comienzan a alimentar a las 
larvas jóvenes (alimentación masiva), y continúan este trabajo hasta los 10 
ó 12 días de edad. 

Más o menos a una semana de edad, la joven obrera inicia sus pri- 
meros vuelos, al principio cerca de la colmena y gradualmente extiende su 
radio de vuelo. De esta manera ejercita sus músculos, fija la situación de la 
colmena y se familiariza con el área dentro de un radio de tres kilómetros 
aproximadamente cuando llega el momento de asumir sus labores en el 
campo. 

Las glándulas cerigenas se desenvuelven seguidamente, entre los 12 y 
18 días, entonces la obrera se ocupa en la construcción de los panales y en 
sellar las celdas que lo requieran. Las glándulas galactógenas y cerígenas 
pueden desarrollarse en un individuo al mismo tiempo, pero las obreras 
nodrizas de mayor edad tienden a trabajar preferentemente en la cons- 
trucción de panales, lo que provoca la atrofia gradual de las glándulas 
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galactógenas. Estas obreras “caseras” también limpian la colmena de dese- 
chos y ayudan al almacenamiento y maduración de la miel. El último 
proceso se realiza en virtud de la adición de enzimas, que invierten la 
sacarosa del néctar en glucosa y levulosa, y de la exposición del néctar a 
las corrientes de aire caliente que producen en el interior de la colmena las 
abejas ventiladoras, para evaporar el exceso de humedad. 

Aunque no todas las obreras llegan a ser guardianas de la colmena, las 
encargadas de esta labor tienen su glándula ponzoñosa considerablemente 
desarrollada. Estas abejas guardianas están listas para volar y atacar al 
menor descuido. Su aguijón es más efectivo, pero solo pican en defensa de 
la colonia o en caso de que ellas mismas se hallen en peligro. Su función 
principal es interceptar y examinar a todas las abejas que entran en la 
colmena. Aunque se ha aceptado generalmente que las obreras guardianas 
están en el grupo de edad de 18-20 días, estudios recientes indican que 
pueden ser reclutadas casi a cualquier edad. 

Las obreras jóvenes se dedican a pecorear entre los 10 y 18 días 
después de emerger, de acuerdo con los requerimientos de la colonia. 


Debido a que su cuerpo está aún cubierto de vellos, generalmente em. 
piezan por la recolección del polen. El polen se adhiere a los vellos y es 
recogido con las patas y situado en la corbícula o cesta del polen, para ser 
llevado así a la colmena. Aquí la colectora de polen busca una celda 
adecuada en la que deja caer las dos pelotillas, que en seguida serán acon 
dicionadas por otra obrera. 


Más tarde, cuando ya han perdido muchos vellos, las obreras se 
dedican a la recolección de néctar, agua y propóleos. El néctar y el 
agua son succionados a través de la probóscide y retenidos en la bolsa 
melaria o estómago de la miel, Al llegar a la colmena, la pecoreadora 
regurgita el méctar, pasándolo a una obrera joven, la que, a su vez, lo 
coloca en las celdillas para su maduración. 

El propóleos es transportado sólo en pequeñas porciones en las cor- 
bículas. Al regresar, la colectora de propóleos se dirige casi siempre a la 
parte de la colmena en que el propóleos se va a usar y entrega su carga a 
una obrera casera. Algunas veces esto lo realizan en el interior de la colme- 
na; Otras, en el tablero de aterrizaje. La obrera casera recoge el propóleos, 
lo lleva a donde se va a emplear y lo amasa usando las mandíbulas. Es 
lógico suponer que en esta operación le agrega alguna sustancia secretada 
por ella, toda vez que el propóleos entonces se hace más fluido. 


SENTIDO DE LA VISTA 


La abeja tiene en la cabeza cinco ojos, dos compuestos, colocados a 
los lados, y tres simples, dispuestos en forma de triángulo en el vértice. 
Los ojos compuestos reciben ese nombre por estar constituidos por nume- 
rosas facetas hexagonales. Snodgrass (1956) indica que hay de 4000 a 
5000 de estas facetas en el ojo de la obrera, de 3000 a 4000 en el de la 
reina, y más de 8000 en el del zángano. Estas diferencias tienen su expli- 
cación en el hecho de que las obreras necesitan ver mejor que las reinas, y 
los zánganos aún más para poder distinguir y localizar a las reinas vírgenes 
en su vuelo nupcial, 


Los ojos de la obrera no tienen la misma visión acuciosa para los 
objetos que posee el ojo humano, pero tienen mucha sensibilidad a los 
movimientos, lo cual es importante en la defensa de la colmena contra sus 
enemigos. Su percepción en la oscuridad se considera satisfactoria de 
acuerdo con su actividad nocturna en la colonia. Es interesante notar que 
las obreras pueden distinguir entre un objeto que tenga un relieve en su 
superficie, y otro objeto plano. También pueden distinguir varios colores, 
pero mo las diferencias de matices de un mismo color. El único color 
básico que no distinguen es el rojo, pero en cambio notan otro que noso- 
tros no vemos: el color ultravioleta. Esta facultad de las abejas puede ser 
aprovechada por el apicultor para pintar el frente de las colmenas, evi- 
tando así que las abejas de una colonia entren en otra. 


Una de las caracteristicas de la visión de las abejas, que los ojos 
humanos no poseen, es la capacidad para ver la luz polarizada. La luz solar 
es en parte polarizada; el grado de polarización es menor en la porción del 
cielo más cercana al sol y mayor en ángulos rectos desde el sol. La abeja 
hace uso de la luz polarizada como medio de orientación. Según von 
Frisch (1951) una simple faceta funciona como un analizador de luz pola- 
rizada. 


Aún no se ha determinado la función de los tres ojos simples que 
poseen las abejas en el vértice de la cabeza. Si se cubren los ojos com- 
puestos, actúan como si estuviesen ciegas, pero cuando solamente se cu- 
bren los ojos simples, parece no producirles efecto. 


LA AUDICION 


Las investigaciones no han revelado evidencias concluyentes acerca 
de si las abejas pueden percibir los sonidos al igual que los humanos, Sin 
embargo, parece que sus patas producen una vibración de alta frecuencia. 
Las reinas jóvenes producen un silbido especial, presionándose contra los 
panales al tiempo que lo emiten. En las colonias en que hay dos o más 
vírgenes, aunque no hayan salido todavía de sus celdas, puede oírse el 
silbido como una señal para las otras. Las obreras también producen un 
silbido semejante, pero de menor intensidad. 


La reacción de un enjambre en vuelo, al ruido especial que se pro- 
duce golpeando una lámina de hojalata, parece fundamentarse en la per- 
cepción del sonido. Esta práctica se ha efectuado mucho en algunos países 
de América tropical para hacer que los enjambres se detengan y se posen 
cerca del colmenar. Algunos investigadores creen que las abejas no hacen 
caso de este ruido. Pero otros suponen que ciertas vibraciones de alta 
frecuencia producidas en esta forma interfieren con las vibraciones produ- 
cidas por el enjambre en pleno vuelo. Sin embargo, el hecho de que los 
enjambres en su segundo vuelo difícilmente se detienen pone en duda esta 
suposición. 


SENTIDO DEL GUSTO Y DEL OLFATO 


Los órganos del gusto están situados en la boca y en los segmentos 
terminales de las antenas. También es posible que existan en las patas 
frontales. Von Frisch considera que las abejas pueden distinguir las sustan- 
cias que tienen sabores dulces, agrios, salados y amargos. Los órganos del 
olfato están confinados a los últimos ocho segmentos de las antenas. La 
sensibilidad de las abejas a los olores y a las mezclas de diferentes olores es 
notable. También pueden descubrir la presencia del agua a distancia. Esta 
cualidad de las abejas la hemos comprobado en las zonas áridas de México, 
donde asombra la rapidez con que ellas descubren cualquier recipiente 
abierto con agua. 

La percepción de los azúcares disueltos, así como la distinción de los 
diferentes aromas de las flores es de la mayor importancia para las peco- 
readoras. Pero hay otros olores que las alertan e irritan, tales como el del 
sudor, tierra removida y el'que despiden numerosos animales. 


CAPACIDAD DE ORIENTACION 


Las abejas tenen necesidad de salir frecuentemente de la colmena, 
volando a veces a lugares muy lejanos. La distancia máxima que logran 
recorrer es de unos 13 km, pero el radio normal de pecorea es de 3 km. 
Es evidente, por tanto, que para no perder el rumbo necesitan tener una 
gran capacidad de orientación. 


Se ha comprobado que las abejas se orientan, principalmente, de tres 
maneras: 

1. Por los accidentes del terreno: 

La abeja recorre el trecho hasta la fuente «le alimento tomando por 
referencia los accidentes de la localidad (árboles, cercas, lomas, rios, etc.). 
Regresa por la misma vía, recorriendo igual distancia, y entonces busca la 
colmena que le es familiar 

2. Por la posición del sol: 

El sol es el principal medio de orientación. Esto lo sabemos por las 
famosas “danzas” que constituyen la forma de comunicación de las abejas. 
De esa manera, al descubrir una fuente de aliniento y regresar a la colme 
na, indican a las otras obreras el ángulo que tienen que hacer con relación 
a la posición del sol para volar hasta las flores que interesan. 
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FIGURA 4. Capacidad de orientación. Relación entre la dirección de la fuente de 
alimento y la dirección de las danzas en un panal dispuesto verticalmente (según C.R, 


Ribbands). 
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FIGURA 5. Sistema de comunicación. Diferentes tipos de danzas que realizan las 
obreras para indicar la distancia a la fuente de alimento (según C.R. Ribbands). 


También distinguen que el sol se mueve” de este a oeste y saben 
descontar ese movimiento en relación con el tiempo para su orientación 
correcta. 

3. Por la luz polarizada: 

Mediante sus ojos compuestos las abejas pueden percibir la luz polari- 
zada en diferentes planos. Por eso es que no distinguen el cielo límpido, 
como lo vemos nosotros, sino manchado. Cada lugar del firmamento ten- 
drá una configuración diferente y la abeja conseguirá determinar, con 
facilidad, la posición del sol, aunque esté cubierto por una nube negra, De 
este modo la luz polarizada facilita su orientación, 


CAPACIDAD DE COMUNICACION 
Desde los tiempos más antiguos existía la creencia entre los apicul- 


tores de que las abejas poseían la capacidad de ''conversar”'. En la actuali- 
dad, gracias a los estudios de Butler, von Frisch y otros, sabemos que 


cuando las abejas descubren una fuente de néctar o polen pueden trasmitir 
la información y localización a otras obreras. Si la fuente está cercana a la 
colmena, las pecoreadoras que regresan hacen un movimiento circular so 
bre el panal (danza redonda), primero en una dirección y después en otra 
Si la fuente está a distancia considerable, las pecoreadoras realizan un tipo 
diferente de danza, describiendo algo así como un número ocho achatado 
(danza en ocho), con una línea recta entre los giros. Durante el recorrido 
en línea recta se puede observar a las abejas sacudiéndose, cuanto mas 
rápido es el movimiento de sacudida o de coleo, tanto más cercana está la 
fuente a la colmena. Además la cantidad de sacudidas o coleos que real! 
zan en un lapso determinado constituye une acuciosa imdicación de la 
distancia a la fuente. En los casos en que la situación de la fuente es 
intermedia, la danza toma una forma transicional o de haz (danza falci 
forme). Se ha observado que el ángulo entre el recorrido recto y la 
parte superior del panal es el mismo que existe entre la dirección hacia la 
fuente de alimento y hacia el sol, aunque este se halle cubierto de nubes 
En este caso la danza se efectúa tomando como referencia la luz polar: 
ze da, que señala la situación del sol 

Las abejas no pueden indicar direcciones cuando el sol está en posi 
ción vertical a la colmena, pero cuando esta a dos grados o más de su 
cenit, pueden dar una orientacion correcta 


ACTIVIDADES DE LAS PECOREADORAS 


El verdadero trabajo de la abeja obrera en el campo comienza cuando 
tiene unas 3 semanas de edad. Los vuelos de orientación los inicia a la 
semana de haber emergido de la celda, pero solo en condiciones realmente 
anormales recoge provisiones u otros materiales a tan temprana edad. 

Las pecoreadoras son guiadas a las flores por el color, el olor o por 
una ccmbinación de ambos, En la América tropical las flores de muchas 
fuentes importantes de néctar son de corola muy pequeña o estas no 
tienen colores llamativos, por lo que su perfume juega el principal papel en 
la atracción de las abejas hacia ellas. 

Las pecoreadoras se pueden dividir en dos grupos: las investigadoras 
y las recolectoras. Las investigadoras rondan cualquier cosa que sea capaz 
de producir alimento, y están más activas en las primeras horas de la 
mañana. Una vez que han encontrado el alimento, se convierten en reco 


lectoras y continuan visitando la fuente que han hallado hasta que se 
agote. Otras obreras de la misma colmena pronto acuden al mismo mana- 
dero y colectan nectar o polen. Muchas de estas nuevas visitantes llegan a 
la fuente conociendo de antemano su ubicación y su perfume, pero no su 
forma o color. La información acerca de la localización y el perfume ha 
sido obtenida mediante la danza y la transferencia del alimento por parte 
de las investigadoras al realizar su primera colección. Si la fuente sola- 
mente produce néctar o polen a ciertas horas del día, las pecoreadoras no 
retornarán a ella hasta la misma hora del día siguiente. 

Mientras están de pecorea, las obreras tienden a limitar su trabajo de 
recolección a una sola especie de planta y, además, suelen concentrarse en 
una zona pequeña, un árbol grande, un grupo o hilera de arbustos, área de 
herbáceas de diez a treinta metros cuadrados. 

Parece que el área de pecorea de la abeja individual varía de acuerdo 
con la intensidad de la producción de alimento en un lugar determinado y 
el grado de competencia de otras obreras. Si hay dos o más fuentes de 
néctar que lo producen con distintas concentraciones de azúcar, las peco- 
readoras trabajarán sobre las plantas cuyo néctar contiene mayor propor- 
ción de azúcar. 

Un asunto que ha despertado mucho interés es la fidelidad de la 
obrera individual a la ocupación y a la fuente de alimento. Una vez que la 
abeja comienza a colectar néctar, polen o agua, no puede ser fácilmente 
inducida a cambiar de trabajo. Cuando se ofrece miel a una obrera reco- 
lectora de polen, por lo regular rehúsa tomarla. Esta fidelidad de la abeja a 
la fuente del alimento, o lo que es igual, a plantas de la misma especie, es 
de gran importancia económica desde el punto de vista de la polinización. 

El tiempo que demoran las pecoreadoras en volar hasta una fuente de 
alimento y desde ella, tiene un efecto importante en la cantidad de miel 
producida. En buen tiempo, las colonias situadas a un kilómetro de las 
flores pueden obtener solo el 60 por ciento de la miel que recogen otras 
situadas a la mitad de dicha distancia. En tiempo frío, nebuloso o de 
mucho viento, la diferencia puede ser aún más considerable, y en estas 
condiciones una distancia de un kilómentro a la fuente puede resultar en 
una pérdida casi completa de la cosecha. 


REGULACION DE LA TEMPERATURA 


La temperatura del cuerpo de la abeja es aproximadamente igual a ta 


del ambiente, pero cuando entra en actividad su temperatura corporal 
sube. 

En los climas fríos, cuando la temperatura del aire baja hasta 130C, 
las abejas se agrupan formando un racimo, para conservar el calor. En el 
centro de ese grupo la temperatura se mantiene entre 20% y 30%C, gracias 
al calor que genera el metabolismo de las propias abejas. En la superficie 
externa del racimo la temperatura no deberá disminuir de 10%C, aunque la 
del aire exterior sea algo menor. 

En los climas tropicales, durante el verano, el calor se disipa mediante 
ventilación y en consecuencia la temperatura del nido de cría nunca pasa 
de 36%C. En tiempo caluroso las abejas acari “an agua y la riegan en las 
celdas, luego la evaporan mediante ventilación, reduciendo la temperatura 
por el efecto del enfriamiento que produce el ugua al evaporarse Durante 
el período de las grandes floraciones, la evaporución del agua que contiene 
el néctar ayuda a enfriar la colmena. Cuando el calor es excesivo, las abejas 
reducen la piquera para disminuir la entrada del aire caliente exterior. En 
situaciones extremas (40%C, por ejemplo), una cantidad considerable de 
abejas sale de la colmena y se agrupa en su e» terior. La colonia sobreta 
lentada se irrita fácilmente y puede atacar en misa. 

La ventilación de la colmena la realizan las abejas batiendo las alas. 
Las obreras abanicadoras se sitúan en la entrada y en diferentes partes de 
la colmena y, aparentemente, dirigen las corrieites de aire por el ángulo de 
sus alas. De este modo renuevan el aire interior, evaporan el exceso de 
humedad del néctar y contribuyen a mantener una temperatura 
apropiada. 


DEFENSA DE LA COLONIA 


Lo principal en la defensa de la colonia es la capacidad para distinguir 
los amigos de los enemigos. En esto juega el mayor papel el sentido del ' 
olfato de las abejas. En el interior de la colmena, las abejas están conti- 
nuamente pasando alimento de unas a otras. El néctar traído por las 
pecoreadoras es trasmitido de una a otra obrera hasta que una de ellas lo 
deposita en el panal. Como resultado, todas las abejas en la colonia han 
probado los alimentos que se han introducido en ella. Debido a que las 
abejas no pecorean exactamente en la misma área o adquieren los diferen- 


tes néctares en la misma proporción, no habrá dos colonias que tengan el 
mismo olor. De este modo una obrera puede conocer por el olor si otra 
obrera es de su colonia o si por el contrario pertenece a una colonia 
extraña. 


Las guardianas permanecen vigilantes a la entrada de la colmena con 
sus mandíbulas abiertas, las patas anteriores levantadas y las antenas hacia 
adelante. Examinan a las abejas que llegan a la piquera, con sus antenas, 
que contienen los órganos olfatorios. Toda abeja que trate de entrar será 
cuidadosamente inspeccionada y podrá ser detenida si es extraña a la 
colonia, 

Las abejas extrañas O pilladoras se acercan a la piquera con indecisión 
y son frecuentemente atacadas por las guardianas tan pronto se posan en 
la entrada. La pilladora trata siempre de escapar; si no lo logra, se muestra 
agresiva con la guardiana. A menudo varias guardianas atacan a una sola 
pilladora que acaba siendo arrastrada fuera de la colmena. 

La obrera desorientada que no lleva néctar o polen adopta una ac- 
titud sumisa hacia las guardianas. No trata de escapar y no es agresiva. 
Puede ofrecer alimento a las guardianas, pero este es rechazado. Even- 
tualmente esta abeja sumisa es maltratada y echada de la colmena. 

Las abejas guardianas tratarán de atacar todo lo que se mueve súbita- 
mente frente a la colmena. Una colonia en estado de alerta atacará a 
cualquier persona o animal en movimiento tan pronto como se acerque o 
cuando el olor que despide les resulte ofensivo. Si el intruso se apróxima 
mucho, las abejas pueden atacar en forma masiva. Una vez que han picado, 
el olor de la ponzoña provoca el ataque de más abejas. 

El comportamiento de las colonias que han sido alertadas por las 
pilladoras u otros intrusos difiere. Algunas permanecen en estado de alerta 
durante pocos minutos, otras durante varios días. 


COMPORTAMIENTO EN LA ENJAMBRAZON 


La enjambrazón es la manera de reproducción de las colonias. Toda- 
vía no se ha determinado qué es lo que las estimula a enjambrar. Butler y 
Free (1952) han adelantado la teoría de que una sustancia secretada por el 
cuerpo de la reina —la "sustancia real'"— puede ser factor determinante en 
los preparativos para enjambrar. Esta sustancia tiene el efectosde uma 
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esencia en la colonia. Mientras haya suficiente cantidad de sustancia real 
las obreras no construirán celdas reales. Pero si la proporción de esta 
disminuye por debajo de cierto nivel, o desaparece, entonces la colonia se 
dispondrá a criar una nueva reina. 

La preparación para enjambrar se inicia cuando la población de la 
colonia ha alcanzado gran desarrollo; sin embargo, algunas variedades de 
abejas suelen enjambrar siendo aún colonias pequeñas. A menudo la época 
de enjambrazón corresponde con el período mayor de producción de 
flores, cuando abunda el néctar en el campo para que la nueva colonia 
pueda establecerse por sí misma y prepararse para el siguiente período de 
escasez. Por tal razón en los países de la Anijérica Central y del Caribe 
tenemos dos periodos bien definidos de enjambrazón, o Sea, septiem: 
bre-octubre y abril-mayo, los que coinciden con las dos grandes afluencias! 
de néctar. 

El primer paso hacia la enjambrazón es la postura de huevos para 
proveer los zánganos que han de aparearse con la nueva reina. Pero el signo 
definido es la aparición de celdas reales. Estas son construidas en las partes 
laterales e inferiores de los panales de cría. Cuando se completa la alimen- 
tación de las larvas reales y las celdas son selludas, la reina vieja, acompa 
ñada de gran número de abejas, abandonará la colmena en un ambiente de 
gran excitación. Este se denomina “enjambre primario”. Si la colonia 
madre produce más de un enjambre, los siguiuntes, que irán acompañados 
de reinas virgenes, reciben el nombre de “enjambres secundarios” 

El enjambre, al salir de la colmena, se estaciona transitoriamente en 
la rama de un árbol o en algún otro sitio apropiado. Ahí permanece varios 
minutos, horas y, a veces, hasta días, antes de partir definitivamente en 
busca de la nueva habitación que ha sido seleccionada por las abejas explo 
radoras. 

Cuando el enjambre llega a su nuevo hogar, algunas abejas se estacio 

nan dando frente a la entrada y exponen la glándula odorítera dorsal y 
baten las alas. Otras prontamente las imitan y la gran masa de abejas toma 
posesión de la colmena. En seguida algunas limpian el interior, otras secre- 
tan cera y construyen panales. Tan pronto hay celdas disponibles, salen 
pecoreadoras a recolectar néctar y polen y la reina inicia el aove, En corto 
tiempo, se reanudan las funciones normales de la colonia. Todas las abejas 
“olvidan” la situación de la antigua morada. 

Por otra parte, la vida en la colonia madre se regulariza con el naci- 
miento de la nueva reina, que permanecía en su celda en el momento de 
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partur el enjambre. Aproximadamente a los 5 días realizará el vuelo o los 
vuelos nupciales e iniciará la postura dentro de otro lapso más o menos 
igual. 


EMIGRACION 


La emigración tiene lugar cuando las abejas abandonan completa 
mente la colmena. Generalmente esta queda con los panales vacíos, pero 
algunas veces los dejan con algún alimento y crías. Las causas más comu- 
nes de emigración son: agotamiento de las reservas, falta de agua, sobreca- 
lentamiento y persistente ataque de plagas. 

Si una colonia tiene reservas alimenticias, pero se le ha agotado el 
suministro de agua, las abejas consumen la miel apresuradamente y emi- 
gran. El mismo comportamiento siguen cuando les quedan muy pocas 
reservas, o les quitan su miel, y no hay néctar disponible en el campo. En 
cambio si hay suficiente alimento en la colmena y pueden disponer de 
aqua en toda la estación de sequía, las abejas continuarán en su morada. 

Una colonia que ha tenido que emigrar a causa de la falta de agua o 
de alimento, viajará hasta que se agoten todas las reservas de agua y de 
miel que llevan consigo, entonces formarán un racimo. Este enjambre 
estará muy débil aún para colectar el néctar disponible en el lugar en que 
se ha estacionado, y las abejas irán cayendo del racimo una por una, al 
morir por falta de alimento. Si un enjambre en estas condiciones se vierte 
en un cajón y se rocía con jarabe, las abejas sobrevivirán y comenzarán a 
pecorear. 

La siguiente causa que más comúnmente origina la emigración es el 
ataque persistente de plagas, particularmente hormigas. Una colonia débil 
abandonará la colmena si recibe un ataque fuerte de la polilla de la cera. 
Igualmente, cuando resultan excesivamente molestadas por parte del api- 
cultor suelen abandonar la colmena. En tales circunstancias el apicultor es 
considerado por las abejas como una plaga. 
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CLASES Y RAZAS DE LAS ABEJAS 


Las abejas, con pocas excepciones, colectan néctar y polen para el 
mantenimiento de sus crías y su propia alimentación. Pertenecen a la gran 
tamilia Apoidea, que comprende las abejas melíferas, los abejorros, las 
abejas sin aguijón, las abejas carpinteras y las corta-hojas, y otras familias 
que se incluyen en el grupo de las llamadas abejas solitarias. 

La inmensa mayoría de las abejas son útiles al hombre como agentes 
de polinización. Inclusive, en algunas regiones, las abejas solitarias son 
todavía lo suficientemente numerosas para constituir factor importante en 
la polinización de algumas plantas de cultivo y en la perpetuación de 
muchas otras que se hallan en estado silvestre. De estas abejas solitarias 
existen millares de especies; muchas de ellas aún no han sido descritas. 


LAS ABEJAS SOCIALES 


Entre las abejas sociales, o sea las que viven en sociedad, o en colo- 
nias, tenemos tres familias que se distinguen porque producen miel: Bom- 
bidae, Melliponidae y Apidae. 


A la Bombidae pertenecen los “abejorros”” (Bombus), que se reco- 
nocen fácilmente por su gran tamaño y fuerte zumbido cuando vuelan. 
Por lo regular son amarillos y negros, o anaranjados y amarillos, y excesi- 
vamente velludos. En cierto sentido son intermediarios entre las abejas 
solitarias y las abejas melíferas, toda vez que tienen hábitos sociales y no 


meramente gregarios. Sus nidos son muy pequeños y a menudo los cons- 
truyen en la tierra. Las crías se desarrollan en cápsulas de cera y la miel es 
almacenada en otras cápsulas de cera para la alimentación de la reina en 
época de escasez. Los abejorros carecen de importancia comercial, excepto 
como polinizadores de ciertas plantas, cuyos nectarios están fuera del 
alcance de las abejas pequeñas. 

A la Melliponidae pertenecen las “abejas sin aguijón”, que se encuen- 
tran en todas las regiones cálidas del mundo, con la mayor cantidad de 
especies en América tropical. De estas abejas se conocen unas 300 espe 
cies, que se agrupan en tres géneros, de los cuales Melipona y Trigona son 
los más importantes. En general, los miembros de este último género son 
pequeños, de 2 a 8 mm de largo, y sus alas se extienden más allá del 
extremo del abdomen, Las especies de Melipona son por lo regular algo 
mayores, y las alas no sobrepasan el abdomen. 

Casi todas las especies construyen panales horizontales de una sola 
camada de celdas para las crías, y almacenan la miel. lateralmente, en 
receptáculos de cera, mezclada con resinas. 

Debido a la abundancia de estas abejas en América tropical y sobre 
todo por su importancia como vehículos de polinización, las estudiamos 
extensamente en el capítulo siguiente: “Abejas indigenas de América” 

A la familia Apidae pertenece la abeja común (41 pis), que es oriunda 
de Europa, Africa y Asia. Esta familia de abejas era desconocida en Améri 
ca, hasta que «Apis mellifera fue traida por los emigrantes europeos. Se 
distingue porque tanto la miel como el polen son almacenados en panales 
verticales de doble camada de celdas y la cría se desarrolla en ellos o en 
panales análogos. 


EL GENERO APIS 


El género Apis, aunque comprende pocas especies, tiene gran impor 
tancia económica para el hombre. Según algunas autoridades hay cuatro 
especies del género .1pis: A. dorsata, la llamada “abeja gigante”; 4. florea, 
la “abeja enana”; A. mellifera, la “abeja común”, que se ha distribuido en 
todo el mundo; y A. indica, la “abeja india”, muy parecida a la anterior. 
Varios especialistas en taxonomía de los Himenópteros consideran que A. 
indica es solo una variedad de A. mellifera. Aceptamos este criterio conser- 
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vador de que solo existen tres especies del género Apis y muchas razas y 
variedades de la abeja común. 


La abeja común, «Apis mellifera, fue designada así por Linnaeus en 
1758. Literalmente este nombre significa “abeja que lleva miel”, lo que 
no es apropiado. En 1761 Linnaeus propuso el nombre Apis mellifica, la 
"abeja que hace miel”, que es más correcto y ha sido adoptado por mu- 
chos especialistas en apicultura, Sin embargo, de acuerdo con la “ley de 
prioridad”, la abeja común deber ser llamada Apis mellifera . 


La abeja gigante, 1. dorsala, se encuentra en India, Ceilán, Java y 
China. Se caracteriza por construir un solo panal, pero este es considera- 
blemente grande: de unos dos metros de longitud por uno de ancho. La 
parte superior del panal, que es la de mayor espesor, contiene la miel, y en 
la parte inferior se desarrolla la cría. Los intentos de criar estas abejas en 
colmenas corrientes no han tenido éxito alguno. No obstante, se recogen 
considerables cantidades de miel y cera de las colonias silvestres, y existe 
un comercio internacional de esta cera, conocida como “cera Ghedda”. 


La abeja enana, A. florea, habita en India, Malasia, Ceilán, China y 
Japón. Es la abeja más pequeña del género. Construye solo un panal de 
unos 30 cm cuadrados, que suspende de la rama de un arbusto o árbol de 
poca altura. Apenas produce unas dos onzas de miel, pero con frecuencia 
esta se recoge con propósitos medicinales. 


LA ABEJA MELIFERA DE AMERICA 


Antes del año 1500 no había en América abejas de la especie «Apis 
mellifera. Muchos años después del descubrimiento, los colonizadores tra- 
jeron algunos enjambres, que no tardaron en propagarse por distintas re- 
giones del Nuevo Mundo, tanto en América del Norte como del Sur. La 
raza introducida fue la holandesa, de color negro o moreno, de la que aún 
quedan descendientes en muchas partes, adaptados a las condiciones regio- 
nales. 

Las primeras abejas fueron llevadas a los Estados Unidos por los 
colonizadores de Virginia hacia el año 1621. Su introducción en Cuba 
parece ser posterior al año 1763; cuando la Florida fue cedida a los ingle- 
ses, muchos colonos españoles emigraron a la Isla y llevaron con ellos 
algunos enjambres. Posteriormente fueron llevadas a México, donde pron- 


to se multiplicaron y su explotación se extendió principalmente por la 
región del Bajío y zonas adyacentes. 


LA ABEJA MELIFERA INDIA U ORIENTAL 


La abeja india, Apis mellifera indica, se encuentra extendida desde el 
Himalaya hasta el sur de la India y Ceilán, a través del sureste de Asia, 
Indonesia, China y Japón. Hay varias razas adaptadas a las condiciones 
locales. Es una subespecie muy parecida a la abeja común europea, dife 
renciándose de esta principalmente en el tamaño, que es algo menor. Se 
acomoda muy fácilmente al sistema movilista. Su producción de miel es 
baja, muy inferior a los promedios de rendimiento de las razas europeas y 
africanas. En el norte de la India el promedio de cosecha se estima en 
unos 7 kilogramos por unidad, mientras en el sur es solamente de dos 
kilos. 


RAZAS EUROPEAS DE LA ABEJA MELIFERA 


Se reconocen cinco razas europeas de .Ipis mellifera, cada una con 
sus propias características. Sin embargo, debe tenerse presente que aunque 
existen desigualdades entre las distintas razas, las diferencias que se obser 
van entre las variedades de una misma raza son a menudo mayores. Estas 
razas son: 1) Apis mellifera ligustica, la “italiana”, que como su nombre 
indica es oriunda de Italia y Sicilia. 2) A. m. caucasica, la “caucasiana”, 
que existe en estado silvestre en el sur de Rusia (región del Cáucaso). 3) 
A. m. carnica, la 'carniola””, que se encuentra en la provincia Carniola, del 
sur de Austria, hoy parte de Yugoeslavia. 4) 4. m. lehzen:, la “morena”, 
del norte de Alemania, Escandinavia, Gran Bretaña y norte de Rusia. 5) 
A. m. mellifera, la “negra”, de España, Francia y Holanda. 


RAZA ITALIANA 


La italiana, ligustica, es la abeja más ampliamente cultivada, especial 
mente por los apicultores comerciales. En los Estados Unidos se la ha 
mejorado y modificado en tal forma que se le puede considerar más bien 


como raza norteamericana que italiana. Por sus sobresalientes cualidades y 
gran belleza ya se encuentra difundida en los otros países de América, 
donde la apicultura ha alcanzado cierto grado de desarrollo. 


La italiana es una de las razas amarillas. En las producidas en Estados 
Unidos encontramos dos tipos. Uno tiene anillos amarillentos en cada uno 
de los tres primeros segmentos del abdomen y vellosidad rojiza; en este se 
incluye la variedad llamada “color de cuero”. El segundo tipo es el de 
color dorado o de cinco anillos amarillos, mucho más vistoso, pero que no 
ha alcanzado popularidad entre los apicultores. 


Sus características positivas pueden resumirse como sigue: buenas 
trabajadoras y muy productivas; razonablemente dóciles; cuando el apicul- 
tor las examina, permanecen tranquilas en los panales, lo que permite 
localizar la reina con facilidad. Son menos propensas a enjambrar que 
otras razas. Asean bien la colmena y recogen poco propóleos. Se defienden 
del ataque de la polilla de la cera y son más resistentes a la loque europea 
que las razas oscuras. 


Las principales desventajas que se le atribuyen son: más propensas al 
pillaje que otras razas y esto es sin duda factor importante en la propa- 
gación de enfermedades. No son conservadoras con sus reservas como las 
caucasianas. Por lo regular continúan criando en lapsos de escasez mientras 
tengan néctar y polen y las condiciones del tiempo sean favorables. 


RAZA CAUCASIANA 


La caucasiana, caucasica, es una abeja de cuerpo negro, cubierto de 
vellos grises que le dan una apariencia grisácea. Es muy mansa y puede 
trabajarse con ella más cómodamente que con la de otras razas. Tiene la 
probóscide más larga y puede visitar ciertas flores con más provecho que 
otras abejas. 


No es excesivamente enjambradora. No tiene tanta tendencia al pilla- 
je como la italiana. Es más conservadora que esta con sus reservas durante 
períodos de escasez. Entre sus características indeseables se incluyen: em- 
pleo excesivo de propóleos, lo que dificulta la limpieza de la colmena. No 
es tan buena cosechadora de miel como la italiana y la carniola. Su color 
oscuro hace difícil la localización de la reina. 


RAZA CARNIOLA 


La carniola, carnica, es otra abeja oscura de tonalidades grisáceas, por 
presentar anillos claros en el abdomen. Es la mayor de las razas de abejas. 
Buena productora de miel; construye panales muy blancos y emplea poco 
propóleos. Muy prolífica; forma grandes colonias. Poca inclinación al pilla 
je. Más dócil que la italiana. Sus defectos principales son: excesivamente 
enjambradora y propensa a reemplazar las reimas 


OTRAS RAZAS OSCURAS 


La abeja morena o de color café, lehzeni, se Caracteriza por su resis 
tencia en los climas fríos, pero tiene la proboscide más corta que la de 
otras razas. 

De lá abeja negra, mellifera, hay en Europa dos variedades princi 
pales: francesa y holandesa. La variedad francesa tiene buena reputación 
como productora de miel, pero es difícil de manipular por ser muy Iras 
cible. La holandesa tiene mucha tendencia da la enjambrazón y es muy 
insegura como productora 

En la actualidad se considera que la variv.lad holandesa fue la abeja 
que los colonizadores trajeron al continente alrerncano hace varios siglos 
En el transcurso de los años esta varmedad ha vesarrollado carácterióticas 
propias en el proceso de adaptación al nuevo meJio, 


LA ABEJA CARIBE 


La abeja negra que encontramos comúnmente en estado silvestre o en 
colmenas rústicas en el área del Caribe —Cuba, Santo Domingo y México 
es de menor tamaño que sus congéneres de Europa. En panales cons 
truidos espontáneamente se observa que las Cvldas de obrera son ligera 
mente menores (0.5 mm menos de ancho que lo normal en las europeas) 

Esta abeja del Caribe, a la que hemos asignado el nombre de .1pus 
mellifera caribara, es de color claro al nacer, que va tornándose en negruz 
co conforme desarrolla. Es muy enjambradora « inclinada al pillaje. No se 
defiende bien de sus enemigos, especialmente Je la polilla de la cera, Se 


irrita con gran facilidad y a menudo resulta difícil de manejar. Es suma: 
mente irritable cuando se examina la colmena; huye en todas direcciones y 
resulta tarea agotadora encontrar la reima, inclusive cuando se cría en 
colmenas movilistas. A su favor debe anotarse que conserva o ha desarro- 
llado la buena cualidad de elaborar grandes cantidades de miel. Sin embar- 
go, esta característica deseable no compensa sus múltiples defectos. Por 
eso los apicultores progresistas la han ido sustituyendo por razas más 
selectas, tales como la ¡italiana y la caucásica. 


RAZAS DE AFRICA Y ASIA MENOR 


Se reconocen varias razas y numerosas variedades. La africana amari- 
lla, Aus mellifera adansoni, que se encuentra en la mayor parte de Africa. 
La africana negra o abeja del Cabo, .1. mi. capensis, del Africa del Sur, que 
algunos consideran como variedad de la púmica. La abeja malgache, .1. 
m uniwolor, completamente negra, que está confinada en las islas de 
Madagascar, Reunión y Mauricio. La abeja púnica, 1. m. imlermixsa, negra 
con anillos de vellos grises en el abdomen, se halla en Malta y Africa del 
Norte. La abeja egipcia, A. m. fusciata, que es oriunda de Egipto (algunos 
consideran a la abeja chipriota como variedad de esta). 

De todas estas razas solo nos referiremos extensamente a lá adunson, 
que es la única que se encuentra en América tropical. 


LA RAZA AFRICANA AMARILLA 


La principal raza africana de abejas es Ius mellifera adansona, cuya 
área de dispersión abarca desde el Sahara, en el norte, hasta la Provincia 
del Cabo, en el sur, y de la costa este a la oeste. Pertenece al grupo de 
razas amarillas, por presentar anillos de esa coloración en los tres primeros 
segmentos del abdomen. Las obreras son ligeramente más pequeñas que las 
de las razas europeas, así como las celdas en que se crían y el espacio entre 
panales también es algo menor. 

Esta subraza fue introducida en el Brasil —año 1956-— por el profesor 
Warwick E. Kerr, quien llevó ciento treinta y dos reinas, procedentes de 
Pretoria —Sudáfrica—, a Piracicaba, S.P. Se lograron cuarenta y ocho de 
estas reinas. De Tabora, mandó el profesor Kerr dos reinas de dicha sub- 
especie, de las que llegó una viva a Brasil. Por último, se obtuvieron, en 


el Cabo de Buena Esperanza, diez reinas de la subespecie .1pus mellifera 
capunsts, que se introdujeron satisfactoriamente en Piracicaba, S.P. 

La introducción de estas subespecies obedeció a un plan racional. En 
Brasil predominaban las abejas 1. m. mellifera y 1.m. ligustica, cuya pro- 
ductividad en aquel medio era relativamente baja: 30 a 40 kilos por 
colonia. La .1. m. adanseoni, por el contrario, producía —en 1956 - 70 
kilos por colonia. Además, en la Unión Sudafricana se había introduci 
do experimentalmente la ,1, m. ligustica y se desechó la posibilidad de 
propagarla debido a que no competía en producción y resistencia con la 
A. m. adansonu, En consecuencia, la introducción de la abeja africana 
para cruzarla con las abejas que predominaban en Brasil, tenía como 
objetivo inmediato el aumento sustancial de la productividad, en miel y 
cera. Las reinas procedentes de Tabora se escogiuron porque pertenecian 
a colonias de reducido instinto migratorio. La.l. su. capensis es Una abeja 
muy mansa, y su capacidad de producción es semejante a la Lom lgus 
tica. Por tanto, iba a servir, cruzándola con la 1. m. adanson, para apa 
ciguar la agresividad de esta última. 

En el año 1957 se trasladaron a Camaquam (Rio Claro), S.P. veimu 
siete reinas de la subespecie 1 mm. adansona, para hacer estudios compara 
tivos de productividad con la 1. m. ligustica, bajo la dirección del profe 
sor Kerr. El apicultor asistente, en Camaquam, quitó las rejillas excluido 
ras que se habian colocado en la piquera de cada colmena experimental, 
pensando que asi se facilitaba el transporte del polen a la colonia. Cuando 
el profesor Kerr se enteró de ese hecho lamentable, ya habian escapado 
veintiséis enjambres de las colonias de 1. 11m. adansoni. Ahora, veinticinco 
años después, los cruzamientos de estas abejas s« han producido en toda 
la América del Sur. 

El resultado de infinidad de cruzamientos, a través de un cuarto de 
siglo, con las abejas 1. m. mellifera, A. m. caucasica, A. mo. ligustica y A 
m. capensis, ha dado lugar a lo que hoy se llama abeja africanizada. 

Los estudios comparativos de productividad hechos por el profesor 
Kerr en 1958 y 1959, arrojaron los resultados siguientes: 


INDICE 
1958 1959 
Am. Iigustica 19,20 24,12 
A.m. adansonii 35,45 42,22 


Am. mellifera 8,76 12,30 


Esto demuestra que la segunda raza o subespecie duplica en produc: 
tividad a la primera, y que produce casi cuatro veces más que la tercera 
de ellas. Aunque la abeja africanizada haya disminuido en capacidad 
productiva, se estima que, al menos, mantiene esta capacidad por enci- 
ma de un cincuenta por ciento del promedio de las demás razas en explo- 
tación. 

Según informa el Dr. Lionel S. Gongalves, Jefe del Sector de Genéti- 
ca de las Abejas en la Facultad de Medicina de la Universidad de Sao 
Paulo, los apicultores de los Estados de S. Paulo, Paraná, Santa Catarina 
y Rio Grande do Sul, ya se han acostumbrado a trabajar con las abejas 
africanizadas, y su producción de miel ha aumentado gradualmente en los 
últimos años. 

El conocido apidólogo brasileño, Dr. Paulo Nogueira-Neto, nos 
informó que desde 1965, el Brasil se había convertido en pais importador 
de miel de abejas. Sin embargo, desde hace cinco años se ha podido ofre- 
cer nuevamente este producto en el mercado internacional, gracias al es- 
fuerzo de los genetistas brasileños que han logrado, con apoyo oficial, 
obtener y distribuir líneas selectas de abejas africanizadas, mediante cru- 
zamientos sistemáticos con la 1, m. ligustica, principalmente, En 1977, 
Brasil produjo diez mil toneladas métricas de miel, mientras que en la 
actualidad, esta producción se ha duplicado. 

Resulta interesante saber que la mayoría de los apicultores brasile- 
ños prefiere trabajar actualmente con abejas africanizadas —selectas— 
debido a su elevada productividad relativa y, sobre todo, porque estas abe- 
jas no interrumpen su actividad en época de frío, como lo hacen las razas 
europeas. 

Hoy es posible disminuir aún más la agresividad de las abejas africa- 
nizadas a base de cruzamientos dirigidos mediante la fecundación instru- 
mental de reinas de A, m. ligustica con semen procedente de zánganos de 

Lom. adansonii, los cuales, como hemos dicho, son el producto de infini- 
dad de cruzamientos espontáneos con otras razas de abejas, aunque algu- 
nos de sus caracteres —agresividad, productividad, resistencia— son predo- 
minantes. 

Para inspeccionar las colonias de abejas africanizadas debe utilizarse 
abundante cantidad de humo, velo, guantes y ropa apropiada. Además, las 
colmenas deben situarse a dos metros o más, unas de otras. Ha de tenerse 
en cuenta también que los olores fuertes las irritan considerablemente. 
Por último, el apiario debe instalarse en sitio aislado, con el propósito de . 
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disminuir el peligro que puede significar para lus personas y los animales. 
Siempre hemos leído con cierta reserva la propaganda exagerada que se 
ha hecho contra la abeja africana o asesina. 

Como se sabe, la abeja africanizada ha invadido ya a Venezuela y a 
Colombia y penetrará muy pronto en territorio panameño. Su rápida 
propagación en el Istmo centroamericano será incontenible. 

Teniendo en cuenta los antecedentes expuestos, así como la reco 
mendación formulada por la Asamblea General le APIMONDIA, que tuvo 
lugar en Acapulco -México— en octubre de 1981, consistente en que se 
afrontara de inmediato el peligro que significa para la Apicultura del Istmo 
Centroamericano, Mexico y E.U.A. el avance de la abeja africanizada, 
estamos promoviendo la creación de una entidad, que tendria diversos 
objetivos relacionados con la apicultura, pero que se dedicaria inmediata 
mente al problema de la abeja africanizada en Centro América. Esta ent 
dad tendría personalidad jurídica independiente y recabaria el concurso 
de técnicos centroamericanos y extranjeros que tradicionalmente se han 
dedicado a la apicultura en la región. Sus principales objetivos en este 
sentido serian: 

-- Elaborar un proyecto cuya realización permitiera afrontar ebiciente 
mente la amenaza que significa para la Republica de Panamá y para Centro 
América, el avance espontáneo de la abeja afucanizada 

— Determinar el material genético existente mediante estudios bio 
metricos- en Panamá y Costa Rica, para poder establecer adecuadamente 
los métodos de cruzamientos sistemáucos que vonduzcan no solo a logra! 
líneas de abejas africanizadas selectas para la región, sino a mejorar Otras 
cualidades que presentan actualmente las razas «le abejas que se explotar 
en las respectivas zonas. 

— Establecer los lineamientos del programa de africanización racional 
de los apiarios de la región, de tal manera que pueda lograrse el objetivo 
en condiciones económicas satisfactorias y en un marco de suficiente res 
ponsabilidad técnica. 

— Determinar el sistema de adiestramiento uradual de los apicultores, 
para que los mismos estén en condiciones de colaborar ebicientemente 
con las autoridades del programa. 

- Establecer un servicio permanente de adiestramiento y asesoramiento 
general sobre la manipulación de la abeja africanizada relativamente 
mansa. 


—  Enviartécnicos de nivel medio al Brasil para que reciban adiestramien- 
to sobre la manipulación de la abeja africanizada, a fin de que puedan 
instruir después a los apicultores de la región en centros apropiados. 
Idem para el adiestramiento en inseminación instrumental de reinas. 
— Montar dos criaderos de reinas en sitio adecuado de la región: uno 
para obtener reinas selectas con material genético local y otro para la re- 
producción de reinas italianas. 
-- Tan pronto como la abeja africanizada traspasara el Tapón de 
Darién, estudiar sus caracteristicas biogenéticas para establecer un criadero 
de reimas en cuya paternidad entrarían: 1) la abeja local seleccionada; 
2) la 1. m. hygnstica; y 3) la abeja africanizada selecta. 
=  Propagar imtensivamente la generación de reinas Fy, obtenidas en 
el criadero a que se refiere el párrafo anterior. 
—  Proseguir con un sistema de selección masal de la abeja africanizada 
que tenga como objetivos reducir su agresividad y aumentar su capacidad 
productiva. Si se pudiera saturar la region con abeja africanizada mansa, 
en un corto periodo inmediato posterior a la aparición de la abeja afri- 
canizada en el área, evitariamos el peligro que ya han afrontado otros 
paises, cuya imvasión total con la variedad silvestre de esta abeja, resulta 
mucho más dificil de contrarrestar. Además, mejorando la productividad 
en muel y cera, a través de una africanización juiciosa, beneficiaremos 
extraordinariamente la economía de estos paises, lejos de la virtual necesi- 
dad de eliminar la Apicultura en la región, durante algunos lustros, si per- 
maneciéramos inactivos e irresolutos ante la amenaza que se cierne sobre 
esta gran zona. Si procedemos a tiempo, mucho tendrán también que 
agradecernos los apicultores de México y de E.U.A. además de los que 
están instalados en el Istmo Centroamericano, 


ABEJAS INDIGENAS DE AMERICA 


Muchas persorías creen que la única misión de las abejas es producir 
miel y cera. Sin embargo, estos son meros productos accesorios; la prin- 
cipal función de esos insectos es la polinización de las flores, para asegurar 
la producción de frutos y semillas de numerosas plantas. 

Esta función polinizadora no es exclusiva de la abeja europea (Apis 
mellifera Linnaeus), sino que también la realizan otras especies de la super 
familia de Apoidea, en especial las del grupo de los meliponinos, en el que 
están comprendidas las abejas indígenas de América, conocidas univer 
salmente por “abejas sin aguijón”. 

Debido a la forma en que los meliponinos realizan el trabajo de 
pecorea y a que visitan numerosas plantas que no atraen a la abeja euro 
pea, se los estima como los más eficientes agentes polinizadores, aunque, 
considerados en conjunto, resultan más beneficiosos los del género Apis. 

El Gobierno de los Estados Unidos, siempre preocupado por el mejo- 
ramiento de su agricultura, ha importado en estos últimos años numerosas 
especies de meliponinos, originarios del Brasil, con miras a lograr su adap- 
tación en los lugares del clima benigno de aquel país. En Luisiana y 
California, algunas colonias del género Trigona lograron sobrevivir durante 
varios inviernos, lo que fue alentador, por ser estos insectos extraordina- 
riamente sensibles al frío. Sin embargo, según Nogueira-Neto, la intro- 
ducción de meliponinos en Estados Unidos no ha tenido buen éxito. Di- 
cho investigador cita, como casos de excepción: una colonia de Plebeia 
emerina que resistió siete años en Palo, California y otra de Nannotrigona 


lestaceteurmis que fue llevada desde Sonora, México a Los Angeles por el 
Sr. Charles Bennett, donde ha sobrevivido durante varios años 


CLASIFICACIÓN DE LOS MELIPONINOS 


Los meliponinos ofrecen características de gran interés para el natu 
rálista. Se ha estimado que solo el cinco por ciento de los millares de 
especies de abejas que existen en el globo viven agrupadas o en sociudad 
Las “abejas sin aguijón” pertenecen a esta distinguida categoria de imsec 
tos sociales. En contraste con la abeja europea ( lps mellifera L.), que 
prospera en casi todas partes, y los abejorros (Bombus spp.), que están 
bien representados en las regiones templadas y sobreviven aun a grandes 
altitudes, los meliponinos solo pueden vivir en los trópicos, o Cuando más 
en los subtropicos; y perecen invariablemente durante los inviernos cuan 


do se trasladan a las ¿onas templadas 


FIGURA 11, Nido de Conguitas yv Enredapelos. Trigona (Scaptotrigona) wheeller: 
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Debido a las disímiles características que presentan, cuando se los 
compara con otros miembros de la gran familia de los apoideos, su clasifi 
cación todavía no se ha establecido de modo definitivo. Generalmente se 
les concede el mismo rango que a las abejas melíferas (Apis) y a los 
abejorros (Bombus). Para Schwarz, del Museo de Historia Natural de Nue- 
va York, forman la familia Meliponidae, que comprende tres grandes géne- 
ros: Melipona (no construyen celdas reales), Trigona (sí construyen celdas 
reales) y Lestrumelitta (sin corbícula o cestilla de polen en las patas). 


DISTRIBUCION GEOGRAFICA 


Las especies de meliponinos se encuentran ampliamente distribuidas 
en las regiones tropicales y subtropicales del mundo. Se hallan en todos los 
continentes, excepto en Europa. Las del género Melipona son exclusivas 
del Nuevo Mundo 


FIGURA 12. Estas abejas ¡¡cotes se conocen en algunas regiones de Costa Rica con el 
nombre de barcinas: Melipona fasciata fasciata. 
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En América existe una gran variedad de estos imsectos, que tienen su 
máxima representación en el sur de Brasil. Con la excepción de Chile, se 
encuentran en todos los países de la América del Sur, aunque en Argentina 
parecen confinados al extremo norte del territorio. También habitan toda 
la América Central y las zonas cálidas de México. En cambio, en las 
Antillas la fauna melipónida es muy pobre, con pocosrepresentantes en las 
Antillas Menores cercanas al continente (Dominica, Guadalupe, Montse 
rrat, Trinidad, etc.). No se conocen en las Bahamas, Puerto Rico ni en las 
islas vecinas. Tampoco se encuentran en Haití ni en la República Domini- 
cana, a pesar de haber una referencia de que Colón obtuvo cera, sin duda 
de meliponinos, durante su permanencia en la Hispaniola, En Cuba y 
Jamaica existe una sola especie. 


FIGURA 13. Nido de Trigona (Paratrigona) peltata peltata, hecho en un nido aband 
nado de Camponotus sp. (hormiga). — Del libro “The Nest Architecture of Stingles 
Bees with special reference to those of Costa Rica”, de A. Wille y C.D. Michener. 
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En el sur de México son muy comunes diversas especies, principal- 
mente en Yucatán y Chiapas, desde donde se extienden hacia el norte por 
las dos vertientes del territorio; por el este, hasta más allá de Tampico, y 
por el oeste se hallan hasta Sinaloa y las barrancas del sur de Sonora. 

Según Lutz y Cockerell, existen en total 66 especies y subespecies de 
meliponinos en México, Centroamérica y las Antillas. 

La especie más difundida en México es Melipona Beecheu Bennett. Es 
casi la única que se halla en estado de domesticidad, pues los rancheros la 
prefieren por ser muy dócil y por su elevado rendimiento de miel. Una 
variedad de esta melipona es la que habita en Cuba y Jamaica (Melipona 
beecheú var. fulvipes Guérin), con la que tiene muchas cualidades en 
común, 


CARACTERISTICAS, COMPORTAMIENTO Y VIDA SOCIAL 


El tamaño de los meliponinos varía desde 2 mm hasta 13.5 mm. La 
obrera de Trigona duckei Friese, es la más pequeña de las abejas cono- 
cidas. Las mayores corresponden al grupo de Melipona interrupta. El cuer 
po de la especie mexicana, Melipona beecheii, así como el de su cercana 
pariente, la variedad fulvipos, es algo menor que el de la abeja europea. La 
obrera de la primera mide de 8.5 a 11 mm; la especie cubana, de 8 a 10 
mm. 


La figura y el color del cuerpo también difieren considerablemente 
de una especie a otra. La variedad fulvipes presenta la cabeza de color 
pardo oscuro, cubierta de vellos amarillos, y los ojos de un azul verdoso; el 
tórax es negro, cubierto de un pelo blancuzco por delante y rojizo por 
detrás; el abdomen también es negro, con fajas anaranjadas entre los sels 
segmentos que lo constituyen (en la abeja europea el séptimo segmento 
corresponde al aguijón). La reina virgen y el macho son de menor tamaño 
que la obrera. La reina es de un color algo más claro; puesta sobre la mano 
se percibe el suave olor que exhala, y lo abultado de su abdomen la hace 
distinguir a primera vista entre las demás. Las otras especies del grupo 
beecheii son de color más oscuro. 


También varía la cantidad de abejas por colonia; en algunas especies 
constan de pocos individuos, mientras que otras son muy populosas; se 
han contado hasta 80 000 abejas adultas. Las colonias del grupo buvcheu 


tienen por lo regular de 3000 a 5000 obreras, aunque no es raro encon 
trarlas de mayor tamaño. 

Para escoger sus moradas muestran instintos muy diversos. Cas! siem 
pre prefieren el tronco hueco de algún árbol, más raramente las ramas o 
raíces; a veces ocupan la grieta de una roca, el nido abandonado de otro 
insecto o algún espacio subterráneo, 

Cuatro especies del género Trigonu construyen sus nidos al aire libre, 
dentro de una estructura a modo de bolsa de cartón (cuyas paredes hacen 
de barro, fibras vegetales, resinas y otras sustancias), la cual fijan a una 
pared o a la rama de un árbol. 

La estructura interna del nido ofrece gran contraste con la de la abeja 
europea. Cualquiera que sea la morada escogida, siempre hay un tunel que 
conduce del exterior al nido de crías y que desemboca en ese nido a traves 
del involucro. Los panales son simples, O sea, están constituidos por 
una sola camada de celdillas dispuestas hacia arriba, pues aquellos apare 
cen en sentido horizontal, a manera de los pisos de un edificio o de una 
escalera en espiral. Siempre los construyen de abajo hacia arriba, y no los 
emplean por segunda vez; los destruyen tan pronto nacen las cr ¡as y usan 
la cera en nuevas edificaciones. 


Las meliponas del grupo beecheu por lo reyular construyen de dus d 
cuatro panales. Algunas especies de rigona, en lugar de construir pañales 
hacen celdillas aisladas, en una forma que en conjunto recuerda un 


racimo de uvas. 
La miel y el polen no lo almacenan en los panales, sino en unas 


bolsitas de tamaño y forma irregulares, que construyen a los lados del nido 
de crias, por fuera del involucro. 


Las especies del genero Trigona crían sus reinas en celdas reales, al 
igual que la .Ipis mellifera. Las del género Melipona las crían en celdillas 
ordinarias, que exteriormente son idénticas en apariencia y no pueden ser 
diferenciadas de las que producirán obreras o machos. Lo curioso en este 
genero es que las reimas nacen continuamente en proporción de una por 
cada tres a siete obreras, según la especie. 


Cada colonia tiene una sola soberana ponedora, pero toleran la pre: 
sencia de cierta cantidad de reinas vírgenes. En una colonia de Melipona 
beechei var. fulvipes, cuya población se estimó en 4 000 obreras se han 
contado hasta 50 reinas vírgenes viviendo en armonía ¡on la reina madre. 


FIGURA 14, Corte típico de un nido de Trigona (Noguejrapis) mirandula. Del libro 
“The Nest Architecture of Stingless Bees with special reference to those of Costa 
Rica”, ac A, Wille y C.D, Michener. 
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Por muchos años se ha especulado en cuanto a la forma en que se 
realiza la fecundación de las reinas. Aunque ningún investigador ha podido 
ver el acto de apareamiento del macho con la reina, los estudios de Kerr y 
Krause (1950) demuestran que la fecundación se verifica al aire libre 


El proceso de alimentación de las larvas es diferente al de la abeja 
europea. Todo el alimento (miel y polen humedecidos con secreción glan 
dular) que necesitan durante su desarrollo, es colocado anticipadamente 
en el fondo de las celdillas, las cuales son operculadas tan pronto la reina 
deposita el huevecillo. Inclusive en las especies de Trigona, que como 
sabemos hacen celdas reales, no hay producción de jalea real ni alimen- 
tación continuada, sino total, Estudios que se han hecho prueban que 
estas especies son incapaces de producir reinas partiendo de larvas de 
obreras, por lo que se presume que el sexo está determinado genéti- 
camente en el huevecillo. 


Las glándulas productoras de cera se encuentran situadas en el abdo 
men, al igual que en las principales familias de abejas sociales. Pero a 
diferencia de los ápidos, que la secretan en la parte ventral, los melipo 
ninos la producen por la región dorsal. 

El primero en observar la secreción de las laminillas de cera en estas 
abejas fue el sabio naturalista cubano don Felipe Poey (1852), pero dio al 
fenómeno una interpretación errónea. Aunque reconoció que las larninillas 
eran similares en color, tamaño y consistencia a las secretadas por la abeja 
europea, supuso que eran derivadas de la corteza de ciertas plantas o de la 
superficie de las hojas, afirmando que los meliponinos no exudaban cera, 
sino que elaboraban las laminillas empleando pequeñas particulas de resina 
que humedecian con un líquido regurgitado a base de polen. Este concep 
to fantástico se mantuvo durante varios años, hasta que Drory, en 1873, 
dio una explicación correcta al fenómeno. 

Las “abejas sin aguijón” en realidad lo poseen, pero este es rudimen 
tario y no les sirve como arma de defensa o agresión. Aunque incapaces de 
picar, no por ello se encuentran completamente inermes. Algunas especies 
tratan de morder con sus fuertes mandíbulas, tiran del pelo, o se intro: 
ducen en los oídos y las fosas nasales de las personas o los animales, 
causando bastante molestia. Las del subgénero Uxytrigona arrojan por la 
boca un líquido cáustico que, depositado sobre la piel, causa intensa irrita- 
ción; por eso estas abejas en Brasil —donde habitan— reciben el expresivo 
nombre popular de '*cacafogo”. La mayoria de las especies, sin embargo, 
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son inofensivas para el hombre, pero aun- estas luchan con ventaja contra 
los insectos enemigos. 


El descubrimiento de la forma de comunicaciórr de las abejas indíge- 
nas sin aguijón del Brasil fue hecho por los meliponólogos:M. Lindauer y 
W. E. Kerr en Piracicaba (Edo. de Sáo Paulo), Brasil, hace pocos-años. 


El procedimiento de comunicación es '*químico”. Cuando la pecorea 
dora descubre un rico manadero de néctar o de polen, hace de 6 a 15 
viajes a la colmena llevando el alimento como demostración de que la 
fuente es buena, Entonces, repentinamente cambia su proceder. Sale der lis 
colmena para la fuente de néctar o polen, pero no los recoge. Al empren- 
der el regreso a la colmena comienza a "marcar" el lugar donde se encuen 
tran las flores, dejando señales de espacio en espacio, que varia para cada 
género de abejas (de 7 en 7 metros para la “irapuá”, T'riponu subgénero 
Trigona), marcando una piedra, una hoja u otro objeto cualquiera antes 
de entrar en la colmena. La marca que- ella deja es una diminuta gota de un 
perfume que producen ciertas glándulas que:posee: en la cabeza. Tan pron- 
to la abeja penetra en la colmena, muchas obreras salen de ella y siguen las 
marcas, saltando de una a otra, hasta que llegan, en pocos minutos, al 
manadero de alimento. 


MIEL Y CERA 


Los meliponinos recogen el néctar de las flores y lo transtorman en 
miel, en forma parecida a como lo hace la abeja melitera, 


La calidad de la miel depende de la especie de “abejas sin aguijón” 
que la ha producido y de las plantas que han suministrado el néctar. En 
Yucatán es muy estimada la que se obtiene de las flores del “xtabentum” 
(Rivea vcorymbosa), por su delicado aroma y sabor exquisito; esta miel es 
elaborada por la Melipona beechei. La de algunas especies de Trigona es 
de pobre calidad y se acidifica a poco de extraerse. 


En general la miel de los meliponinos es tan líquida como el aceite y 
de un gusto ligeramente ácido. Para que pueda apreciarse su composición, 
transcribimos de la obra de Nogueira-Neto “A Criacáo de Abelhas Indiíge- 
nas sem Ferráo” (1953), un cuadro comparativo de las mieles de una 
especie de Melipona y la abeja europea: 
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ANALISIS DE MIELES 


Miel de Miel de 
Melipona quadri Apis mellifera L. 
fasciara Lep (Promedio de 198 
(Una muestra) muestras) 
Componentes 
Agua 34.68 17.70 
Levulosa ... 30.22 40.50 
Glucosa . 6 28 28 34.02 
Sacarosa . 0.12 190 
Dextrina 5.34 1,51 
Ceniza (minerales) 0.05 0.18 
No dositicadas 004 490 
Acutez 0.27 0 OB 
ph 41 3642 


Por las virtudes medicinales que le atribuyen, esta miel ha sido muy 
apreciada desde los tiempos precolombinos. En la antigua farmacopea 
maya figura como el principal ingrediente de numerosos remedios. Sola o 
mezclada con diversas sustancias se ha empleado como medicamento en 
afecciones de la nariz, oídos, garganta y pulmones; en las heridas, la disen- 
teria, para aliviar la constipación y en forma de fomentos aplicados sobre 
quernaduras. En algunas poblaciones mayas de Yucatán es costumbre dar 
“miel virgen” a las madres, como tónico inmedistamente despues del par 
10. 

En Cuba es muy solicitada la miel de la ''abuja de la tierra” - nombre 
que dan a la melipona nativa del país— para tratar ciertas afecciones 
oculares de origen inflamatorio. Se asegura que en la catarata senil detiene 
o aminora el proceso de opacidad del cristalino. No sabemos la base cienti 
fica que pueda tener esta forma de tratamiento, considerado empírico. 
Como el suministro de esta miel es reducido, alcanza en La Habana un 
precio diez o doce veces superior al de la miel de la abeja europea. 

La cera que secretan los meliponinos es blanca, como la cera de la 
abeja melífera, pero luego la mezclan con propóleos (resina vegetal) y el 
producto resultante es el cerumen, de color más o menos negro. Este 
cerumen es lo que popularmente se conoce por cora de Campecha, 

No se conoce procedimiento para la refinación completa del ceru- 
men, o sea, para la separación total de la cera del propóleos y demás 
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impurezas. Sin embargo, algunos métodos imperfectos permiten obtener 
un producto de color anaranjado oscuro, que contiene mayor proporción 
de cera. 

El cerumen tiene muy diversas aplicaciones, sobre todo en las zonas 
rurales. En Cuba se ha empleado en litografía y para hacer tinta. En 
algunas regiones católicas de América ha servido para la confección de 
velas para los funerales y las ceremonias luctuosas de la iglesia. Entre los 
antiguos aztecas fue un elemento indispensable en el arte de orfebrería. A 
la llegada de Cortés a México, el cerumen y la miel eran objeto de intenso 
comercio en el gran mercado de Tenochtitlan (antigua ciudad de México). 


MELIPONICULTURA 


La manera más primitiva de explotar a los meliponinos consiste en 
hacer un agujero en el tronco del árbol en que habitan y recoger la miel a 
través de ese hoyo. 

Un método más adelantado, en uso en el sur de México y Honduras 
y en algunas otras partes de América, consiste en mantener las colonias en 
los troncos huecos de los árboles en que se hallan, los cuales se cortan y 
trasladan al paraje conveniente. En los extremos de la porción de cada 
tronco hueco se colocan tapones removibles, que permiten retirar la miel 
en tiempo de cosecha. Este sistema rústico, cuyas desventajas no es necesa 
rio mencionar, fue practicado por los antiguos mayas y aún en nuestros 
días lo siguen sus descendientes, 

Debido a las costumbres de los meliponinos, sobre todo por la forma 
de construir su nido, no ha sido fácil resolver el problema de su explota 
ción racional y metódica. Por ello han tenido poco éxito los esfuerzos 
realizados por diversos investigadores con la finalidad de idear una colme- 
na movilista apropiada para estos insectos.No fue sino hasta mediados de 
este siglo que este problema se resolvió eficazmente. 

Pertenece al doctor Paulo Nogueira-Neto, meliponólogo brasileño, to 
do el mérito de la invención de la colmena movilista para los meliponinos. 
Esta colmena, que lleva el nombre de su creador, es para la meliponicul- 
tura lo que ha sido la colmena de Langstroth para la apicultura: un adelan- 
to revolucionario. No solo permite la explotación racional de estas abejas, 
sino que, al dejarnos ver lo que ocurre en el nido de crías, se logra mayor 
conocimiento de sus costumbres. 
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CAMAHA 


DE CHIA - + GAVETAS 


FIGURA 15. Colmena orgimal ade Nogucira Neto Para sbjas mdigenas Ue 


Durante varios años, a partir de 1944, Nogqueira-Neto se dedicó a 
resolver los problemas fundamentales de la crianza de los meliponinos. En 
ese tiempo ensayó centenares de colmenas de muchos tamaños y de 21 
modelos diferentes, antes de hallar la colmena que reúne todas las condi 
ciones necesarias. 


En líneas generales, la primera colmena de Nogueira-Neto se compo- 
ne de una camara de cría, y al lado de esta varios compartimientos o 
gavetas, superpuestos unos a otros. Las abejas pueden construir, en cada 
uno de ellos, una sola camada de bolsitas para miel y polen. En la cámara 
de cría es donde construyen los panales para su prole. Dentro de esta 
cámara hacen el involucro, envoltura protectora de cerumen, que ya he 
mos mencionado. 


Las secciones o gavetas de almacenamiento se pueden remover a 
medida que las operarias las completan, sin necesidad de manipular la 
cámara de cría. Este solo detalle, de poder retirar la miel sin molestar en lo 
absoluto a las crías, nos demuestra la notable habilidad e inventiva del 
creador de este sistema. 
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PUMP, PARA LAA A O AMIA 


Y 


E ALMACENAMIENTO 


WNAS DE INGA Ss BOLSA 1 PIO 


FIGURA 16. Corte longitudinal de la colmena original de Nogueira Neto (1951). 


Existen dos modelos diferentes de la colmena de Nogueira-Neto: uno 
para las especies de Trigona, el otro para las Melipona. De cada modelo 
hay diversidad de tamaños, que corresponden cada uno a la especie de 
abejas que debe albergar. Los dibujos de las figuras 15 y 16 permiten 
apreciar el aspecto exterior y la distribución interna de la colmena original 
para el género Welipona —que es la de mayor interés para nosotros. 

En 1964 Nogueira-Neto dio a conocer un nuevo modelo de colmena 
que está dando mejores resultados que la colmena original. Esta “colmena 
modificada'* consta de varios compartimientos o gavetas superpuestos. En 
el fondo de cada compartimiento hay un espacio vacío, cuadrado, nece- 
sario para permitir la erección de los panales de cría que las abejas constru- 
yen continuamente, En uno de los lados, el nido queda limitado por un 
bloque de madera. Este espacio debe variar de 10 x 10 cm, a 14 x 14 cm, 
conforme la especie de abejas que debe ocuparlo. La altura de cada gaveta 
debe ser suficiente para albergar una camada de bolsas de miel, 
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EL APIARIO 


Cuando se va instalar un apiario nuevo es preciso tener en cuenta 
todos los elementos que pueden influir en él, tanto favorables como desfa- 
vorables. Nos vamos a referir a dos casos particulares: a) cuando el apicul- 
tor es un principiante y desea instalar sus primeras colmenas; b) cuando ya 
el apicultor tiene experiencia, 


EL PRIMER APIARIO 


Si un solo consejo tuviéramos que dar al novicio, sería este: más 
valen pocas colmenas fuertes que muchas débiles. Al principiante le viene 
ante todo la idea de la cantidad. En varias ocasiones hemos tenido opor- 
tunidad de aconsejar a muchos profesionales y hombres de negocio que 
ya habían elaborado proyectos, con aproximación decimal en cuanto a 
rendimiento y utilidad. Algunos de estos proyectos alcanzaban la conside- 
rable cifra de diez mil colmenas en su primera fase. Pues bien, este es el 
error más frecuente en que suelen incurrir los nuevos apicultores y que 
constituye también la base de los fracasos de muchas empresas de esta 
naturaleza. Como consecuencia de lo expuesto, tenemos que concluir que 
el éxito de la apicultura depende de la experiencia y que la experiencia se 
adquiere a través de los años. Puede alguien hacer la observación de que 
este inconveniente se supera contratando a un técnico. Pero como este 
técnico tiene que poseer experiencia en apicultura, puede ser que estemos 
brindándole un laboratorio, a un costo muy elevado, para que adquiera esa 


experiencia, que, como hemos dicho, resulta imprescindible, además de 
cualquier conocimiento teórico. 


Por otra parte, el técnico que contratumos debe tener buenas 
cualidades de ejecutivo y mentalidad económica. Ahora cabe la pregunta 
que haría el empresario: ¿Poseyendo todas esas condiciones, por qué no 
realiza progresivamente una empresa por su cuenta? Si se trata de un pais 
o región en que hay facilidades de credito a la apicultura, esta pregunta 
nunca tendria una respuesta satisfactoria para el empresario. 


El consejo que damos casi invariablemente al que desea iniciarse en la 
apicultura como negocio, es más o menos este. adquiera de diez y veinte 
colmenas, obtenga materiales y utensilios nuevos y modernos, Compre un 
libro de apicultura y dedique por lo menos dos años atendiendo este 
pequeño apiario, sin aumentar más de diez colmenas por año. También le 
damos una orientación complementaria. situe el apiario en lugar som 
breado y fresco -sin exceso de sombra , alto, a cierta distancia de las 
viviendas y de las vías de comunicación, pata no causar molestias a los 
vecinos y a los transeúntes, evite lugares pantamosos O Muy Secos y alue 
llos en que la tloracióon es irregular y escasa; no instale el apiario a menos 
de tres kilometros de cultivos en los que se usan imsecticidas Si adenids 
coloca las colmenas en soportes Seguros, a prueba de hormigas, de uno 
cuarenta centimetros de altura y proporciona aqua fresca al aparto, preta 
nblemente en un recialente de poca profundidad (4 0 hb 01m), Heno de 
arena gruesa o gravilla, ha sentado las bases pára ser un buen apiculto! 


APIARIOS REGULARES 


Hemos sugerido que no se imstalen colmenas en lugares pantanosos 
Nos referimos a las áreas de terrenos muy bajos donde permanecen aguas 
estancadas durante gran parte del año. Cualquier tipo de enfermedad ini 
crobiana de nuestro apiario o del vecino se propaga en estas 20nas con 
mucha facilidad y resulta labor muy ardua su urradicación por existir uta 
fuente constante de reinfección. Esta regla general tiene una excepción 
existen lugares proximos a las costas en que hay extensas zonas de mangle 
y otras plantas meliferas que ofrecen magnifico campo a la apicultura 
Hemos observado que en estas zonas las abejas prosperan bien sobre todo 
si el apiario se instala en ellas solamente en la epoca que dure la floración 


intensiva; probablemente esto se debe a la concentración salina de las 
aguas estancadas o la gran extensión de estas que impide el desarrollo de 
microorganismos nocivos a las abejas, o los diluye hasta concentraciones 
en que no resultan virulentos. 


FIGURA 36. Apiario experimental del Ing. Espina, montado sobre piletas, para evitar 
el ataque de hormigas (Finca Topeka de Heredia, Costa Rica). 


Al instalar un apiario en un lugar nuevo, tenemos que imitar a los 
ganaderos. ¿Ha visto a estos agricultores iniciar un negocio en escala eco- 
nómica sin tener en cuenta el pasto? El buen apicultor tiene que hacer un 
estudio cuidadoso de las especies melíferas existentes en un círculo de tres 
o cuatro kilómetros de radio a partir del lugar en que piensa instalar sus 
colmenas. El estudio debe comprender intensidad o concentración de las 
especies melíferas y su hábito de floración, considerando las de mera 
subsistencia separadamente de aquellas que originan cosechas. 

Puede ser que una zona ofrezca magníficas perspectivas desde el 
punto de vista de su flora nectarpolinífera, pero que ya esté ocupada; por 


tanto debemos desecharla. Volvemos en esto a imitar a los ganaderos 
experimentados: en una parcela se desenvuelve bien sólo una cantidad 
limitada de reses. La presencia de apiarios cercanos lleva consigo un perjui- 
cio recíproco: restringimos nuestros rendimientos y los del vecino. 

Si los factores ya relacionados son positivos, nos queda aún otro 
problema importante que resolver, consistente en la cantidad de colmenas 
que debe tener el apiario. Este es otro punto de equilibrio que suele 
constituir el índice de nuestro beneficio económico, Si el potencial necta- 
rífero del círculo en que está instalado el apiario corresponde por ejemplo 
a 4.500 kilogramos de miel y de esta cantidad 1.500 kilogramos pueden 
aprovecharse como excedente, haríamos una mala inversión si instalamos 
en este lugar más de treinta unidades. Este potencial, aparte de que experi- 
menta ciertas variaciones anualmente, no es muy fácil de determinar ba- 
sándonos en una simple inspección de la zona. El mejor procedimiento 
consiste en hacer un cálculo aproximado provisional y, basado en este, 
instalar tres cuartas partes de las colmenas que correspondan a tal cálcu- 
lo. Si el rendimiento del primer año ha sido superior al normal, se va 
aumentando gradualmente el apiario. La observación durante tres o cuatro 
años nos permitirá encontrar el límite óptimo de colmenas, pues llega un 
momento en que el aumento del apiario produce sensible reducción del 
excedente. Cuando se tenga este resultado en los aumentos graduales, 
debe escogerse la cantidad que sirvió de base al último aumento. Con este 
método práctico se evitan las nuevas inversiones que, lejos de producir 
utilidad, van a originarnos pérdidas. 


DISTANCIAMIENTO DE LOS APIARIOS 


El empresario apícola de cierta importancia debe planear lo más 
posible las inversiones y las operaciones que va a realizar dentro de cada 
año. Cuando decide ocupar una zona, deberá estudiar previamente su 
potencial melífero y sus vías de comunicación. Con estos dos elementos 
de juicio, podrá hacer su plan de distribución. 

No somos partidarios de colmenares muy grandes, siempre que 
puedan instalarse varios pequeños. En este sentido no trataremos de con- 
vencer al lector. Solamente le daremos algunos datos para que llegue a sus 
propias conclusiones: la obrera vuela aproximadamente a razón de un 
kilómetro por minuto; lleva en su bolsa melaria un máximo de 65 mg de 


néctar; su equivalente en miel depende de la concentración azucarada del 
néctar —12 al 709/79; el recorrido que tiene que hacer una abeja para 
colectar un gramo de miel depende, en igualdad de circunstancias, —en 
cuanto a la concentración del néctar—, de la distancia promedio a que se 
hallen las fuentes de alimentos. Con estos simples datos sírvase averiguar 
usted mismo el recorrido total que realiza cada abeja para colectar un 
gramo de miel, suponiendo que la concentración azucarada del néctar 
tiene como promedio el 259/¿ y contemple dos casos: a) fuente de néctar 
a una distancia media de un kilómetro, b) Ídem a dos kilómetros. Para las 
dos situaciones suponga que la obrera sale 10 veces al campo diariamente 
y no cuente el recorrido de una flor a otra que ha de realizar hasta llenar 
su bolsa. Sabemos que llegará a la conclusión de que en el segundo caso la 
abeja tendrá que recorrer doble distancia que en el primero. Pero, por 
favor, averigúe esa distancia y luego multiplique por 40,000 abejas peco- 
readoras que puede tener fácilmente una colmena en el período de cose- 
cha y si la cifra resultante aún no le parece asombrosa, multiplíquela por 
la cantidad de colmenas del apiario. Seguramente llegará a esta conclusión: 
¡Cuántos miles de kilómetros he hecho volar innecesariamente a mis abe- 
jas, por mi empecinamiento de no distribuir los apiarios en una extensa 
zonal 


Y si con los cálculos anteriores ya está de acuerdo con nosotros, siga 
considerando los sitios más propicios. Indudablemente, resultan más apro- 
piados los que tienen mejores vías de comunicación, pero también son los 
que tienen más competidores. Con el uso de vehículos de doble tracción y 
otras facilidades, como la apertura constante de caminos de acceso hasta 
lugares de gran potencial, van ampliándose cada vez más en nuestros países 
las posibilidades apícolas. 


Debemos destacar ante todo que resulta muy económico montar un 
buen equipo de extracción y beneficio de miel y cera en un lugar que 
tenga fácil comunicación con los apiarios. Así no será necesario instalar 
casetas y un equipo pequeño en cada apiario tanto para la atención de las 
colmenas como para la extracción y almacenamiento de ambos productos. 
El centro de operaciones debe estar preferiblemente alejado de los lugares 
en que hay abejas; así trabajará mejor en todo tiempo. Si dispone de agua 
corriente y fluido eléctrico, podrá trabajar más cómodamente y utilizar 
grandes extractores radiales, que a la postre resultan mucho más econó- 
micos que los accionados a mano. 
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FIGURA 37. Apiario del especialista apícola don Orlando Muñoz B. (situado en 
Santo Domingo de Heredia, Costa Rica). Debido a la altura de los bancos, las colme- 
nas quedan fuera del alcance de los sapos. Además, las aves pueden eliminar fácilmen- 
te los insectos y arácnidos que se alojen en la parte inferior. Observe que las colmenas 


están provistas de alimentadores (se ha utilizado jarabe elaborado con desechos de 
confitería). 


Una vez que se hayan escogido las vías de comunicación alrededor de 
las que se han de instalar los apiarios, previo estudio de la flora y de las 
condiciones del lugar, se procede a buscar los sitios específicos. En rela- 
ción con este asunto, estimamos conveniente hacer algunas aclaraciones: 

a) A veces la vía de comunicación (carretera, camino vecinal o simple 
camino de acceso), va paralela a un río o sigue una zona angosta entre 
montañas, más allá de las cuales la vegetación carece de importancia para 
las abejas. En estos casos se situarán los apiarios distanciados por lo menos 
a cuatro kilómetros y estos tendrán una pequeña cantidad de colmenas. 

b) Si a ambos lados de la vía de comunicación hay una extensa zona 


de vegetación aprovechable, los apiarios pueden situarse hasta a un kilóme- 
tro de distancia unos de otros. De esta manera, las abejas, en lugar de 
extenderse en un área circular, lo hacen en una que más bien recuerda la 
figura deuna elipse, con su eje transversal a la vía, debido a que se ven 
forzadas, por la presencia de las vecinas, a buscar alimentos en sentido 
opuesto a estas. 

c) Siempre que sea posible, coloque sus apiarios en lugares relativa- 
mente próximos a casas de vivienda. 

d) No olvide regalar algunas botellas de miel a los vecinos cada vez 
que coseche; este es el mejor seguro que puede pagarse contra rateros. 

e) Si existen zonas poco accesibles, pero de mucho valor apícola, 
durante algunos meses en el año, lleve las colmenas allí solamente en este 
período. En tales casos, los gastos de transporte suelen ser ampliamente 
compensados. 

f) Cuando disponga de vehículo propio de transporte, extiéndase lo 
más que le sea posible, con pequeños apiarios. A lo largo de grandes vías 
de comunicación en Estados Unidos de Norteamérica hemos visto apiarios 
muy cercanos unos de otros, desde diez a cincuenta colmenas. En México 
abundan apiarios en las proximidades de muchas vías de comunicación, 
distribuidos en forma regular, a corta distancia. En muchos casos el apicul- 
tor deja pequeña cantidad de colmenas para no perder la posesión de la 
zona; estas suelen resistir bien el período de escasez. 


CONSTRUCCIONES 


CERCADO 


Por razones de diferente orden, es conveniente mantener aislado el 
apiario, mediante algún tipo de cerca, o con la construcción de una ca- 
sa-apiario. 

Los postes de las cercas pueden ser de dos tipos: los que se forman de 
arbustos (setos vivos) o los setos artificiales o muertos. Se puede hacer una 
buena valla con una cerca de alambre de púas de 1.80 m de alto, con 
postes a 2.20 m y un forro de tela de gallinero para impedir la entrada de 
animales pequeños y al propio tiempo sostener alguna enredadera melífe- 
ra, si se desea. 


CAJAS 


Las cajas pueden construirse de cualquier madera, pero siempre es 
preferible en el trópico escoger las que presentan las características si- 
guientes: 

1) Resistencia a la intemperie 

2) Resistencia al ataque de las termitas (comején) 

3) Resistencia a los cambios de humedad, para evitar que luego se 
pandee y no ajusten las piezas 

Las cajas de roble y cedro nos han dado muy buen resultado. Pueden 
cbservarse algunos de estos materiales que tienen más de 30 años de 


duración. Hemos hecho p.uvbas con una serie de maderas más fuertes, 
pero las cajas resultan muy pesadas o de costo excesivo. Hace varios años 
tenemos bajo prueba colmenas construidas con planchas de bagazo de 
caña prensado, las que han resistido bien el enbate del tiempo, además de 
ser muy bien aceptadas por las abejas. Si esie material demuestra cuali- 
dades aceptables, al utilizarlo se reduciría notiblemente el peso y el costo 
de las colmenas. 

También tenemos bajo experiencia tablas de pino hervidas con 
cepilladura de cedro, para evitar el ataque de las termitas. Aunque hasta 
ahora las pruebas han sido satisfactorias, es temprano aún para aceptar 
esta solución como definitiva. De todas maneras si el apicultor es cuida 
doso y revisa sus Cajas con cierta frecuencia podrá defenderlas de este 
insecto desbaratando sus túneles y atacando sus nidos con insecticidas 
adecuados. La protección adicional de la colmena se da con 2 ó 3 manos 
de una buena pintura por el exterior y los cantos que quedan en contacto 
al montar sus distintas piezas. Esta pintura dube ser de color claro, para 
que la colmena se mantenga fresca. Con el uso de los materiales, el estado 
de la pintura nos mostrará cuándo se debe aplicar una capa adicional. 

Debe clavarse sobre la tapa una plancha de zinc galvanizado o alumi 
nio, para protegerla de la humedad y del sol. El aluminio, aunque más 
resistente y de mejor aspecto que el zinc, suele ser más caro que este. Si 
los clavos se mantienen en cera hirviente por unos diez minutos, se pro 
tegen de la oxidación. Los que se utilizan para fijar las láminas de aluminio 
deben ser de este material o de hierro galvanizado. 


SOPORTES 


Nunca deben apoyarse las colmenas directamente sobre la tierra; 
cuando se instalan a cierta altura sobre el suelo, no reciben la salpicadura 
de la lluvia ni el efecto destructivo de la humudad del terreno. Las abejas 
quedan así también mejor protegidas contra varios de sus enemigos —sa- 
pos, arañas, cucarachas, hormigas, termitas— que las afectan más seria- 
mente cuando están colocadas muy cerca del suelo. Se recomienda una 
altura mínima de 40 cm. 

Los soportes se pueden clasificar de diferentes maneras: 1) atendien- 
do al material de que están construidos: madera, concreto, hierro; 2) a la 
cantidad de colmenas que sostengan: sencillos o múltiples; y 3) a la canti- 


dad de apoyos: una o más columnas. Para confeccionar el soporte, se 
escogerá el material más fácilmente obtenible en la zona. Si se hace de 
madera, esta deberá ser resistente a la pudrición. 

Pueden fabricarse con una sola columna central y una cruceta 
superior para sostener la caja; lo que provee gran facilidad para aislar la 
colmena de las hormigas —ya que solo hay que untar de grasa o asfalto un 
solo poste— y resultan muy económicos. 

Se fabrican también en forma de bancos de cuatro, seis, o más patas, 
según sea para una o varias colmenas. Cuando se usa un solo banco para 
varias colmenas, el sistema es más barato. Pero no debe caerse en el error 
de acercarlas en demasía, para no dificultar la manipulación de las 
colmenas. 

Hemos estado construyendo un soporte de concreto, con resultados 
tan satisfactorios, que se está generalizando rápidamente en varios paises. 

Entre las ventajas que posee citaremos las siguientes: duración inde- 
finida, fácil construcción, fácil aislamiento y bajo costo. 

Estos soportes son en forma de pirámide truncada con una cavidad 
en la parte superior, lo que permite aislar bien la colmena dentro de un 
máximo de estabilidad. Se utilizan dos soportes por colmena. La única 
desventaja que hemos encontrado es que resultan un poco pesados para 
manipularlos; pero son fácilmente construibles por el apicultor, y un solo 
hombre puede colocarlos en su lugar definitivo. 

Hay una combinación muy aceptable, en lugares donde se consiguen 
con facilidad rieles o angulares de hierro de desecho: se construye un 
juego de dos bases de bloque, ladrillos o concreto, en las que se apoyan las 
piezas de hierro. Pueden colocarse tantas colmenas por soporte como lo 
permita la fortaleza de las barras. Dos canales de concreto en forma cua- 
drangular, al llenarse de agua, proveen aislamiento de las hormigas. 

Resumiendo, un buen soporte debe reunir las condiciones siguientes: 

a) Altura suficiente para defender las abejas de algunos de sus 
enemigos y de la humedad. 

b) Buena separación para evitar que las abejas jóvenes confundan las 
colmenas o, lo que es peor aún, que lo haga una reina que haya salido al 
vuelo nupcial, la que, seguramente, perecerá en la colonia en que entró por 
error. 

c) No tener huecos donde se puedan guarecer animales 

d) Duradero 

e) Económico 
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f) Fácil construcción 

g) Fácil aislamiento 

Fl aislamiento del soporte contra las hormigas se consigue por dife- 
renzas medios. Uno de los mejores es el agua. 5e pueden aislar fácilmente 
los soportes de patas, introduciendo estas en l..tas que se llenan con agua, 
que se va reponiendo a medida que se evapora. Aquellos en que las partes 
en contacto con la tierra son voluminosas, se aíslan construyendo una 
pequeña tina a su alrededor. Tanto las latas corno las tinas pueden llenarse 
también de aceite quemado, que generalmente tiene un precio muy redu 
cido y no hay que reponerlo con frecuencia, como en el caso del agua. 

Otro medio de aislamiento muy usado consiste en poner alrededor de 
los apoyos del soporte sustancias que permane.can blandas, lo que impide 
el paso de los pequeños insectos a través de ellas. Esta sustancia puede ser 
grasa mineral de la que se clasifica con el número 3. 


PROTECCION EN ZONAS DE HURACANES 


En cualquier lugar que se encuentre situado el apiario dube estar 
protegido contra los vientos fuertes, pero si su encuentra en las ¿onús que 
son a¿otadas por huracanes, deben tomarse ¡ recauciones especiales. Por 
ejemplo, si hay rios, arroyos o canadas en las proximidades, se situdia el 
apianmo en lugares Cuyo nivel esté por encima del que correspondy d la 
mayor creciente, ya que al paso de la tormenta ustos siempre se desbordan 
inundando zonas que las crecientes ordinarias ro alcanzan. 

Otra previsión consiste en situar el apiario bajo árboles flexibles de 
grán resistencia al viento, pues de lo contrario, .l caer o desgajarse dañarán 
las colmenas. Cuando hay vientos huracanados, bien poco pueden ayudar 
las vallas de madera, que sirven para detener la brisa de intensidad mode- 
rada. Es conveniente también no situar los apiarios muy cerca del mar y 
tratar de que haya rompevientos naturales situados entre el apiario y la 
dirección más frecuente de los vientos. 

Si la colmena se encuentra situada de manera que el agua no la 
inunde, ni la arrastre, lo que hay que tratar es que el viznto no la voltee, ni 
separe sus partes. Aconsejamos para ello que se claven las diferentes piezas 
y se coloquen los soportes de concreto sobre las colmenas en momentos 
de inminente peligro de tormenta. 


FIGURA 56. Apiario modelo, montado sobre bases individuales de madera. 


HIGURA 57. Colmena de observación, apropiada para centro de enseñanza. 


LA CASA-APIARIO 


La casa apiario, o sea, la edificación pura alojar las colmenas en su 
interior, varia segun el clima de la región en que se han de situar estas. Si 
es en una zona fría, la edificación se hace lo más cerrada posible, con la 
puerta de acceso y ventanas colocadas de manera que permitan ventilar el 
interior. 

Estas suelen construirse hasta con una doble pared y aislamiento para 
proteger las abejas en el invierno. Como se ha limitado este libro a la 
apicultura en el trópico, este no es el caso que realmente nos interesa. La 
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razón de ser de la casa-apiario consiste en poner este fuera del alcance de 
intrusos, animales, etc., pues las colmenas pueden guardarse bajo llave. 
Dado el costo extra que representa una edificación de este tipo, bien 
hecha, solo somos partidarios de esa construcción donde sea imprescin- 
dible.Para el trópico es muy conveniente la del tipo que describe Francis 
Smith. Esta presenta la ventaja de que toda la parte superior queda cerrada 
solo con malla, y por tanto, se mantiene muy fresco el ambiente interior; 
además, su disposición permite la acción de los rayos solares. 

Las colmenas se colocarán con la piquera hacia la pared, y conectadas 
a un orificio de salida que comunicará la colonia con el exterior. Se 
proveerán estantes para situar las colmenas a una altura cómoda de traba- 
jo. Hasta poco más arriba de la tapa la pared irá completamente cerrada. 
Se puede utilizar para esto el material que resulta más económico y de 
fácil obtención en la localidad. Podría ser; zinc liso, madera, bluques de 
cemento y arena o cemento y tierra, asbesto-cemento, etc. 

El hueco restante entre la pared y el techo de la casa se forrará con 
una doble malla; al exterior, con una fuerte, que podría ser de metal 
desplegado o alambre, y al interior con una malla de la utilizada para 
mosquitos, a fin de evitar la entrada de las abejas por arriba. Hay que dejar 
una pequeña abertura de 1 cm a todo lo largo de la parte superior de la 
malla fina para que sirva de escape de abejas. Esta abertura se cubre 
interiormente con una tabla de unos 25 cm de ancho, pintada de negro y 
separada a 1 cm de la malla para que no entren las abejas a través de ella. 

Es preferible que el techo quede bien cerrado en su parte inferior con 
un cielo raso, para evitar la entrada de abejas y refrescar el ambiente 
interior. 

El piso se hará de acuerdo con las posibilidades del apicultor. Gene- 
ralmente la mayor parte de las personas que practican la apicultura tropi- 
cal poseen escasos recursos. Por esa razón, siempre debe aconsejarse que se 
utilicen los materiales que llenen las especificaciones requeridas y resul 
ten más económicos. 


PRESUPUESTO PARA LA INSTALACION DE UN APIARIO 


A continuación aparece en forma detallada el costo en materiales y 
obra de mano correspondiente a un apiario de 100 colmenas. Sabemos que 


en un mismo país varían los precios constante mente; si se comparan los de 
un país con otro, las diferencias son aún más apreciables. El presupuesto 
corresponde a los precios reinantes en 1980. Se representan los valores en 
dólares para más facilidad. 

De acuerdo con lo expresado, debe tomarse este presupuesto como 
una guía para que el lector haga uno basado en los precios realmente 
existentes en su localidad. En lugares en que la madera sea más barata, 
como en Centroamérica y México, la reducción en los costos finales es 
considerablemente mayor. En estos países la explotación apícola requiere 
por tanto menor inversión que en los antillunos, en los que la madera es 
sumamente cara. En el caso particular de la República Dominicana, la 
exoneración de impuesto para artículos apicolas y materias primas para la 
apiculturá significa una ayuda económica apreciable. 


APIARIO DE 100 COLMENAS 


US$ 

Cerca de malla metálica hexagonal y postes de mad ra e aj! Ñ 200.00 
a ARA E A 502 > 3000 00 
2ahumadores ..... E, : A 20.00 

25 alimentadores “Boardman” ..... A A 3 25.00 
2REgquUOs sis ida ir AA 200 

2 cuchillas desoperculadoras .............. A 12.00 
ZEUS Di ea otra AA 2.00 
DEUITE y ita id Eli AE AAA E 4.00 
l extractor de 2 panales reversible .,.... ....o.oo.oooo.. 250,00 
2.000 láminas de cera estaMpada ...,......c.oooooocooos. 400.00 
le A A RO O NO 100.00 
A E A NE 10,00 
Y local pequeño 3XHM. ...... coo «eo. «oeooooc.o.. 400.00 


Mo RA 4.425,00 


FIGURA 58. La misma colmena de la fotografía anterior, debidamente cubierta. 


a) CERCA 

Artículo Cantidad Precio unidad Total 
Postes de madera ... ; 100 0.40 $ 40.00 
Rollos de alambre de púa ..... 3 10.00 30.00 
Rollos de tela metálica... ; 3 20.00 60.00 
Grapas grandes ...........-. 3 kg 0.30 2.10 
DIQUE id 0,7 kg 0.60 0.90 
PUE Lu. iñfaicris E ns 10.00 
Candado y bisagras ......... 8.00 
Obra de mano ........ ex __50.00 
$201.00 

b) CADA SOPORTE DE HORMIGON ARMADO 
Cemento ........ Pl a 3 kg $ 021 
Arena y gravilla ........... 0.12 
Molde y grasa .... E 0.02 
Alambre .... AT 0.10 
Obrade mano ............ 0.10 
$ 0.55 


CASETA DE EXTRACCION Y ALMACENAMIENTO 


Todo apiario de cierta importancia debe poseer una pequeña edifi- 
cación o caseta en la que se pueda guardar el material que no está en uso, 
como las alzas, cuadros, excluidores y alimentadores. Además, si se trata 
de un apiario aislado, o sea, si no forma parte de una cadena de apiarios, se 
tendrán en la caseta utensilios, equipo de desopercular, extractores, tan- 
ques, coladores, barriles y otros. 

Al planearse la edificación debe tenerse en cuenta que las formas 
rectangulares en planta hacen posible aprovechar mejor el espacio que las 
cuadradas. Consideramos muy aceptable una proporción aproximada de 1 
a 2 entre el ancho y el largo. Esto permite situar las puertas y las ventanas 
en uno de los extremos, dejando espacio donde se pueden realizar cómo- 
damente las operaciones de extracción. El resto de la caseta se usa como 
almacén. Todas las puertas y ventanas deben ir provistas de un marco con 
malla metálica, y escapes de Porter, si se utiliza la caseta como local de 
extracción, para impedir la entrada de las abejas al interior cuando se está 
manipulando la miel. 


Los materiales generalmente utilizados son: 

a) Piso. Concreto medianamente pulido, o tierra —arcillosa o 
calcárea— bien compactada. 

b) Paredes. Madera, zinc galvanizado liso, bloques de cemento y 
arena o cemento y arcilla, ladrillos de barro cocido o asbesto-cemento liso. 

c) Techo. Zinc galvanizado acanalado, asbesto-cernmento acanalado o 
cartón asfáltico. 

En lugares de escasos recursos se usan como techos enramadas de 
pajas secas, de palmas reales o canas, de yaguas de palmeras, etc. 

Estas construcciones, de cualquier material que sean, deben ser pinta 
das, preferiblemente de colores claros, con el doble propósito de proteger 
dicho material y mantener un ambiente interior fresco. 

Cuando se posee una cadena de apiarios, la caseta es usada solo como 
almacén, pues las operaciones de extracción y envasado se realizan en una 
planta central. Si el apiario es relativamente pequeño y de fácil acceso, no 
es necesario hacer construcción alguna. Lo mismo podemos decir en rela 
ción con los apiarios ambulantes --trashumantes-- en los que es mucho 
mejor utilizar una casa de campaña o caseta desarmable. Tambien se puede 
adaptar la cama del camión que se esté usando en el transporte de las 
colmenas para efectuar la extracción y envasado de la miel 


PLANTA DE EXIRACCION PARA EMPRESAS MEDIANAS 


Cuando se posee cierta cantidad de colmenas, se hace conveniente 
instalar una planta central donde se llevan los cuadros para extraerles la 
miel y envasarla. Aquí también se beneficia la cera, se almacenan mate 
riales y arman, pintan y reparan colmenas, etc. 

El tamaño de la planta variará, desde luego, con el número de 
colmenas que se manejen. Una explotación de 500 colmenas, por ejemplo, 
solo necesitará una instalación relativamente pequeña para facilitar el pro 
ceso de extración y envasado. Por el contrario una organización de 1.000 
colmenas, necesitará una planta de mayores proporciones. Aparte del tama 
ño, habrá variaciones también en el equipo y disposición de este. 

Vamos a tratar separadamente algunos de los procesos empleados 
para extraer y tratar la miel y la cera, los equipos necesarios, los materiales 
que deben llevar las edificaciones y las maquinarias, etc. 
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FIGURA 59. Apiario de 300 unidades, situado en San Agustín de Chomes, Costa 
Ria 


Podriamos hacer una división primaria en cuanto a la forma en que se 
hace fluir la miel antes de proceder a su envasado, formando dos grupos: 


4) Aprovechamiento de la gravedad 


b) Empleo de bombas 


Aunque el primer sistema sustituye el equipo de trasiego, obliga a 
coostrutr una edificación con diferentes niveles, lo que suele resultar más 
caro, y hace necesario trasladar la miel en panales a una segunda planta, 
Operacion bastante engorrosa. 

En los casos en que la topografia permite hacer una edificación con 
dos niveles, para descargar el vehículo directuinente en el piso superior, 
resulta aconsejable colar y envasar la miel aprovechando la gravedad. En 
los demas casos, un equipo mecánico resulta muy práctico y a la postre 
más económico. 

Para las edificaciones, deberán emplearse los materiales más asequibles 
en la localidad, con un nuevo requisito: que permitan mantener la planta 
en perfecto estado de higiene. Son aconsejables para muros, pisos y techos 
los que se hacen a base de cemento, metal o barro cocido. 


DESA PROGRAMA DE -DESAHMIA LO TECMOLOGICO DE LA APICULTURA EN ARTIODINA 
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EQUIPO APICOLA 


El conocimiento que tenemos en el presente de las costumbres y vida 
social de las abejas ha sido posible por el desarrollo de una colmena 
racional y de útiles apropiados. Esto asu vez ha permitido la explotación 
metódica e intensiva de esos insectos y ha conducido al desenvolvimiento 
de la apicultura comercial en gran escala, tal como la conocemos en la 
actualidad 


En 1851, después de numerosos experimentos, el Rev. L. L. 
Langstroth descubrió que las abejas no pegaban los cuadros a las paredes 
de la colmena si se dejaba un espacio de 4,8 a 9.5 mm entre los cuadros y 
entre estos y la colmena. Este descubrimiento, al parecer tan sencillo, 
revolucionó completamente la industria apícola. Desde esa fecha muy 
pocas modificaciones han sido introducidas en la colmena original de 
Langstroth. En realidad, las colmenas aparecidas posteriormente solo son 
simples modificaciones y variantes de aquella: todas tienen en común la 
movilidad de las piezas y la conservación del “espacio de abejas”. 


LA COLMENA MODERNA: PARTES QUE LA COMPONEN 


La colmena de cuadros móviles normalmente consta de varias partes 
fundamentales: un fondo con un listón especial para regular la entrada, 
una cámara de cría con cuadros y láminas estampadas, un excluidor de 


reina, dos o tres alzas con sus cuadros y láminas, una tapa interior y un 
techo telescópico, y un tablero despejador de abejas con escape Porter. 

El fondo es el piso de la colmena sobre el que se asienta una caja 
rectangular, la cámara de cría. En su parte libre, denominada piquera, lleva 
un listón ajustable .que sirve para regular la abertura o entrada a la colme- 
na. Los fondos suelen hacerse con una parte proyectada hacia el frente, 
el tablero de aterrizaje. Las abejas no requieren este tablero si son mante 
nidas en campo abierto, La naturaleza no lo provee para las colonias que 
viven en huecos de árboles o en cavernas; si lo necesitaran lo harían ellas 
mismas con propóleos. El tablero de aterrizaje es un pedazo de madera 
inútil; dificulta el empacamiento de las colmenas para transportar y recoge 
la lluvia que pasa al interior de la colmena cuando salpica, humedeciéndola 
sin necesidad. El apicultor que pretenda practicar la apicultura migratoria 
debe eliminar esta proyección innecesaria. 

La cámara de cría es el primer cuerpo o cubo de la colmena, recibe 
este nombre porque contiene los cuadros o panales con la cría. En la parte 
superior e interna de ambas cabeceras hay una ranura o rebajo en que se 
colocan rieles metálicos para asentar en ellos lo: cuadros. 

Sobre la cámara de cría se pone un excluidor de reinas, hecho de 
alambres gruesos o de lámina de zinc perforada que solo permite el paso 
de las obreras. De esta manera la reina queda confinada en la cámara de 
cria donde pone sus huevos. Las obreras pueden pasar a las ulzas para 
construir panales y almacenar miel. Recomendamos el uso de excluidores 
solamente en época de cosecha. Deben colocar, cuando se inicia la abun 
dancia de flores y retirarse justamente con la última extracción del 
periodo. 

Las alzas son cajas que se colocan sobre la camara de cria para que las 
abejas almacenen en ellas la miel. Pueden tener las mismas dimensiones 
que la cámara de cría, como las que se usan en la colmena Langstroth, o 
menor altura (alzas cortas). Estas últimas se emplean siempre en las colme- 
nas Jumbo y Dadant Modificada. 

Sobre las alzas van la tapa y el techo de lau colmena. La tapa interior 
es hecha por lo general de madera prensada: consta de cuatro listones 
laterales formando un marco que ajusta en la parte superior de la última 
cámara, y una abertura en su parte central para alimentación o para fijarle 
un escape de abejas. La tapa superior consiste en un techo telescópico, 
cubierto con una chapa de metal. Este techo encaja como un sombrero en 
el cuerpo de la colmena, descansando sobre la tuya interior. 
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FIGURA 38. Dimensiones de las diferentes partes de la colmena Langstroth, en cen 


limetros 


FIGURA 39. A, Cuadro Hollman correctamente armado. B, Posicion de los cuadros 
en la colmena. (Medidas en centímetros). 


La razón para usar una cubierta interior con el techo telescópico es 
que las abejas fijan fuertemente con propóleos cualquier cosa que tengan 
de tapadera. 

En los países de América tropical está muy difundida la tapa 
“excélsior””, que es de más fácil manipulación y más económica que la 
telescópica, Está formada por dos tableros, de unos 2.5 cm de espesor, 
con una ligera inclinación hacia ambos lados de la colmena para escurrir el 
agua de las lluvias. Con esta tapa no se requiere la tapa interior. 

El tablero de escape se usa para remover las abejas de las alzas cuando 
se va a realizar la cosecha. Este es un tablero plano, con un marco similar 
al de la tapa interior. En el centro tiene uno o dos huecos ovales en los que 
se fijan los escapes de abejas. Algunos apicultores usan la tapa interior 
como tablero de escape; otros prefieren tener tableros con un marco más 
grueso, hechos exclusivamente con ese propósito. El escape de Porter es 
una caja pequeña de hojalata a través de la que puedan pasar las abejas, 
pero en un solo sentido. 
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FIGURA 40. Dimensiones en centímetros de las piezas laterales de tres modelos de 


Ccuacros. 


Los cuadros se colocan dentro de las cámaras, colgando en un rebajo 
hecho en las partes superior e interna de las paredes frontal y posterior de 
cada caja. Estos cuadros se componen de cuatro piezas de madera: una 
barra superior, una varilla inferior y dos piezas laterales. La barra superior 
tiene proyecciones en los extremos que se apoyan en los rebajos. 

Las dimensiones de los cuadros varían según el tipo de colmena en 
que se emplean. Pero siempre hay un espacio de 6.35 a 9.4 mm entre los 
extremos de los cuadros y las paredes de la colmena, y sobre los cuadros, 
entre estos y la pared superior. Esto es lo que se conoce como “espacio de 
abejas”, que ya mencionamos, que las obreras conservan limpio y así 
hacen posible que los cuadros sean fácilimente removidos. Cuando este 
espacio es menor de 4.8 mm las abejas tienden a sellarlo con propóleos. 
Si es mayor de 9.5 suelen construir panales pequeños en él. Por consi- 
guiente, es de suma importancia que las colmenas y los cuadros se hagan 
cuidadosamente, ajustándose a las medidas espeuíficas, para mantener el 
principio fundamental de la colmena de cuadros removibles. 

Los cuadros de cría quedan espaciados debido a la mayor anchura 
que se da al tercio superior de las piezas lateraius. Estos son conocidos 
como cuadros de Hoffman de espaciamiento propio y son los mejores para 
ser usados en la cámara de cría. No son adecuados para las alzas, pero la 
mayoría de los apicultores con colmenas Langstoth los emplean en ellas. 
Se han diseñado cuadros especiales para almacenamiento y extracción de 
la miel. Estos se usan corrientemente en las colmenas Jumbo y Dadant 
Modificada. Para mantener los cuadros separados de las paredes de la 
colmena, a menudo se utilizan grapas que se fijan en el extremo superior 
de las piezas laterales. 

Los cuadros se adquieren en fábricas o talleres especializados al ¡igual 
que las demás partes de la colmena. Sus piezas laterales vienen con huecos 
u ojetes en su parte media en los que deben colocarse refuerzos de metal. 
Pcr estos huecos se pasa un hilo fino de hierro galvanizado para dar 
fortaleza al panal. Un cuadro Langstroth lleva cuatro hilos de alambre, y 
uno de tipo Jumbo, cinco hilos; los de las alzas cortas pueden llevar dos o 
tres hilos, según su profundidad. 

Se requieren unas simples indicaciones para armar los cuadros correc- 
tamente. A fin de que el ángulo de las piezas laterales de un cuadro 
siempre tope con la parte plana de las mismas piezas de otro, se tendrá 
cuidado de tomar la barra superior —el cabezal con la mano izquierda y 
colocar la pieza lateral con la derecha en posición tal que su ángulo quede 


hacia nosotros; volteándolo se repite la operación con la otra pieza. Los 
clavos que se usen en los cuadros deben ser galvanizados y de 3 cm de 
largo. Dos de estos más pequeños, a un mismo lado, servirán para fijar el 
alambre. Debe tenerse presente que siempre el alambre ha de quedar 
tenso. 

En los almacenes que venden enseres apícolas puede adquirirse un 
dispositivo sencillo que facilita el alambrado de los cuadros. También el 
apicultor puede construir este dispositivo, Solo se requieren un tablero 
ancho, cuatro listones, cuatro carreteles ordinarios vacíos, y proveer un 
sostén para el carrete de alambre, 

Es importante que se emplee alambre estañado del Núm, 28. El alam- 
bre de cobre es peligroso debido a que es atacado por la miel produciéndo- 
se un compuctsto TOXICO 


BASE DE PANAL 


Dentro de los cuadros se fijan láminas de cera en las que aparecen 
estampadas las bases de las celdas de obrera. Esta lámina forma la guía del 
panal y las abejas construyen sus celdas a ambos lados de ella. Para que los 
panales sean realmente seguros y se construyan en el centro de los cua 
dros, se pasan alambres horizontalmente a traves de las piezas laterales del 
cuadro y se encajan los alambres en las láminas. Las colmenas pueden ser 
entonces movidas sin peligro alguno de que se arrumen los panales. Algunos 
fabricantes hacen láminas que tienen encajados alambres ondulados o riza- 
dos. Este tipo de lámina ha dado buenos resultados en los climas cálidos, 
cuando se ha requerido transportar las colmenas por carretera 0 
ferrocarril. 


La labor de colocar la lámina de cera en el cuadro debe hacerse 
empleando un tablero para incrustar, que no es más que una tabla gruesa 
que tiene dimensiones algo menores que las imteriores del cuadro. La 
lámina se fija aj alambre mediante una espátula caliente o una espuela 
especial (Fig. 55). Si hay disponible fuerza eléctrica el trabajo será más 
fácil y perfecto, pues entonces podrá emplearse un colocador eléctrico. 
Este aparato consiste en una parrilla como resistencia con sus alambres, 
clavija y contactos. Los contactos se conectan con las terminales del alam- 
bre del cuadro durante un momento, los hilos se calientan lo suficiente 


para que la cera se ablande y los recubra por ambos lados; hay que cuidar 
que el calentamiento no sea excesivo porque fundiría la lámina de cera y 
la partiría. Con un poco de práctica se pueden encajar los alambres rápi- 
damente. 


A veces se emplean iniciadores o guías de panal. El iniciador es una 
tira estrecha de lámina de cera estampada, de 2 a 3 cm de ancho, que se 
fija a la hendidura de la barra superior del cuadro mediante cera derretida. 
A los enjambres recién alojados en la colmena se les dan tres o cuatro 
cuadros de cría con iniciador para que puedan formar un racimo natural 
mientras construyen los primeros panales. 


TIPOS DE COLMENAS 


Existen en el mundo numerosos tipos de colmenas, la mayor variedad 
de ellos se encuentran en Europa. Nosotros solo vamos a referirnos a los 
tipos que se encuentran más difundidos en America: Langstroth, Jumbo y 
Dadant Modificada. Estas tres colmenas son lhivchas exactamente con el 
mismo diseño y solamente difieren en dimensiones. 


COLMENA DE LANGSTROTH 


La colmena normal de Langstroth es la que más se usa en Estados 
Unidos y en algunos otros países de América donde la apicultura ha alcan- 
zado notable desarrollo. Probablemente del 0 al 90 por ciento de las 
colmenas de cuadros removibles que tenemos en América pertenecen a 
este tipo. En México es casi la única que se utiliza en Yucatán, pero la 
Jumbo se encuentra más extendida en el resto del país. 


La colmena Langstroth fue originalmente diseñada en 1851 como 
una cámara de cría sencilla, pero con el tiempo, con los adelantos en el 
conocimiento de la técnica apícola, se observó que una sola cámara de cría 
resultaba muy pequeña para una buena reina. En la actualidad esta colme- 
na se usa con dos cámaras de cría, y por lo regular las cajas usadas para 
cría se utilizan también como alzas o cámaras de miel. 
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FIGURA 41. Este aislador de reina, de alambre, es más eficiente que el de plancha 
perforada. 
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Esta es la colmena que consideramos idesl para los trópicos de 
América, como lo ha probado la experiencia de muchos años. El costo 
inicial del equipo del colmenar es menor que el de cualquier otro tipo de 
colimena. Además, ofrece la ventaja de que las al 25 pueden emplearse como 
cámaras de cría, para multiplicar las colonias fucrtes o alojar un enjambre 
recién capturado, siempre que se disponga de fondos y tapas adicionales. 
Los cuadros de las cámaras de cría se pueden intercambiar con los de las 
alzas, lo que es muy útil para distribuir la miel y la cría contenidas en los 
panales. En fin, el trabajo en el apiario se sim, lifica. En la práctica esta 
colmena ha demostrado ser la más conveniente y la de más fácil manipu- 
lación. 


Las cámaras de la colmena Langstroth tenen 24 em de altura y llevan 
10 cuadros de 23.3 cm de profundidad. En algunos lugares especialmente 
de los Estados Unidos, a veces se emplean alza: cortas como cámaras de 
miel. Estas miden 14.5 cm de altura y los cuulros 13.5 cm. No aconse- 
¡amos el uso de alzas cortas en América tropical, 4 no ser en circunstancias 
especiales. En la figura 50 aparece dibujada est. colmena con las medidas 


de su partes en Centimetros. 


CULMLNA JUMBO 


La colmena Jumbo fue ideada por el apicu.tor Charles Dadant, quien 
experimentó con colmenas grandes durante varios años. Es en todo idén 
tica a la colmena Langstroth, excepto en lo qu: se refiere a profundidad 
de la cámara de cría que es de 29.5 cm, o sea, 5.5 cm más alta que la de 
aquella, Lleva alzas cortas como cámaras para ¡miel (de unos 14,5 cm de 
altura), que resultan de fácil manipulación en tiempo de cosecha. Los 
cuadros para la cámara de cría tienen una altura de 28.5 cm y los de las 
alzas 13.5 cm. 


Varios autores consideran que este tipo de colmena es el más apro- 
piado para México, a pesar de la diversidad d: climas y de vegetación. 
Aducen que la gran amplitud de la cámara de cría da a la reina mayor 
espacio para aovar, reduce la enjambrazón y permite mayor rendimiento 
en la cosecha de miel, 
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FIGURA 42. Vista parcial de la fábrica de colmenas del Centro Nacional de Apicul 
tura (Turrjalba, Costa Rica) 


. Ú. : EN ir ESF 
FIGURA 43. Esta es otra de las unidades de la fábrica de colmenas del Centro Nacio- 
pal de Apicultura, que se dedica a la elaboración de las piezas del cuadro. 
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FIGURA 44, Equipo para el refinamiento de la cera lubricado en Alemania (Centro 
Nacional de Apicultura, Turrialba, Costa Rica). 


FIGURA 45. Laminadora y estampadora de cera (Centro Nacional de Apicultura, 
Turrialba, Costa Rica). 
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La mayor objeción que se hace a la colmena es que el apicultor se ve 
obligado a comprar cajas y cuadros de dimensiones diferentes. Al no ser 
intercambiables los panales de las alzas con los de la cámara de cría, se 
dificulta la labor de multiplicación de colonias y otras operaciones corrien- 
tes en el apiario. No creemos que los inconvenientes señalados se compen- 
sen por la mayor facilidad de manipulación de las alzas llenas de miel 
durante la cosecha, debido a su menor peso, ni por la mayor amplitud de 
la cámara de cría. Por lo demás, esta colmena es excelente como parece 
demostrarlo el hecho de que su uso se encuentra muy extendido en el 
territorio mexicano. 


COLMENA DADANT MODIFICADA 


En Estados Unidos esta colmena sigue en popularidad a la normal de 
Langstroth. Fue introducida en el mercado por los Dadant en 1917 con la 
finalidad de llemar la demanda de una colmena que tuviera uma simple 
cámara de cría, lo suficientemente espaciosa, cómoda y práctica, para 
alojar a las prolíferas razas de abejas usadas por los apicultores comer 
ciales. 


FIGURA 46. Rollos de alambre para el cuadro; estos son los dos tamaños que se ofre- 
cen en el merca.lo. 
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FIGURA 47. Dispositivo sencillo para facilitar e! alambrado de los cuadros 


La colmena Dadant Modificada tiene 48.6 cm de ancho (exterior 
mente), o sea, 5.6 cm más de anchura que la Langstroth o la Jumbo 
Lleva once cuadros de la misma longitud que la del tipo Langstroth, pero 
de 5.3 cm más de profundidad y espaciados a 38 mm de centro a centro 
El espaciamiento natural de los panales en las razas de abejas europeas es 
de 35 mm, que es el que se aplica exactamente en la colmena normal de 
Langstroth. Los Dadant sugirieron 38 mm de espaciamiento como un 
medio para reducir la enjambrazón. Sin embargo, como las abejas no 
pueden cubrir tan bien la cría como con el espaciamiento natural, el uso 
de esa medida puede retardar el desarrollo de la cría. Por eso Smith 
(1960) recomienda que se empleen doce cuadros en la cámara de cría de la 
Dadant M., con el espaciamiento natural de 35 mm de centro a centro. 
Con esta práctica ha obtenido los mejores resultados en Africa tropical. 

En esta colmena se usan alzas cortas de dimensiones algo mayores 
que las de la Jumbo. La cámara mide 16.8 cm de profundidad y el cuadro 
Manley 15.8 cm. Este es un cuadro superior que ha sido diseñado para un 
trabajo específico: almacenamiento y extracción del excedente de miel. 
Las piezas laterales del cuadro Manley miden 4.1 cm, lo que permite el 
empleo de diez de estos cuadros en cada alza. 
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FIGURA 48. Colmena Langstroth, con media alza. 
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FIGURA 50. Para evitar que las abejas construyan celdas de zánganos, la cera estam 
pada debe cubrir todo el cuadro como se muestra en la ilustración, donde aparece 
también el removedor de cuadros. 


FIGURA 52 


FIGURA 51. Ahumador, fabricado en EE.UU. 


La cuña o espátula, herramienta sumamente útil al apicultor. 


EQUIPO ESENCIAL PARA EL TRABAJO 


Para poder trabajar con comodidad y eficiencia en el apiario, es 
necesario que el apicultor se provea de algunos útiles especiales: un ahu- 
mador, una cuña, un velo, un cepillo y, eventualmente, un par de guantes. 
También debe tener en cuenta la indumentaria. 


Ahumador. Para el manejo de las colmenas este aparato es absoluta- 
mente indispensable. Como su nombre lo indica, está destinado a producir 
humo, el que atemoriza a las abejas, disminuye su agresividad y las hace 
huir de las partes de la colmena que se desea examinar. Si es necesario 
atender muchas colmenas, el ahumador grande tipo Jumbo dará el mejor 
resultado. Un ahumador grande no requiere ser rellenado con frecuencia; 
las demoras causadas por tener que recargar un ahumador pequeño mien- 
tras se trabaja con una colonia difícil, pueden representar muchas picadas 
para el operario. Como combustible se emplean muy diversos materiales, 
pero la estopa o sacos viejos cortados en tiras son satisfactorios. 


Cuña. La cuña es la herramienta más sencilla y versátil del apicultor. 
Consiste en una lámina de acero, afilada por un extremo —para insertarla 
entre las cámaras de una colmena a fin de separarlas— y doblada por el 
otro, para separar los cuadros y raspar el propóleos. La cuña debe ser lo 
suficientemente fuerte para soportar todo el peso de un hombre cuando se 
separan las alzas llenas de miel. Debe tener un color brillante, porque asi 
puede ser vista fácilmente si cae en la hierba. La mejor cuña es la que se 
fabrica con acero inoxidable. Cuando se está trabajando con las colmenas, 
esta herramienta se lleva en las manos durante todo el tiempo, por eso no 
debe ser grande ni incómoda. 


Velo. Es importante que el rostro esté bien protegido contra las 
picadas de abejas. Sólo el apicultor experimentado puede prescindir del 
velo cuando las condiciones ambientales son favorables y las abejas se 
muestren dóciles; el novicio debe usarlo siempre, esto le dará mayor con- 
fianza. Hay varios tipos de velo en el mercado y cada persona tiene sus 
propias preferencias. Uno de los que ha dado mejores resultados es el de 
malla de alambre y tela, que se puede doblar para transportarlo. Siempre 
deben seleccionarse aquellos tipos de velo que tienen tela en sus partes 
superior e inferior, de manera que puedan ajustarse perfectamente en el 
sombrero y en el cuello del operador. 


FIGURA 53. El velo se hace de tul oscuro; la ropa debe ser de colores claros: las 


abejas tienden a picar sobre material oscuro. 
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FIGURA 54. Las escobillas se fabrican actualmente con fibra artificial; sin embargo, 
las de crin y cola de caballo, son superiores. El apicultor puede hacerlas fácilmente 


Escobilla. Es un cepillo alargado y angosto, de cerdas suaves, que 
sirve para barrer las abejas de los panales, sin dañarlas, bien sea con el fin 
de observar la cría, o con el propósito de transferir los panales a otra 
colmena o llevarlos a la casa de extracción. Se limpiará con agua tan 
pronto se haya impregnado de miel. 


Guantes. Los guantes sirven para proteger de los piquetes las manos y 
los brazos. Su empleo sólo está indicado en los principiantes para infun 
dirles confianza y seguridad. El apicultor experimentado, por lo regular no 
los usa, pues constituyen un estorbo para la manipulación cómoda de los 
cuadros. Con frecuencia se observará que el apicultor examina sus abejas 
con las mangas recogidas hasta el codo y los brazos y manos desnudos; si 
es cuidadoso en las manipulaciones, no recibirá más piquetes que si tuviera 
los brazos protegidos. Si es necesario adquirir guantes, se procurará que 
sean fuertes pero flexibles, con guanteletes que cubran hasta el codo y es 
tén provistos de elástico en su extremo. En el mercado se encuentran 
guantes de lona y de piel; estos últimos son los mejores, muy durables y a 
prueba de picadas. 
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FIGURA 55. Para la inspección y manipulación de colonias muy agresivas, se reco 
mienda este tipo de guante. 


Indumentaria. La ropa que se use para trabajar en el apiario debe ser 
de algodón y de color claro. Los colores oscuros, especialmente el negro, 
atraen a las abejas cuando están irritadas. Asimismo tienden a picar en las - 
telas de lana. Debe procurarse que la ropa esté limpia y no impregnada de 
olores de animales; el de los caballos las molesta mucho. Los pantalones 
hechos de dril claro o blanco son muy satisfactorios. El dril tiene la 
ventaja de ser liso y casi a prueba de picadas. Los tobillos pueden prote- 
gerse usando botas altas o polainas. 


EQUIPO PARA TRANSPORTAR COLMENAS 


Cuando se practica la apicultura migratoria, se necesita algún equipa 
adicional. Cada colmena debe tener una tapa de mudanza, que consiste exi 
una pieza de malla enmarcada, que se fija en lugar de la cubierta para 
proveer ventilación. Debe construirse de manera que quede espacio sufi- 
ciente para que las abejas puedan agruparse bajo la malla; esto es impor- 
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tante, especialmente cuando se trata de colonias populosas. Las piqueras 
se cubren con tiras de tela metálica. Como casi siempre las abejas se trans- 
portan de noche, algunos apicultores prefieren dejar las piqueras abiertas, 
tomando precauciones para mo ocasionar molestias al transitar por carre: 
tera, cosa que no recomendamos, debido a que tanto la trepidación como 
la luminosidad eventual provocan la salida brusca de las abejas. 

Para mantener unidas las partes de la colmena, se utilizan grapas de 
embalaje de 5 cm de ancho. También resulta muy útil la cinta metálica de 
1.5 cm de anchura, que se ajusta con una máquina de encintar. Cuando es 
necesario mover gran cantidad de colmenas, lo más aconsejable es usar un 
camión de plataforma plana. Las colmenas pueden ser atadas con mayor 
seguridad en ese tipo de carrocería que en los corrientes, o de adrales. 
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ATENCIONES DE TIPO ESTACIONAL 


A. PERIODO DE ESCASEZ 


Cuando en una región determinada o en un país existen zonas 
distantes unas de otras, que tengan un amplio período de floración, y 
siempre que este tenga lugar en forma alternativa, un apicultor progresista 
no deberá temer a la época de escasez, porque, lejos de sufrir sus colme- 
nas un lapso de inactividad y penuria, en ese mismo tiempo estarian 
trabajando activamente y produciendo cosecha. Este es el caso de la api 
cultura migratoria o trashumante, que se practica en España, en zonas 
tropicales de Africa, en Estados Unidos, Canadá, México, Cuba y en algu- 
nos paises de la América del Sur. 


Sin embargo, cuando en una amplia región, o en un pais entero, la 
floración se presenta de manera uniforme en las mismas épocas del año, y 
también cuando existan motivos económicos o de orden práctico que 
aconsejen la apicultura estática, es preciso afrontar un período de escasez. 


Para mayor sencillez en las explicaciones que siguen, supondremos el 
caso de un lapso más o menos regular de escasez, que a veces coincide con 
el período de lluvias, luego uno de abundancia de néctar, seguido por un 
corto período de escasez y por último otro en el que la afluencia de néctar 
es menos intensa. El segundo suele coincidir con el otoño y parte del 
inviz ro en nuestros países tropicales del Hemisferio Norte; el tercero, con 
el resto del invierno (fines de enero y febrero); el cuarto, con la primavera. 


1) 


HIGURA 64, Apianto modela, durante un penrodo de escuisez 


PRACTICAS QUE SE RECOMIENDAN 


Hay autores que recomiendan dejar a cuida colmena unos diez kilos 
de miel al efectuar la última cosecha, para ayudarlas a pasar el período de 
escasez El tratamiento que recomendamos es radicalmente distinto. A 
menos que la miel tenga un precio inferior al del azúcar, no hay necesidad 
de dejarla en la colmena en proporciones considerables, por varias razones 
que trataremos de analizar en los párrafos que siguen. 

a) Si las colonias van a estar inactivas, más bien consumiendo alimen- 
tos por un período que a veces oscila entre cuatro y siete meses, no hay 
razón para mantener una gran cantidad de abejas en el apiario. Si dejamos 
en la colmena mucha miel, la colonia tendrá una tendencia a mantener su 
volumen. Si en cambio le dejamos un mínimo de miel, o sea, la que tienen 
los panales cubiertos de cría, desalentaremos esa tendencia a mantener su 
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fortaleza y las pondremos en alerta, para que empiecen a tomar medidas 
de seguridad y se adapten a la mueva situación. Una colmena que ha tenido 
70.000 abejas en época de cosecha no necesita más de 20.000 durante el 
periodo de escasez. Si al final de la gran floración las dejamos prácti- 
camente sin miel, reducirán su colonia, debido a que no reponen más que 
en lo estrictamente necesario a las que van desapareciendo y como en 
época de mucha actividad las abejas duran unas seis semanas, práctica: 
mente en cuarenta días habremos logrado la reducción. Si aislamos o 
bloqueamos la reina durante tres semanas antes de que termine la cosecha 
y hasta tres semanas más después de la última extracción, se obtiene un 
resultado mucho más palpable y provocamos un aumento en la produc- 
ción de miel, puesto que dejan de transformar en abejas una gran parte del 
alimento. 


b) Casi nunca la flor desaparece radicalmente en poco tiempo y en 
muchos casos las abejas almacenan pequeña cantidad de miel después de la 
ultima extracción. Cuando tiene efecto la reducción de la colonia, o sea, 
unos dos meses a partir de la última cosecha, debe revisarse el apiario y en 
esa oportunidad dejar la mayor parte de las colmenas con una sola cámara. 
En esta época debemos proveer agua y sombra; asimismo, se reducirá la 
piquera siempre que sea necesario. 

Si no existiera floración de subsistencia, convendría alimentar con 
jarabe —mutad de azúcar y mitad de agua— en días alternos, utilizando 
preferiblemente el alimentador Boardman. Esta alimentación puede hacer- 
se a razón de medio litro por colmena, pero no debe extenderse mucho 
tiempo, porque podemos provocar aumento de las crias y hasta enjam- 
brazón. Al revisar algunas colmenas, podrá el apicultor ir graduando la 
alimentación que es de mera subsistencia. Esta es una buena oportunidad 
para agregar antibióticos al alimento, en la proporción que se recomienda 
en otro capítulo, si existe amenaza de alguna enfermedad bacteriana en el 
apiario, 


c) Si acostumbramos renovar la mitad de las reinas todos los años, 
como práctica para compensar el efecto favorable de la enjambrazón natu- 
ral —en la que se va la reina vieja con el enjambre—, después de unos 
cuarenta días de efectuada la última cosecha, podemos sacrificar aquellas 
y fusionar las colmenas de dos en dos dejando la reina más joven en cada 
caso. De esta manera surte mejor efecto la floración llamada de subsis- 
tencia, que puede observarse en mayor o menor grado en casi todas partes, 


porque solo existiría la mitad de la cantidad normal de colmenas. Una 
alimentación complementaria, inteligentemente distribuida, hará que estas 
colmenas se mantengan con relativa fortaleza, para poderse dividir y recu- 
perar fácilmente al entrar en el período de precosecha. 


d) En los períodos intermedios de escasez, de una duración que no 
exceda de dos meses, no es necesario someter las colmenas a un tratamien- 
to especial. 


e) Los períodos cortos de floración intensa suelen provocar enjam- 
brazón. Debe efectuarse una inspección constante para evitarla, mediante 
la supresión de celdas reales. También debe proveerse sombra, ventilación 
y espacio a la colmena. A veces es conveniente confinar la reina, utilizando 
un tabique, dejándola solo en dos panales de uno de los lados, para aprove- 
char una floración intensiva y fugaz. 

El método recomendado hasta aquí concuerda con la naturaleza de la 
colonia. Esta tiene la virtud de expansionarse y contraerse, dentro de 
ciertos límites, para hacer frente sin dificultad a las condiciones ambien 
tales. 


B. PERIODO DE PRECOSECHA 


Hemos dicho que los períodos de escasez y de precosecha son los que 
requieren mayor pericia por parte del apicultor. Entre estos dos, el segun- 
do es el más importante. A los fines de nuestra explicación, supondremos 
que durante el año hay una sola época de cosecha y que, además, no se 
practica el sistema trashumante. 

Más adelante razonaremos en detalle acerca de la producción media 
de las colonias. Por el momento solo adelantaremos esta fórmula: el rendi- 
miento en miel puede considerarse proporcional al cuadrado del peso en 
kilos de las abejas. También conviene recordar que un kilogramo de abejas 
contiene aproximadamente 10.000 obreras. 

En muchos lugares del norte de los Estados Unidos y Canadá, los 
apicultores se deshacen de las abejas durante el período invernal o de 
escasez: las sacrifican al terminar la última cosecha. Unos dos meses antes 
de la máxima afluencia de néctar adquieren enjambres de abejas empaque- 
tados (en jaulas), que les envían desde los criaderos situados al sur de los 
EE.UU., y someten las abejas a un acelerado proceso de reconstrucción 


para aumentar la población de la colonia y ponerla en condiciones de 
acopiar el máximo de néctar en el fugaz período floral. Y así se repite 
indefinidamente el ciclo. 

Como estamos escribiendo para apicultores de zona tropical, no 
analizaremos la práctica del sacrificio de las abejas e insistiremos en el 
período de escasez, después del que se inicia el llamado de reconstrucción 
o de precosecha. 


Objeciones a la práctica de “emparejar” 
el apiario 


A diferencia de lo que se aconseja en muchos libros de apicultura, 
nosotros recomendamos que se fortalezcan las colmenas populosas a costa 
de las débiles. Y si es posible, que las colmenas débiles se agreguen o 
fusionen con las fuertes. A continuación trataremos de explicar las bases 
de nuestra conclusión. 

A medida que una colonia va acercándose a su volumen racional, la 
vida en ella requiere proporcionalmente menos esfuerzo y por consi- 
guiente, menos consumo de alimento por unidad. Ya sabemos que las 
obreras tienen muchas funciones que realizar y que una de estas es peco- 
rear. Pues bien, al aproximarse la colonia a la población ideal, digamos 
70.000 individuos, es cuando está al máximo de su capacidad para acopiar 
alimentos, puesto que la proporción de las obreras que se dedican a los 
demás menesteres de la colmena se reduce al aumentarse la colonia. Obsér- 
vese que no decimos la cantidad de abejas, sino la proporción, o sea, el por 
ciento de las que se dedican a menesteres distintos del acopio de alimen- 
tos. El mantenimiento de la temperatura adecuada, la vigilancia y el aseo, 
entre otras funciones, resultan muy económicas en las grandes unidades. 
Así va quedando disponible para las labores de campo mayor cantidad de 
obreras. 


Rendimiento máximo 
En materia de rendimientos apícolas en general, no somos muy 


adictos a las fórmulas. Sin embargo, si tomamos como cierta la fórmula 
mencionada anteriormente, llegaremos a la conclusión que para obtener el 


máximo rendimiento debemos nivelar el apiario a base de colonias lo más 
fuertes posible, o sea, entre 60.000 y 70.000 obreras cada una. En otras 
palabras, lo más importante no es el número de colmenas de un apiario, lo 
que realmente interesa es que cada colmena tenga gran cantidad de abejas. 
¿Cómo conseguimos este objetivo?  Indicamos a continuación varios 
procedimientos. 

1. Utilizando reimas nuevas, buenas láminas estampadas y alimen- 
tando abundamentemente cuando falten de cuarenta a cincuenta días para 
iniciarse la floración que producirá cosecha. 

Durante los primeros veinte días puede alimentarse a base de jarabe 
de azúcar de caña. A partir de la tercera semana se agrega al alimento la 
décima parte de miel y se va aumentando gradualmente la proporción de 
este último ingrediente y disminuyendo la de azúcar (sacarosa) hasta que 
en la última semana se alimenta únicamente con jarabe de miel. De esta 
manera no se corre el riesgo que las abejas almacenen la miel procedente 
de sacarosa, cuya calidad es inferior a la que elaboran del néctar y aun 
puede considerarse como adulterada. 

Las abejas transformarán el alimento en cría inusitadamente, hasta 
alcanzar el máximo volumen posible de obreras, que está limitado esencial 
mente por la capacidad de aove de la reina y por el espacio disponible. 

2. Si el apicultor tiene cantidad excesiva de colmenas y no desea 
instalar más apiarios, lo más recomendable es fundir las colonias, aho 
rrando así el costo y el trabajo de proporcionarles alimento. 

3. Si por alguna razón especial el apicultor no desea disminuir la 
cantidad de colmenas y si además quiere tener buenos rendimientos, tene- 
mos que sugerirle que aumente las fuertes utilizando cría sellada proce 
dente de las colonias débiles. Por supuesto, esto significa que las colmenas 
débiles nada apreciable producirán, refiriéndose a excedentes de miel, 

Vamos a sustentar lo dicho hasta aquí con un ejemplo sencillo. 
Supongamos que tenemos un apiario de 50 unidades, 25 de ellas tienen 
20.000 obreras aproximadamente cada una y las otras 25 tienen un pro- 
medio de 60.000 obreras. Basándonos en la fórmula a que ya nos refe- 
rimos, la producción será como sigue: 

25 x 2? = 100 kg 

25 x 6? = 900 kg Total de producción: 1.000 kg 

El ejemplo es válido aunque se haya alimentado o no, puesto que esta 
cantidad de abejas la suponemos al inicio del período de mayor afluencia 
de néctar. 


FIGURA 65. Apiario modelo, en el lapso de cosecha. 


Si procedemos a fusionar las 25 colonias débiles con las 25 fuertes, el 
resultado probable será como sigue: 

25 x 8? = 1.600 kg 

Si en cam bio, agregamos un kg de abejas procedentes de las colonias 
débiles (cría sellada se entiende) a las colmenas fuertes, el resultado teóri- 
co seria: h 

25 x 1? = 25 kg 

25 x 72 = 1.225 kg Total de producción: 1,250 kg 

Y, por último, veremos el resultado de agregar obreras a las colonias 
débiles procedentes de las fuertes, hasta que el colmenar quede parejo. 
Esto a veces resulta peligroso, cuando las abejas de las colonias débiles no 
son suficientes para incubar la cría sellada o para facilitar el desarrollo de 
la cría en estado larvario. 

50 x 4? = 800 kg 

Estas cifras por sí solas están confirmando nuestras recomendaciones. 
Observese que el rendimiento más bajo corresponde al caso en que se 


emparejan las colmenas débiles a cuenta de las fuertes, o sea, cuando se 
tiende a nivelar el apiario, como algunos aconsejan. 


Fórmula que proponemos para los trópicos 


Al observar el rendimiento de apiarios ubicados en distintas zonas, 
cuyo potencial nectarífero había sido estudiado previamente, hemos en- 
contrado una fórmula para determinar el rendimiento probable por colo- 
mia que viene a relacionar la fortaleza de ella con la calidad de la zona en 
que está ubicado el apiario. 

No se puede pretender que con una serie de factores variables se 
obtenga resultado fijo, esta es la razón por la que hablamos de rendi- 
miento probable, 

Para que la fórmula sea aceptada solo como elemento de juicio, 
mencionaremos brevemente los principales tactores que pueden hacer va- 
riar la producción: 

a) Raza de abejas, edad y caracteristicas especiales de la reia 

b) Edad de las abejas al comenzar el período de mayor afluencia de 
nectar 


c) Población de la colonia 

d) Concentración de colonias en el apiario 

e) Tiempo de uso de los panales en que se desarrolla la cria 

f) Duración del periodo floral e intensidad de afluencia de nectar 
g) Clima predominante en el período de mayor afluencia de nectar 
h) Régimen de lluvias en el periodo antwrior al de cosecha 


Con estas reservas, expresadas así previumente, damos a continuación 
nuestra fórmula: “El rendimiento probable «de una colonia en condiciones 
regulares es igual al cuadrado de la cantidad que resulte del peso de las 
obreras en kilos si el apiario está ubicado en zona moderada; igual canti- 
dad menos uno si está en zona pobre; más uno si la zona es buena; y más 
dos si la zona es óptima”. 


Los que dispongan de los informes «del Dr. Ordetx relativos a sus 
estudios apibotánicos de Honduras, Nicaragua y la República Dominicana 
podrán calcular, dentro de límites aceptables, el rendimiento medio de los 
apiarios en cada zona, que ya aparece debidimente clasificada. 
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Un ejemplo facilitará la interpretación de nuestra tórmula: tomemos 
por caso un apiario de cincuenta colmenas, cada una con un promedio de 
50.000 obreras (6 kg) por unidad. 

al Zoma pobre: 

50 x (6-1)? = 1.250 kg 

b) Zona moderada: 

50 x 6? = 1.800 kg 

c) Zona buena: 

50 x (6+ 1)? = 2.450 kg 

d) Zona óptima: 

50 x (6+2)? = 3.200 kg 

Al entrar en el período de cosecha juega papel importante no solo la 
cantidad de abejas, sino la edad de estas. Por dicha razón interesa que el 
mayor aumento de la colonia tenga lugar en el menor lapso de la precu 
secha; este es un argumento más en favor de la alimentación intensiva en 
ese tiempo. 

Si las flores abundan en los campos, las abejas dedican su mayor 
actividad al acopio de néctar y refrenan su instinto de crianza, aun en las 
colonias que no han completado su desarrollo. Pero a mayor intensidad en 
el trabajo menos tiempo dura la obrera. Esto quiere decir que después de 
seis semanas de floración intensa, empiezan a morir abejas cada vez en 
mayor cantidad. Si este hecho coincide con el descenso en la afluencia de 
néctar, resulta beneficioso; de lo contrario, habría que efectuar de nuevo 
una reagrupación o fortalecimiento de las colonias. 

El objetivo consiste en acondicionar el apiario de acuerdo con la 
duración del lapso de mayor afluencia de néctar. Al terminar este, cabe 
pensar en otro objetivo: conservar la misma cantidad de colmenas con el 
menor volumen de abejas posible. Por consiguiente las operaciones que se 
relacionan a continuación son las más aconsejables. 

1) Retirar el excluidor de reina 

2) Remover los panales muy oscuros, los que contengan polen fer- 
mentado y los defectuosos 

3) Si la colonia no es muy populosa, dejarla con la cámara de cria 
solamente 

4) En los casos de colonias muy populosas, enjaular la reina por unos 
treinta días y dejarla en el interior de la colmena para evitar la reposición 
de abejas 

Esta medida que proponemos se tomará en caso que la reina no se 
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haya aislado unos dos meses antes de terminar la cosecha o, mejor aún, a 
mediados del período de mayor afluencia de néctar. 


€ COSECHA 
Consideraciones generales 


Las abejas almacenan miel por dos razones fundamentales: porque la 
afluencia de néctar es irregular y porque durante una parte del año —en las 
regrones frias no pueden salir a buscar alimento debido a las incle 
mencias del tiempo. Según este concepto, tenemos que llegar a la conclu- 
sión que cuando estos insectos viven en un medio en que pueden conseguir 
el sustento durante todo el año, tienden naturalmente a guardar cada vez 
menos provisiones. Sin embargo, como los instintos y hasta la morfología 
de la abeja se han ¡do modificando para ada;¡»tarse al medio a través de 
mules y quizás millones de años, no podemos «preciar tal tendencia en un 
corto periodo. Si se hubiese hecho una serie d.: pruebas acerca del rendi 
miento cuando se introdujeron las abejas en la América, hace ya unos 
cuatro siglos, podriamos comprobar ahora nuestra hipótesis. 

Mediante observación rápida de los tipos de abejas que predominan 
un un pais donde no se han introducido mejoras raciales, podemos advertir 
que las abejas son de tamaño ligeramente menor que las de las razas que 
les dieron origen, resultan más agresivas y su producción es por lo general 
sensiblemente más reducida. Estos son síntomas inequivocos de ddap- 
tación al medio, Cuando se sigue un programa sistemático de mejora 
mento de la raza, casi resulta imposible efectuar una sustitución integral 
por abejas de la raza mejorante; pero de tod:s maneras se logra un gran 
uvance en muchos sentidos al introducir sangre nueva. Tenemos un ejem- 
plo palpable de este hecho en un fenómeno que tuvo lugar en un apiario 
rustico instalado a unos tres kilómetros del centro experimental y criadero 
de reinas ¡italianas existente en las proximidades de la capital de la Repú- 
blica Dominicana: al ser adquirido por dicho Centro este apiario rústico 
para trasladarlo de lugar, se observó que las abejas eran producto de un 
cruzamiento con la raza italiana. Esto a su vez nos estaba indicando que 
nuestras reinas, que eran fecundadas en forma natural, habían estado 
cruzándose con zánganos de aquel apiario rústico. La Ley de Fomento 
Apicola de la República Dominicana prohíbe instalar o mantener colme- 


nas en un circulo de cimco kilometros de radio a partir del sitio en que 
esta situado el cria lero de reinas. Con esta medida se evita el cruzamiento 
con ¿ánganos indeseables. 

£l buen apicultor, aunque adquiera las mejores reinas de una raza 
determinada, al reproducir estas efectúa selección constante, basandose en 
todas las cualidades deseables, incluyendo la mansedumbre y la produc- 
ción de muel, 


Operaciones que deben realizarse en la 
¿poca de cosecha 


Como sabemos, cada cámara del tipo lanystroth leva diez panales. 
Sin embargo, consideramos buena practica distribuir solamente nueve 
cuadros en las alzas; esto no trae consecuencias indeseables, como la fabri- 
cación de panales intermedios y tiene la ventaja que se necesitan menos 
cuadros y láminas para obtener el mismo resultado en la cosecha, pues las 
abejas elaboran panales proporcionalmente más gruesos y tan compactos 
como cuando se utilizan diez cuadros. 

En las colmenas Jumbo o Dadant, no es necesario espaciar los panales 
de las alzas, ya que no se emplean cuerpos de dimensiones iguales a la 
cámara de cria sino alzas cortas o de media profundidad que llevan solo 8 
cuadros debidamente espaciados. Algunos apicultores prefieren usar como 
alzas en las Jumbo, cámaras de tipo Lanystroth, caso en el que se distri- 
buirán en estas nueve cuadros como se acaba de indicar. 

El excluidor de reinas no debe usarse durante todo el año, por varias 
razones. La mejor época para ponerlo es alrededor de treinta días antes de 
cosechar la miel; con esto se da tiempo a que los panales de la cámara de 
miel queden totalmente limpios de cría. 

Para evitar la fermentación y otras consecuencias indeseables, se 
removerán únicamente los panales operculados. Hasta por razones eco- 
nómicas conviene al apicultor tomar esta medida, porque ya se va genera- 
lizando la práctica de descontar en la liquidación de cosecheros 29/42 por 
cada 19/¿7 del exceso de humedad de la miel, tomándose como base la 
humedad promedio para un país o una zona determinada. 

La miel procedente de jarabe de azúcar de caña debe envasarse 
aparte, para usarla oportunamente como alimento de las propias abejas si 
fuera necesario o para venderla advirtiendo su procedencia. No conviene 
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mezclarla con mieles buenas porque suele desmejorar considerablemente la 
calidad de estas últimas. La miel que obtienen las abejas en la caña quema- 
da o donde hay azúcar almacenado y aun la del propio jugo de la caña y el 
melado, que suele dárseles como alimento, son asimismo de mala calidad. 


Reposición de los panales que se extraen 


Cuando va a realizarse la operación de cosecha ser ía ideal disponer de 
suficiente cantidad de cuadros con panales vacíos o provistos de láminas 
estampadas para ir reponiendo en el mismo acto los que seextraen de la 
colmena. Esto es más factible cuando se tiene una empresa grande en 
explotación. Si existen enfermedades, no deben intercambiarse los panales 
o el material usado en los apiarios. En estos casos es conveniente tener una 
caseta O laboratorio pequeño, en cada apiario, con el proposito de extraer 
la miel, así como guardar los utensilios y materiales en ella. 

Ya se ha hablado de las ventajas de tener un centro convenientemen- 
te situado que sirva de almacén y de instalación para extraer la miel y 
preparar la cera. Cuando este centro se instala en lugar apartado de donde: 
haya abejas, se puede trabajar en él con mucha comodidad. Pues bien, si se 
tienen varios colmenares y si no existen enfermudades contagiosas en ellos, 
es muy facil disponer las cosas para reponer simultáneamente los panales 
que se extraen en un apiario cuando se está realizando la cosecha. Bastar ¡a 
con tener una cantidad de cuadros con panales vacios o con láminas 
aproximadamente igual a la de cuadros con miel que han de extraerse del 
apiario que va a ser cosechado. 

Al hacer la extracción de la miel debe aprovecharse la oportunidad 
para desechar los panales defectuosos, los que tengan áreas con celdas de 
zánganos y los que estén recargados de polen. 


Cuidado especial con las crías 


Cuando no se utilizan aisladores de reina en el período de cosecha, 
no se tiene propiamente una cámara de cría y se dificulta considerable- 
mente la operación de cosecha. Los apicultores se ven tentados a extraer la 
miel de panales que se encuentran parcialmente cubiertos de pollo. Esta es 
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una práctica incorrecta, porque no solo los cambios de temperatura afec- 
tan considerablemente las crías al extremo que perece gran cantidad de 
ellas, sino que se obtiene una miel que si no se cuela debidamente aparece 
con larvas en suspensión. Esta es uma manera de debilitar la colmena 
innecesariamente. 

Las abejas no hacen crías en los panales laterales de las cámaras para 
evitar los efectos de los cambios bruscos de temperatura. Por esta razón 
recomendamos que, en lugar de extraer panales que contengan cría, se 
extraigan los laterales de la cámara inferior y se repongan con panales 
vacios o que tengan cría por un solo lado; en este último caso se situará 
hacta afuera la parte que contiene miel solamente. 

De no usar aisladores, lo mejor es poner dos o tres alzas con el 


proposito de no inspeccionar las dos inferiores en el momento de la 
cosecha 


Frecuencia de las operaciones de cosecha 


Una pregunta que nos hacen frecuentemente las personas que no 
conocen de apicultura es acerca de la cantidad de cosechas que se realizan 
por año: La respuesta es necesariamente muy variable, aunque se trate de 
un mismo apiario. 


El primer factor que influye en la cantidad de miel que las abejas 
pueden acumular consiste en la cantidad y calidad de las flores existentes, 
así como la distancia a que se encuentren estas del apiario. Sin embargo en 
un mismo lugar, debido a la variación del clima, resulta también variable la 
afluencia de néctar. Con esto queremos decir que, aun siguiendo un mismo 
sistema en cuanto a la cantidad de alzas, no es posible decir de antemano 
cuándo se va a realizar la cosecha. 


Hay apicultores que prefieren hacer una sola extracción al final del 
período de afluencia de néctar, para lo que añaden alzas nuevas cuando las 
abejas han cubierto las tres cuartas partes del alza anterior. Esta medida 
implica mayor inversión en materiales, pero tiene sus ventajas, que pode- 
mos resumir como sigue: a) se ocasionan menos molestias a las abejas, b) 
se economiza mano de obra, c) se cosecha una miel más concentrada, y d) 
se obtiene un rendimiento superior porque no se interrumpe mediante la 
cosecha el ritmo de trabajo de la colonia. 
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ENJAMBRAZON NATURAL 


¿POR QUE DEBE EVITARSE LA ENJAMBRAZON? 


La enjambrazón es uno de los mayores obstáculos en la producción 
de miel. La información que sigue tiene como objetivo el conocimiento 
del problema y de la manera de solucionarlo. 

El dominio de la enjambrazón es una expresión aplicada a las prácti- 
cas que se realizan en el apiario para prevenir la división de la fuerza de 
trabajo de la colonia y estimular el instinto de almacenamiento al máximo- 
grado. El enjambre constituye un medio natural de multiplicación de las 
colonias y es a menudo difícil de evitar. Es estimulado por diferentes 
factores, el más importante de ellos es el hacinamiento o congestión de la 
colonia. La causa inmediata de la enjambrazón no se ha entendido definiti- 
vamente, pero es bien conocido que ciertos factores contribuyen a que se 
produzca. Si se toma cuidado en prevenir la presencia de estos factores al 
desarrollarse la colonia, el instinto de enjambrar se ve considerablemente 
reducido. 

La enjambrazón debe ser evitada no solo por la pérdida de abejas y la 
labor requerida para encorcharlas, sino porque las abejas holgazanean y 
por tanto acopian muy poco o ningún néctar durante los días que prece- 
den al abandono de la colmena. Se trata de evitar esta pérdida mante- 
niendo una cantidad uniforme de abejas trabajando durante todo el tiem- 
po. El mayor período de secreción nectarífera raramente dura más de tres 
o cuatro meses. Durante la primera parte de este período podrá la colonia 
prepararse para enjambrar tomando una tercera parte del néctar que 
recibe. 


FENOMENOS QUE OCURREN EN LA 
ENJAMBRAZON NATURAL 


Cuando hay apiñamiento en una colonia y existe suficiente néctar 
disponible aparecerán celdas reales, en las que la reina aovará. Esta es la 
primera etapa definida en la preparación para enjambrar. 

Unos nueve días después de haber sido puestos los huevecillos, la 
celda real es sellada. En esta oportunidad la colonia enjambrará. El mo- 
mento exacto depende de las condiciones del tiempo, pero generalmente 
tiene lugar entre las 10:00 a.m. y las 2:00 p.m. Durante el periodo en que 
la colonia se está preparando para enjambrar, ¡muchas de las pecoreadoras 
permanecen en la colmena, por lo que se pierde considerable cantidad de 


néctar. 
Antes de salir el enjambre, las abejas se repletan con miel para 


proveer suficiente alimento mientras se establecen en su nuevo hogar. Las 
obreras en estas condiciones son muy apacibles y raramente pican. Los 
enjambres que tienen dificultad en localizar un nuevo alojamiento y se han 
enracimado por uno o dos dias durante tiempo inclemente, consumen su 
reserva de miel y se vuelven muy agresivos. Es necesario tomar precau 
ciones especiales en estos casos para evitar las picaduras. 

El enjambre, al dejar la colmena, suele detenerse en algún sitio cerca- 
no, especialmente donde lo ha hecho otro enjambre con anterioridad. El 
aroma que ha quedado y que ellas perciben parece ser el mayor atractivo. 
Algunos apicultores se aprovechan de este hábito y proveen soportes 
removibles en los que se haya posado algún enjambre. Después de un 
intervalo de umos minutos a unas pocas horas, las abejas deshacen el rací- 
mo y vuelan a su nueva casa. Es muy difícil detener un enjambre mientras 
vuela en esta segunda etapa. Estos generalmente no se detienen a menos 
que la reina sea forzada a descender. Lanzando agua o arena al enjambre 
en vuelo puede derribarse la reina, así las abejas la seguirán y se agruparán a 
su alrededor. 


ENJAMBRES SECUNDARIOS 


La colmena original queda con una cantidad reducida de obreras, 
unos cuantos zánganos, mucha cria y algunas celdas reales. Alrededor de 
una semana después de la salida del enjambre primario emerge la primera 


reina. Las abejas a veces mo destruyen las celdas reales en exceso, y al 
emerger nuevas reinas suele producirse la salida de otro enjambre. Des- 
pués de este segundo, pueden salir otros, cada vez más pequeños que el 
precedente, hasta que la colonia se haya agotado o hasta que sean sacrifi- 
cadas las reinas en exceso. La que al fin queda de soberana sale al vuelo 
nupcial y generalmente inicia el aove a la primera semana. Así el normal 
desarrollo de la cría se establece de nuevo después de un intervalo de dos o 
más semanas. Para prevenir los enjambres secundarios, todas las celdas 
reales excepto una deberán ser destruidas inmediatamente después que ha 
salido el primer enjambre. 


FACTORES QUE INCIDEN 


Estación y localidad 


La tendencia a enjambrar varía mucho en las abejas durante las 
diferentes estaciones. Parece natural asumir que la enjambrazón deberá ser 
más común durante las estaciones de mucha afluencia de néctar, pero, 
ocasionalmente, se producen muchos enjambres en un año pobre en el que 
la secreción nectarífera es intermitente. La enjambrazón no está necesaria- 
mente relacionada con una afluencia fuerte de miel, pero, para que ocurra 
este fenómeno, la colonia deberá disponer de suficiente alimento. 

En distintas localidades de una misma área suele variar el hábito de 
enjambrazón. Un apiario puede presentar muchas dificultades mientras 
otro a poca distancia no las presenta. La razón de este hecho está estre- 
chamente relacionada con la rapidez con que las abejas se recuperan en 
ciertas épocas del año, unida a las características de la afluencia de néctar 
y a las condiciones del tiempo en el lapso de enjambrazón. En los lugares 
en que tienen lugar dentro del año dos grandes períodos de considerable 
afluencia de néctar, suelen producirse también dos periodos de enjam- 
brazón. 


Factores hereditarios 


Es bien conocido que ciertas líneas de abejas son más inclinadas a 
enjarnbrar que otras. Las reinas procedentes de una colonia que tiene poca 


tendencia a la enjambrazón presentarán menos problemas. Es una buena 
medida remover las reinas de colonias que muestren tendencia a enjambrar 
sin causa suficiente y reemplazarlas con reinas nuevas obtenidas de colo- 
mias que hayan mostrado la menor tendencia a enjambrar o que no hayan 
enjambrado. 


LA ENJAMBRAZON PUEDE PRONOSTICARSE 


La enjambrazón puede predecirse si las condiciones del tiempo y el 
desarrollo de las colonias son cuidadosamente observadas. Una subida 
brusca de temperatura después de un lapso frío, provoca un mayor aove 
de la reina. De esto resultan miles de nuevas abejas unas tres semanas más 
tarde, que rompen el balance de la colonia y producen amontonamiento. 
Cuando esto ocurre las colonias generalmente empiezan a prepararse para 
enjambrar. En las estaciones en que las colonias se recuperan gradual- 
mente, es decir, en forma regular, la enjambrazón se reduce al mínimo. 


REEMPLAZO DE LA REINA 


Las colonias que reemplazan sus reinas tienen más tendencia a la 
enjambrazón que las demás. La razón consiste en que con frecuencia 
enjambran en el momento en que la reina sale al vuelo nupcial. En áreas 
frías se pierde uma gran cantidad de reinas por este motivo durante el 
periodo de recuperación a fines de la primavera o a principios del verano. 
Si el reemplazo tiene lugar en estos lapsos la mayor parte de la pequeña 
cosecha de miel se pierde. Es por consiguiente importante que cada colo- 
nia disponga de una reina nueva y prolífera cuando se acerca la cosecha. 


RECESO EN LA PRODUCCION DE CRIA 


Es bien sabido que después que una colonia enjambra y se ha estable- 
cido una reina joven, la misma colonia raramente intentará enjambrar de 
nuevo en la misma estación. Este hecho ha conducido a la creencia de que 
las reinas nuevas son de la mayor importancia en el dominio de la enjam 


brazón. Es cierto que estas reinas tienen menos tendencia a enjambrar que 
las viejas, pero no puede dependerse de ello, excepto en ciertas condi- 
ciones. 

Si se introduce en una colonia una reina joven, después que se ha 
dejado huérfana por unos diez días, es improbable que enjambre durante 
la misma estación. Esta práctica, realizada durante el periodo de enjam- 
brazón, es una de las mejores para evitar la salida del enjambre. Las colo- 
nias que disponen de reinas jóvenes después de un período en el que no 
handesarrollado crías, se comportan de igual manera que las que han 
enjambrado. Tales colonias generalmente no hacen preparativos para en- 
jambrar dentro de la misma estación. 


ESPACIO ADICIONAL 


Es esencial la provisión de espacio en una colonia para que desarro- 
len sus crías y maduren y almacenen el néctar. Las abejas no llenan las 
celdas de una sola vez con néctar fresco. Ponen en cada celda una pequeña 
cantidad, así se produce la máxima evaporación relativa. Cuando todas las 
celdas se han llenado, las pecoreadoras dejan de trabajar y permanecen en 
la colmena, causando aglomeración en ella. Esta situación pronto estimula 
a las abejas a comenzar la preparación del enjambre. Si las alzas no se 
sitúan en la colmena a su debido tiempo, se pierde una apreciable cantidad 
de miel. 


RECORTE DE LAS ALAS 


Por muchos años los apicultores han venido cortando las alas a las 
reinas para evitar que abandonen sus colmenas. Debido a que estas reinas 
no puedan volar, el enjambre esperará hasta que emerja una nueva reina 
para que lo acompañe a su nuevo local, El corte de las alas por tanto no 
reduce la enjambrazón sino que retarda la salida del enjambre por unos 
días. 

De todas maneras, la localización de la reina requiere considerable 
tiempo, lo que es más de tener en cuenta en los apiarios grandes. Además, 
si algunas de las reinas son dañadas en la manipulación pueden ser prema- 


turamente reemplazadas. Si se pierden dos o tres reinas en un apiario, hay 
que suponer que se perderá la misma cantidad de enjambres. 

Muchos apicultores han llegado ya a la conclusión de que no resulta 
económico cortar las alas a las reinas. Ellos piensan que es mucho mejor 
emplear el tiempo requerido en esta operación, en proporcionar más espa- 
cio a la colmena y efectuar otras manipulaciones que las desalienten a 
enjambrar. 


METODOS PARA EVITAR LA ENJAMBRAZON 


Las prácticas que se siguen pueden considerarse bajo dos formas 
principales: prevención y remedio. En las de prevención se incluyen las 
medidas que se toman para que las abejas noinicien los preparativos, pues 
en estos casos persistirán hasta que concluya la afluencia de néctar. Debe- 
mos desalentar esta tendencia prematura a la enjambrazón para que el 
volumen de la colonia se mantenga constante durante el período de cose- 
cha. 


MEDIDAS PREVENTIVAS 


A continuación aparecen las principales medidas preventivas que de- 
ben tomarse para evitar que las colonias inicien sus preparativos para 
enjambrar: 


1. Deberá darse a la reina un espacio de dos o tres cámaras de cría 
en cada período de afluencia de néctar y especialmente en el de preco- 
secha. 


2. Deberán intercambiarse las cámaras de cría en los períodos 
mencionados en el párrafo anterior. 


3. Se propagarán reinas procedentes de colonias que no tengan 
tendencia a enjambrar. 
4, Se proveerá espacio amplio en los períodos de cosecha. 


5. Se mantendrá la piquera completamente abierta en tiempo de 
calor. 


6, Se estimulará a las abejas y a las reinas a trabajar en las alzas 
nuevas, colocando en estas un cuadro de cría, especialmente cuando existe 
una barrera de miel entre la cámara de cría y las alzas. 

7. Se mantendrá al mínimo la cantidad de zánganos usando en las 
cámaras buena lámina estampada del tipo de obreras. 

8. Después que sean destruidas todas las celdas deberá adicionarse 
espacio y tomarse otras medidas. 


MEDIDAS QUE DEBEN TOMARSE CUANDO SE HA INICIADO LA 
PREPARACION PARA ENJAMBRAR 


Si se encuentran celdas reales con larvas de unos dos o tres días las 
acciones tienen que ser más drásticas. Las que aparecen a continuación se 
basan en uno o más de los fundamentos siguientes: 


A—Remoción de la reina 

El sacrificio de la reina es muy efectivo, pero debido a que toma 
considerable tiempo localizarla, es raramente efectuado, excepto en la 
producción de miel en panal. Cuando las celdas reales aparecen, estas se 
destruyen y la reina se enjaula o sacrifica. Seguidamente se anotan algunas 
de las variaciones en el uso de este método: 


1. Se introduce una nueva reina en la colonia entre los siete y los 
nueve días de haber destruido las celdas reales o sacrificado la 
reina. En esta oportunidad, antes de introducir la nueva reina se 
destruirán las celdas reales que hayan construido últimamente. 


2. En lugar de destruir la reina, se confina en una jaula. Unos ocho 
días más tarde se libera, destruyendo previamente las nuevas 
celdas reales. 

3. Antes de ser sacrificada la reina, se eliminan todas las celdas 
reales excepto una, o se destruyen todas y se injerta una celda 
real procedente de una colonia seleccionada. 


B—Remoción de la cría 

Este método es también efectivo. Después que todas las celdas reales 
Fan sido destruidas, puede adoptarse una de las variaciones siguientes: 

1. La mayor parte de la cría, con las abejas adheridas se llevg a ung 


nueva colmena y se le da una reima nueva o una celda real 
desarrollada. 

La cría, también con sus abejas, se remueve y coloca en un alza 
sobre la propia colonia. Ambas porciones se aíslan por medio de 
un séparador o tabique de doble malla o con un tablero, provis- 
to de uno o más pequeños orificios para permitir el paso de las 
abejas. Se introduce una nueya reina ponedora o una celda real 
desarrollada en el alza, la que se utilizará más tarde para reem.- 
plazar a la reina vieja de la colonia madre o bien se dejará para 
facilitar el desarrollo de toda la colonia. 

Cuando Muchas colonias elaboran celdas reales y no hay sufi 

ciente tiempo para removerlas y dar a las colonias adecuada 
atención, debe colocarse un separador de tablero de doble malla 
entre las dos cámaras. Esta medida generalmente desalentará a 
las colonias en su instinto de enjambrar durante unos días sin 
necesidad de esforzarse por localizar la reina. La mayor parte de 
la cría y las celdas reales se hallarán normalmente en la segunda 
cámara de cría. Muchas abejas de estas cámaras emigrarán a la 
inferior, abandonando la de encima al punto que las abejas 
destruyen las celdas reales aunque la reina se halle en la supe 

rior, Si el tiempo lo permite conviene añadir un alza de panales 
de obreras entre la cámara inferior y el separador de doble malla 
a fin de proveer espacio para las abu¡as que abandonan la cámara 
de arriba. 

Después que se han destruido todes las celdas reales, se cambia 
de lugar la colmena. Se prepara una nueva colmena con cuadros 
provistos de láminas o con panales elaborados, en la que se colo 

can dos cuadros de crías con sus abejas procedentes de la colo 
nia madre, así como la reina de esta. La nueva colmena asi 
preparada se situa en el lugar donde estaba la colmena madre. Si 
la reina es vieja, deberá ser reemplazada con una nueva o una 
celda real desarrollada procedente de una colonia criadora. Las 
abejas que vuelven a la colonia madre son suficientes para cuidar 
los dos panales de cría. Sin embargo, a fin de evitar la posibili- 
dad que la cría se dañe, es conveniente agregar dos panales con 
abejas a la nueva colonia. 

Algunos apicultores emparejan las colmenas débiles al principio 
del periodo de precosecha agregandoles cuadros con crías y 


abejas procedentes de colonias fuertes. Otros intercambian las 
posiciones de las colmenas fuertes y las débiles. De esta manera 
las abejas procedentes de las colonias fuertes que regresan a las 
débiles ayudan a estas a fortalecer y al mismo tiempo se amino- 
ra la posibilidad que enjambren las colonias más populosas. Nin- 
guno de estos métodos deberá usarse cuando el apiario está 
sufriendo alguna enfermedad contagiosa como la loque amer! 
cana. 


C- Traslado de las crías 


Este método es conocido como el Plan Demaree. Originalmente 
este señor recomendó que después de destruir las celdas reales, 
se removieran todos los panales de cría excepto uno, donde la 
reina estuviese aovando. Esta cría se pone en un alza y se coloca 
en la parte superior de la colonia. La cámara de cría se llena 
entonces con láminas estampadas o panales desarrollados y se le 
coloca encima un excluidor de reina. Sobre el excluidor se sitúa 
una cámara con panales desarrollados y la cría se pone en la 
parte superior. 

Una modificación muy práctica del método de Demaree consis- 
te en dar a cada colonia fuerte una o dos alzas de panales 
desarrollados justamente antes de comenzar la floración que ha 
de producir cosecha. Las abejas y la reina generalmente comien- 
zan a trabajar sin demora en las alzas. Si titubean es regularmen- 
te debido a la barrera de miel existente entre la cámara de cría y 


las alzas. Para corregir este inconveniente, se coloca un panal de 
cría en la primer alza de cada colonia. Cuando las abejas tienen 
espacio para expansionar sus nidos de cría hacia arriba, raramen- 
te se preparan para enjambrar. 


Al comienzo de la temporada de cosecha, debe aislarse la reina 
en la cámara inferior. Puede hacerse bajar directamente o ha- 
ciendo que todas las abejas emigren a dicha cámara por medio 
del humo o con uno de los nuevos repelentes, anhídrido propió- 
nico o aldehído benzoico. En seguida se coloca el excluidor de 
reina y entonces se agregan una o más alzas con panales elabora- 
dos.La cámara que contiene la cría se coloca en la parte supe- 
rior. 

Este método requiere mucho menos trabajo que el original de 


Demaree. Las abejas desplazan gradualmente sus nidos de cría a 
la parte superior de la colonia; esta tendencia se aprovecha y en 
su oportunidad se confina la reina en la cámara inferior, con el 
minimo de esfuerzo. 

Si se interpretan correctamente los hábitos y el comportamiento 
de las abejas no habrá dificultad en hallar un sistema operativo 
que evite la enjambrazón, el que puede ser una variante de 
cualquiera de los descritos o uno completamente nuevo. Deberá 
realizarse todo esfuerzo para desvirtuar el instinto de enjambra- 
zón, especialmente en el lapso de precosecha; con esto aumenta- 
remos los rendimientos del apiario. 

La colmena debe ser aumentada solo cuando conviene al apicul- 
tor y en todo caso nunca deberá este hacer el aumento por 
medio de la enjambrazón natural. 


COMO REMOVER ENJAMBRES DE LUGARES INACCESIBLES O 
INDESEABLES 


Se presentan muchos casos en que se aloja un enjambre en el interior 
de un techo, de una pared o en otro sitio desde el que debe ser desalojado 
sin causar daño alguno. Si el enjambre ocupa un lugar de fácil acceso o 
donde sea posible llegar sin que el daño que se ocasione sea de impor 
tancia, entonces su remoción puede efectuarse siguiendo el método que 
recomendamos para transferir colonias de colmenas rústicas a las moder- 
nas. El procedimiento que describimos aqui corresponde al primer supues 
to. 

Siempre debe aprovecharse la oportunidad para remover también la 
miel y la cera. En las viviendas es particularmente importante sacar la miel 
debido a los perjuicios que puede ocasionar si se dejan en el lugar restos de 
panales con miel. La miel es higroscópica, es decir, absorbe humedad del 
aire al ser abandonada por las abejas. Cuando esto ocurre se fermenta, 
rompe los panales y escurre a través del techo y de las paredes. Tales áreas 
manchadas de miel son a menudo difíciles de cubrir con pinturas u otras 
sustancias similares. Además en sitios de mucho calor los panales no 
protegidos por las abejas pueden derretirse y dejar salir la miel. Además, si 
la miel y los panales no son removidos pueden atraer las hormigas y otros 
insectos. 


Después que las abejas, la miel y los panales han sido retirados, el 
espacio que estaba ocupado por la colonia debe ser completamente cu- 
bierto con cemento, madera u otro material. Si no se toma esta precau- 
ción, otro enjambre puede ocupar el mismo sitio y el trabajo tendría que 


repetirse. 


TRASPASO DE LA COLONIA 


Generalmente se aprovecha considerable cantidad de miel de una 
colonia fuerte que haya ocupado el lugar por una temporada. El esfuerzo 
por removerlas puede ser por consiguiente compensado. Se recomienda el 
procedimiento que sigue: 


1) 


2) 


3) 


4) 


5) 


Cierre cuidadosamente todas las vías de acceso a la colonia me- 
nos una. 

Prepare una plataforma temporal cerca de la salida que se ha 
dejado;esta plataforma deberá ser lo suficientemente fuerte pa- 
ra soportar una caja de colmena de una o dos cámaras, según el 
volumen del enjambre. 

Coloque un escape de abejas (Porter) en la entrada para que las 
obreras puedan salir, pero no retornar. En caso que no sea posi- 
ble conseguir el escape de Porter, se puede preparar uno igual- 
mente efectivo dando la forma de cono a un pedazo de malla 
metálica. Este cono puede ser de unos 25 cm; debe recomen- 
darse que el lado estrecho tenga solamente 0.7 cm, para que las 
abejas salgan de una en una. El diámetro del lado mayor del 
cono puede ser de 15 cm o del tamaño que se requiera para 
ajustarlo convenientemente a la salida. 

Prepare un núcleo de abejas en una colmena regular, con dos o 
tres panales de cría sellada y suficientes abejas para incubarla. 
Coloque en él una reina enjaulada. Seguidamente ajuste y asegu- 
re la caja de colmena en la plataforma. Deberá complementarse 
la cámara con cuadros que tengan panales desarrollados; cuando 
el caso lo justifique, se proveerán en la misma forma dos cáma- 
ras. 

Libere la reina al tercer día. Cuando las abejas advierten que no 
pueden retornar a su antiguo nido a través del escape permane- 


cerán en la colmena que se les ha preparado. En un mes aproxi- 
madamente todas las abejas ya estarán en la nueva colmena y la 
reina del antiguo nido morirá al salir ce él las últimas abejas. 


6) Si resulta difícil y costoso abrir el nido para remover la miel, 
puede observarse el procedimiento siguiente: retire el escape de 
abejas en una época en que haya poca floración; las abejas que 
ya están establecidas en la nueva colmena entrarán en el anti 
guo alojamiento y extraerán completamente la miel de sus pana- 
les. 

7)  Provea espacio adicional a la colonia, si es necesario, para el 
almacenamiento de esta miel. 

8)  —Clausure todas las entradas del alojamiento antiguo para evitar 
que vengan posteriormente otros enjambres a ocupar el mismo 
Sito. 


Una vez transferida la colonia, se traslada el conjunto a su lugar 
definitivo en horas de la noche, cuando todas las abejas se han recogido. 
Ponga algún obstáculo en la piquera —papel, malla metálica, etc.— para 
que las abejas se vean obligadas a reaccionar y reconocer la nueva salida; 
de lo contrario, tienden a volver a la anterior posición de la colmena si esta 
se trasladó a un lugar cercano. Por muchas precauciones que se tomen, 
siempre regresarán algunas abejas al lugar anterior, lo que resultará muy 
molesto, sobre todo cuando se trata de casas de habitación. Esto puede 
remediarse, situando la colmena al oscurecer en su posición anterior por 
unos minutos. Las abejas errantes entrarán en seguida. Si es necesario, se 
repite esta operación hasta recoger las últimas abejas. 


MULTIPLICACION ARTIFICIAL DE LAS ABEJAS 


CIRCUNSTANCIAS EN QUE DEBE REALIZARSE LA 
MULTIPLICACIÓN ARTIFICIAL 


El colmenar o apiario deberá ser ampliado a su debido tiempo y en la 
proporción requerida. Es importante insistir en que la cantidad de colme- 
nas no es lo que más interesa. Cada apiario tiene su límite económico, más 
allá del cual se pierde tiempo y dinero. En otras palabras, la capacidad de 
producción de un área determinada de flores no aumenta por el hecho que 
aumente la cantidad de abejas. Luego entonces, un apicultor juicioso pen- 
sará que lo más lógico y aconsejable es recoger ese volumen de néctar que 
brinda la naturaleza con el mínimo de colmenas. De ahí que hemos habla- 
do en otros capítulos de fusión de colonias, colmenas de varias reinas, etc. 

Muchos apicultores nuevos tienen ambición desmedida por lograr una 
cantidad determinada de colmenas; no piensan en el rendimiento. Estiman 
que son más importantes cuando tienen 1.000 colmenas que cuando solo 
tienen 500. A esta regla general no fuimos una excepción en nuestros 
primeros años de experiencia apícola. En varias ocasiones multiplicamos 
las colonias innecesariamente y fuera de tiempo. Las hormigas, las cucara- 
chas, las polillas y hasta las ratas, encontraron campo propicio en las 
colonias débiles, por lo que adquirimos una inolvidable experiencia a un 
costo relativamente elevado. Sabiendo que “nadie experimenta en cabeza 
ajena”, dudamos que este consejo sea observado al pie de la letra. Muchos 
de nuestros lectores, después de conocerlo, harán todo lo contrario. Al 
leer el capítulo por segunda vez, nos darán la razón. Los conocimientos 


adquiridos por medio de la experiencia cuestan caro, pero son imperece- 
deros. 


Si, teniendo en cuenta la aclaración anterior, resulta conveniente 
aumentar un apiario o instalar otros, entonces hay que recurrir a la multi- 
plicación o enjambrazón estimulada por medios artificiales. 


EPOCA RACIONAL PARA EFECTUAR EL AUMENTO 


Los cambios climáticos en las zonas tropicales son menos notables 
que en las frías; los distintos fenómenos —temperatura, humedad atmos- 
férica, lluvias, luminosidad, velocidad de los vientos, etc.— tienen una 
relación directa con la época apropiada de la reproducción. Observen nues- 
tros lectores de las regiones tropicales el período o los períodos en que se 
multiplican naturalmente las abejas. Con algunas excepciones, escogen la 
primavera o el otoño. Sin embargo, no recomendaremos una época precisa 
con carácter general, porque esta época no solo depende de las condi- 
ciones climáticas variables —debido a muchos factores— sino del régimen 
de afluencia de néctar. Si decimos que no se multipliquen las colonias en 
la primavera, algunos objetarán esta recomendación, debido a que en los 
meses de julio y agosto hay suficiente cantidad de flores en su localidad 
para producir buen excedente de miel. Y si recomendamos que aumenten 
sus apiarios en otoño, otros quizás aducirán que en su región es precisa- 
mente la estación en que tiene lugar la cosecha. 

Podemos indicar una norma que tiene importancia práctica: aumente 
su apiario unos cuatro meses antes del inicio «del período de mayor flora- 
ción, siempre que prevalezcan temperaturas elevadas y buen tiempo. Si 
puede alimentar intensivamente, realice los aumentos unos tres meses 
antes de dicho periodo. 


PROVISION DE REINAS 


Independientemente del método seguido, al realizar la multiplicación 
ess una colonia sin reina. Podemos en esa oportunidad introducir una 
reina, uma celda real o bien proporcionar un panal con huevecillos o larvas 
jóvenes; la colonia que acabamos de producir no puede quedarse sin sobe- 


FIGURA 63. Las colonias mas fuertes del apiario, pueden multiplicarse, en el lapso 


inmediatamente antertor al de precosecha 


METODOS QUE SE SIGUEN EN LA MULTIPLICACION ARTIFICIAL 


Se recomiendan varios métodos para multiplicar la colonia por 
medios artificiales, lo que también se denomina enjambrazón artificial. 
Explicaremos algumos de los que considerumos más importantes, así el 
interesado podrá escoger el que más le convenga. 

A—Utilizando parte de la cría, de la miel y de las abejas de una colonia 


En este caso, el nuevo enjambre quedará en el lugar que ocupa la 
colmena madre. Para mayor facilidad en la explicación, llamaremos A a 
esta última y Ba la que alojará la colonia recién creada. 

1) Se prepara una colmena con una sola cámara: seis cuadros pro- 

vistos de láminas estampadas, fondo y tapa (colmena B). 


2) Se apioxima a la colmena A la colmena B. Se destapan ambas. 
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rana O sin esperanza de tenerla, porque ello implicaría su destrucción a 
corto plazo. 


En cuanto a la provisión de reinas, aconsejamos dos medios: a) 
adquirir reinas selectas e introducirlas en los nuevos enjambres al día 
siguiente de haberlos constituido; y b) injertar celdas reales en panales de 
cría desarrollada y proporcionar uno de estos a cada nuevo enjambre. Si el 
apicultor no tiene buena raza de abejas, esta es la oportunidad para adqui- 
rir las reinas, Sin embargo, el caso más común que se presenta consiste en 
obtener las reinas en el propio apiario. 


Ahora lo remitimos al capítulo sobre crianza de reinas; de esta 
manera sabrá cómo obtener celdas reales de sus mejores colonias para 
injertarlas en los panales de cría que proporcionará a cada nuevo enjam- 
bre. 


La utilización de celdas reales en su última etapa de desarrollo tiene 
muchas ventajas, entre las que pueden destacarse: 1) se ganan unas dos 
semanas en el desarrollo del nuevo enjambre; 2) se pueden escoger mejores 
ascendientes de la reina; y 3) se evita la producción de enjambres proce- 
dentes de las nuevas colonias, porque solo se desarrolla una reina. 


SELECCION DE ZANGANOS 


A partir de una semana después de la fecha en que se realice la 
multiplicación, deberá situarse un excluidor de reina entre el fondo y la 
cámara de cría de todas las colmenas cuyas características no deseamos 
reproducir, para evitar la salida de zánganos. Estos excluidores deberán 
permanecer colocados hasta que todas las reinas de los nuevos enjambres 
comiencen el aove. Como un complemento a esta medida, deberá estimu- 
larse el nacimiento de abundante cantidad de zánganos, selectos, para que 
tengan entre diez y treinta días de nacidos cuando las reinas de las nuevas 
colonias tengan que salir al vuelo nupcial. Esto puede lograrse generalmen- 
te introduciendo en las cámaras de cría de las colonias escogidas cuadros 
con solo cuatro o cinco cm de lámina estampada del tipo de obrera; las 
abejas se encargarán de completar el panal con celdas de zánganos, si no en 
su totalidad, al menos en parte apreciable. Seguidamente lo llenan con cría 
de zángano. 


3) 


4) 
5) 


Se transfieren de la primera a la segunda dos cuadros con cría 
próxima a nacer y uno con miel; los tres con las abejas que 
tienen adheridas. Deberá tenerse cuidado de colocar los dos 
panales de cría, uno a continuación de otro, después de situar 
en un costado el de miel. Los panales se revisarán cuidadosa- 
mente para estar seguros de que no contienen la reina. 

La colmena A se llevaa otro lugar del apiario, tan lejos como 
sea posible, y se coloca en su piquera algún obstáculo para que 
las abejas al salir adviertan que han cambiado de lugar. Aun así 
muchas de estas al dar su viaje al campo regresarán al sitio en 
que estaba la colmena madre. 

Se sitúa la colmena B en el lugar que ocupaba la colmena A. 

Se reduce la piquera a unos 5 cm para evitar la entrada de 
enemigos. 


La cámara de cría de la colmena B no tiene desde el principio todos 
sus cuadros, porque cuando las abejas no pueden cubrirlos totalmente, 
resultan fácilmente visitados por la mariposa de la polilla. Los tres cuadros 
de cría, miel y abejas que hemos removido de la colmena A se sustituyen 
con cuadros provistos de láminas de la colmena B. 

B-—Distribuyendo por igual en dos partes la cría y las abejas de una colme- 


na 
1) 


2) 


Se realizan las operaciones que correspondan para distribuir la 
colonia exactamente en dos colmenas y determinar cuál de las 
dos queda con la reina. 

La que contiene la reina se traslada a un lugar distante dentro 
del mismo apiario y se obstaculiza la piquera, al igual que se 
explicó en el metodo anterior. De esta manera, las obreras que 
se producen como consecuencia del aove de la reina vieja duran- 
te el período comprendido entre la multiplicación y el comien- 
zo del aove de la nueva, equivalen aproximadamente a la canti- 
dad de obreras que han ¡do a parar al sitio de origen, después de 
efectuarse el traslado. 


El injerto de la celda real en la nueva colonia que resulta huérfana y 
las demás operaciones complementarias del método pueden efectuarse en 
forma similar a la descrita en el apartado A. 

C--Tomando panales de cría, de miel y abejas de varias colmenas 


1) 


Se toma uno o varios panales de cría y de miel con las abejas 
que llevan adheridas, de cada una de las colonias del apiario, 
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según su fortaleza, teniendo el cuidado de no incluir la reina. 
Esta operación al igual que en los métodos anteriores, se hace en 
horas de la tarde. 

2) Tan pronto como se remueven los panales, se rocían las abejas 
—utilizando un rociador o atomizador casero para aplicar insec- 
ticidas— con una solución formada disolviendo una parte de 
miel en cuatro o cinco partes de agua (cuanto más propensión 
haya al pillaje, deberá usarse mayor proporción de agua). 

3) Una vez rociados los panales se van situando en una cámara que 
se ha colocado sobre un fondo. Se continúa agregando cuadros 
debidamente rociados hasta completar cuatro cámaras en una 
sola columna. Se preparan tantos juegos o columnas de cuatro 
cámaras como sean necesarios. 

4) Se tapa la “colmena especial'” así preparada y se le cubre la 
piquera con una tela metálica. Luego se lleva a un cuarto oscu 
ro, fresco y ventilado, y se mantiene en él hasta el siguiente día 
en horas de la tarde, en que se efectúa la operación que sigue: 

5) Se distribuyen dos cuadros de cría y uno de miel, con sus abe- 
jas, en colmenas vacías de una solu cámara, para formar peque 
ños enjambres. El orden de colocación es el mismo recomenda 
do en el apartado A, o sea, un cuadro de miel, dos de cria 
seguidos, y tres provistos de láminas. Se inserta una celda real en 
uno de los cuadros de cria. 

6) La piquera se reduce dejando solo una abertura de 5 a 7 cm, 
según el volumen del nuevo enjambre y las condiciones del cli 
ma. 

7) Se coloca cada nueva colmena en un sitio definitivo del apiario, 
sobre bases previamente instaladas. 


CUIDADOS POSTERIORES 


Al constituirse el nuevo enjambre debe comenzarse la alimentación, 
preferiblemente con alimentadores '*Boardman”. 

Cuando ha transcurrido una semana aproximadamente de haber 
realizado la multiplicación por cualquiera de los métodos descritos, debe 
realizarse uma inspección a las nuevas colonias, siempre que haga buen 
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tiempo, preferiblemente en las primeras horas de la mañana o en las últi- 
mas de la tarde, para no interrumpir el vuelo nupcial, que suele producirse 
entre las 10 a.m. y las 3 p.m. 

En esta oportunidad se destruyen todas las celdas reales que hayan 
construido las nuevas colonias y se localiza la reina. En caso que alguna 
esté huérfana, se injerta una celda real. Ante esta posibilidad, debe dispo- 
nerse para esta fecha de varias celdas reales, obtenidas de buenas colonias 
como cuando se realizó la multiplicación propiamente dicha. Si el nuevo 
enjambre está muy débil, se intercambia con una colmena fuerte, para que 
adquiera más abejas pecoreadoras. 

Dos semanas más tarde se hace una segunda inspección para observar 
si la reina está aovando adecuadamente. Las nuevas colonias que no tengan 
reina en esta ocasión, se fusionan con otras. 

A los dos meses de haber hecho la multiplicación, se inspeccionan de 
nuevo y se completan las cámaras con cuadros provistos de láminas estam- 
padas. 

Tan pronto como se inicie la gran cosecha, se adiciona un excluidor 
de reina y un alza, cuidando de agregar dos cuadros que contengan panales 
ya elaborados y miel o alguna cría. Si se coloca la cámara llena de panales 
con láminas estampadas sobre el excluidor, las abejas rehúsan ocuparla o 
demoran su ocupación, lo que se traduce en una merma considerable en el 
rendimiento de miel. 

Si el aumento se ha hecho para montar un nuevo apiario, recomenda- 
mos que se efectúe el traslado de las colmenas madres tan pronto como se 
realice la multiplicación; así los nuevos enjambres tendrán un campo me- 
nos congestionado. Si es preciso cambiar de sitio las nuevas colonias, debe 
esperarse que las reinas hayan comenzado el aove. 
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METODOS DE CRIANZA DE REINAS 


Existen varios métodos para criar reinas, los que se describen en 
varios libros sobre apicultura, especialmente Fl 1BC y N1Z dela uprcul- 
turu. Nuestro propósito no es describirlos todos, sino explicar aquellos 
que hemos adoptado y modificado experimentalmente. Puede hacerse una 
agrupación empírica de los métodos, en cuanto a su importancia, ya que la 
producción requerida puede variar desde una pequeña cantidad de reinas 
en forma eventual hasta una producción regular en gran escala. 

En medios tropicales hemos producido reinas comercialmente, apli- 
endo desde los métodos más complejos conocidos, como los de Doolittle 
y Stanley hasta los más simples, de Alley y Miller. Llegamos a métodos 
propios, tomando lo mejor de los existentes y aprovechando las condi- 
ciones ambientales de nuestro clima tropical, que son generalmente mucho 
ns favorables que las imperantes en los países donde se idearon aquellos 
metodos. 


FUNDAMENTOS DE LA CRIANZA DE REINAS 


Aquí, tanto como en otras prácticas apícolas, tenemos que decir con 
Piaton: “A la naturaleza se la manda obedeciéndola”'. Exponemos a conti- 
nieción ciertas costumbres de las abejas que tienen relación más o menos 
estrecha con la producción de reinas. Del entendimiento cabal de estas 
costunmbres dependerá el éxito del método. 

a. Cuamdo uma colmena queda huérfana por cualquier motivo, 


tiende apresuradamente a facilitar el desarrollo de una o más 
reinas, para asegurar la supervivencia. 

Las abejas estinan para reinas huevecillos recién puestos o larvi 

tas desarrolladas en celdas de obreras hasta de dos y medio dias 
de edad. A partir de esta edad las larvas de obreras dejan de ser 
alimentadas con papilla real y reciben un alimento mucho más 
pobre, lo que inhibe el desarrollo de sus órganos reproductores. 
El huevecillo que dio lugar a una obrera, habría originado una 
reina si en todo el período larvario hubiese recibido abundante 
cantidad de papilla o jalea real y si el ambiente en que se desa 

rrolló hubiera sido lo suficientemente amplio. 

La cantidad de celdas reales que elaboran las abejas está en 
relación directa con la fortaleza de la colonia y con la propor 
ción de abejas nuevas que tenga. 

Para desarrollar sus crías, las abejas necesitan gran cantidad de 
alimento —miel y polen— además de abejas nuevas. 

Después de los quince días de edad, se atrofian gradualmente las 
glándulas que producen la papilla rea! con que se alimentan las 
larvas —pura o mezclada con miel y polen, según el tamaño de 
estas últimas— y las obreras salen a realizar labores de campo. 

Si dedicamos indefinidamente una colonia ordinaria a la produc 
ción de celdas reales, llega un momento en que aparecen hueve 
cillos en los panales de obreras, puestos en forma irregular y a 
veces varios en cada celda. Cuando se desarrollan larvas de estos 
huevecillos, solo se producen machos, de un tamaño inferior a 
los que nacen en sus celdas normales Los huevecillos son pues 
tos por obreras, cuyo aparato genital atrofiado experimenta al 

gún desarrollo. Hay especies de abejas que tienen la facultad de 
producir reinas de estos huevecillos; posiblemente esto sea una 
reminiscencia de hábitos ancestrales de la 1pus mellifera, puesto 
que en la práctica a nada conduce producir huevecillos de zánga- 
nos únicamente. El apicultor novicio suele confundir los de o 
breras ponedoras con los de reina, asegurando en consecuencia 
que la colonia tiene reina. 

A pesar de todas las prevenciones de las abejas al reemplazar o 
sustituir la reina, a veces por accidente o por las condiciones del 
tiempo perece la nueva o no puede salir oportunamente al vuelo 
nupcial. En ambos casos se pierde todo a menos que existan 


celdas reales en desarrollo. Si la reina ha perecido, se observarán 
celdas reales vacias, y si ha quedado infecunda, la reina comen- 
zará a aovar, pero de estos huevecillos se desarrollarán machos 
solamente. 

1. Si proporcionamos a una colonia en forma periódica panales 
con cría próxima a nacer, no aparecerán obreras ponedoras y 
podremos dedicarla indefinidamente a la producción de celdas 
reales. Siguiendo este sistema, llegaría el momento en que ten- 
dríamos una colmena gigante; por esta razón es preciso valernos 
de algún artificio para transferir al apiario —o convertir en nú- 
cleos— las abejas que no se dediquen propiamente a la crianza. 


j. Una vez que la celda real ha sido operculada no necesita más 
atención que mantenerla en ambiente cálido. Por tanto, si están 


suficientemente protegidas pueden situarse en el interior de 
cualquier colmena, aunque tenga esta Su reina. 

k Un pequeño enjambre basta para que se produzca el aparea- 
miento de la reina, mediante el vuelo nupcial, y para observar su 
descendencia antes de su introducción en una colmena regular. 

Cuando en una colonia predominan las abejas jóvenes, la elaboración 

de celdas reales o la aceptación en su caso tiene lugar en proporción 
máxima. Por eso en todos los métodos intensivos se recomienda que la 
colonia dedicada a la iniciación de estas celdas y a la crianza de las reinas 
en estado larvario, sea provista regularmente de cría próxima a nacer. Esta 
práctica, al principio ventajosa, lleva en sí sus limitaciones, pues llega un 
momento en que las abejas, que van alcanzando la edad en que dejan de 
producir jalea real para convertirse en pecoreadoras, se encuentran en la 
coloma en cantidad excesiva. Nuestro método, que detallaremos en este 
cajs1tulo [apartado C), resuelve definitivamente este problema, pudiéndose 
dedicar la colonia a la iniciación de celdas reales en forma indefinida. 


DESCRIPCION DE LOS METODOS 


A fin de tratar este asunto en forma concreta y a la vez para que el 
interesado pueda seguir el procedimiento que corresponda a su necesidad, 
heremos la agrupación siguiente: A. Obtención de una o más reinas, en 
forma eventual; B. Crianza de reinas para suplir las necesidades de una 
empresa apícola; y C. Crianza de reinas en escala comercial. 


FIGURA 68. Metodo de Doolitte parada producción de remas. (1) Cuadro cor barras 
memenibles par Las Copas celdas. (2) A Corte de lu copa celda de madera, Bo La 
velda de cera parcialmente insertada en su copa que le ave de sostén. (3) Colocación 
deta ales cal en las copas celda, (4) Manera de sacar la larva de una celdilla con el 


Hansportador 


A. Obtención de una o más reinas en 
turmaá eventual 


Tanto en este método como en los que siguen, recomendamos que se 
seleccione una de las mejores colonias del apiario como ascendiente feme- 
nino de las reinas que han de criarse. Siempre que sea posible, deberán 
tomarse medidas para que la nueva reina nose cruce con zánganos proce- 
dentes de colonias cuyas características son indeseables. 

Llamamos colonia iniciadora la que, estando carente de reina, provo- 
ca el desarrollo de una o más celdas reales. Una colonia puede convertir en 


reina la larva procedente de un huevecillo propio o de una colonia ajena. 
Aprovechando esta característica, introducimos en la colonia iniciadora 
panales con huevecillos de una reina extraña cuyas características sobresa- 
lientes deseamos reproducir. 

Todo lo que tendremos que hacer para alcanzar el objetivo de este 
epicrafe, es privar de la reina a una colonia fuerte, retirarle los panales en 
que aparezcan huevecillos o larvas hasta de tres días de nacidas e introdu- 
cirle un panal con larvas jóvenes o huevecillos recién puestos provenientes 
de la colonia de mejores cualidades. Y si deseamos que las celdas reales se 
produzcan en gran cantidad, le hacemos un zig-zag en la parte inferior del 
panal, o bien removemos la varilla inferior del cuadro y cortamos algo el 
panal, horizontalmente, hasta llegar a la cría. 

A la semana aproximadamente de hacer la operación referida, habrá 
muchas celdas reales en el panal que le agregamos, ya completamente 
operculadas. Ahora podemos hacer una nueva selección, consisiente en 
eliminar las celdas pequeñas y las que tengan conformación deficiente. 

Si deseamos proveer de reina a una colmena huérfana o reemplazar 
una reina, solo tendremos que injertar uma de estas celdas en un panal de 
cria —preferiblemente sellada— y agregarlo a la colmena correspondiente, 
En el caso específico del reemplazo de la reina, conviene dejar huérfana 
la colonia entre cuatro y seis horas antes de hacer el injerto de la celda 
real. Para hacer el injerto se utiliza un cortaplumas o un cuchillo puntia- 
gudo bien afilado; se hace un corte triangular o circular alrededor de la 
celda —a un cm de separación de esta— para extraerla con pequeña por- 
ción de panal. En el panal de cría donde se vaya a injertar, se hace un 
corte similar al que se hizo para extraer la celda real. No es preciso asegu- 
rar en demasía la celda; las abejas completan esta operación, fijándola 
cuidadosamente tan pronto como la reciben. 

Si solamente existe una colonia huérfana en el apiario, podemos 
agregarle un panal con huevecillos o larva joven. Una semana después, al 
revisarla, dejamos una sola celda —la mejor conformada— y removemos las 
demás que hayan elaborado. 


B. Crianza de reinas para suplir las necesidades de una empresa apícola 


Tanto en este método como en el que sigue, es necesario disponer de 
nucleos de fecundación. Estos consisten en pequeños enjambres cuyo uni- 


co destino es facilitar el apareamiento de la reina a través del vuelo nup- 
cial. Estos núcleos pueden alojarse en pequeñas colmenas aisladas; sin 
embargo, nos ha dado magnífico resultado preparar una cámara de cría del 
tipo Langstroth para cuatro núcleos, separándolos con tabiques de madera 
de 2.5 cm y disponiendo una piquera en cada uno de los lados de la 
cámara o en el fondo. Se hacen los tabiques de este espesor, porque al 
colocar un solo cuadro en cada espacio, con tabiques más finos suelen 
fabricar panales en las paredes. Las cuatro divisiones que así quedan se 
tapan con sendas tablitas para poder examinar los núcleos independien- 
temente. El conjunto se cubre con una tapa normal. 


Al preparar este alojamiento para los núcleos de fecundación debe 
tenerse especial cuidado que no quede la menor rendija entre uno y otro. 
Para ello se cubren los contactos con una mezcla —derretida— de pez rubia 
y Cera, en partes iguales. Si de descuida esta advertencia, las abejas al 
comunicarse o al sentir las del lado, por estar alojadas en un pequeño 
espacio, se comportan como si pertenecieran a una sola colonia y en 
consecuencia sacrifican una de las reinas o destruyen una de las celdas 
reales. 


La adaptación de una colmena normal, con cuatro piqueras —distri- 
buidas una a cada lado— provee la necesaria separación entre las abejas de 
los distintos núcleos y por otra parte tiene la gran ventaja de aprovechar el 
calor al máximo. 


Para habilitar el núcleo se utiliza un panal que tenga cría, miel y 
cierta cantidad de abejas adheridas. Este panal se toma de cualquier colme- 
na fuerte. El núcleo debe cerrarse durante veinticuatro horas, utilizando 
tela metálica en la piquera. Al cabo de dicho lapso se abre la piquera 
gradualmente, para que las abejas al salir adviertan el traslado; si no se 
toman estas medidas —cierre del pequeño enjambre y apertura gradual de 
la piquera— las abejas suelen abandonar el núcleo (cuando salen al campo, 
regresan a la colmena original). 


Los pasos sugeridos pueden resumirse como sigue: 


1. Seleccionar las colonias que reúnen las mejores características 
raciales, que tienen poca o ninguna tendencia a la enjambrazón, 
que producen un mínimo de propóleos, que son mansas y que, 
además, son laboriosas. 
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FIGURA 69. Cuadro portaceldas, en el que aparecen las celdas reales en incubación 
(Centro Nacional de Apicultura, Turrialba, Costa Rica). 
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Estas colonias pueden ser escogidas como reproductoras femeninas o 
como masculinas. Para la crianza de reinas, ambas cosas tienen la misma 
importancia. La mitad de las seleccionadas puede destinarse a lo que lla- 
mamos colonias madres y la otra mitad a colonias padres. 

2. Alimentar intensivamente las colonias seleccionadas y, si es ne- 

cesario, todo el colmenar. 

La alimentación intensiva estimula el aumento de la colonia, siempre 
que las condiciones climáticas sean favorables. Para criar reinas necesi 
tamos, como ya se ha dicho, gran cantidad de abejas jóvenes. 

3. Cubrir las cámaras de cría de las colonias madres con cuadros 
provistos de láminas estampadas. La cría que tengan cuando se 
haga esta operación puede aislarse en una cámara superior. 

4. — Cubrir la mitad de las cámaras de cri4 de las colonias padres con 
cuadros provistos de una tira de lámina estampada, a manera de 
guía. Si es posible se usarán láminas estampadas del tipo de 
zángano. De esta manera las abejas no tendrán más opción que 
criar machos. Con la guía de lámina estampada del tipo de 
obrera a veces continúan el panal del mismo tipo. Por supuesto, 
nos queda la posibilidad de renovárselo por otro cuadro con una 
nueva guta, tantas veces como sea necesario, hasta que constru 
yan la mayor parte del tipo de zángano. 

5. Dejar huérfana una o varias colonias fuertes, según se requiera, 

6 Extraer de una de las colonias madres un panal en el que aparez 
can huevecillos o larvas jóvenes —de menos de dos dias— y 
hacerle un corte en forma de zig-zag en su parte inferior. Inme- 
diatamente después, colocarlo en la cámara de cría de la colme 
na huérfana. Se pueden añadir a una colonia, de una sola vez, 
hasta tres panales así preparados. 

7 A los siete dias aproximadamente du haber hecho la operación 
anterior, habrá gran cantidad de celdas reales operculadas. Esta 
es la oportunidad en que se injertan estas celdas en los núcleos 
una en cada núcleo—. 


En breve período (cuatro o cinco días) emerge la reina; en un lapso 
algo mayor se produce el apareamiento y una semana después de este 
comienza el aove. Si la reina no muestra defectos morfológicos y la postu- 
ra es regular y compacta, ha llegado el momento de removerla e introdu 
cirla en su colonia definitiva. 


FIGURA 720. Sistema Doolitte—-Espina. Colmena de tres torres, para la crianza de 


remas en gran escala. La camara central delantera permanece cerrada y suministra 
abujas nuevas hacia las columnas, que se le: mtan alrededor de dicha camara central 
y se comunican con esta lateralmente (intercariando porciones de cacluidures de teina) 
bn Caso que la demanda de temas sea moderada, se puede levantar une sola columna 
MM) dro (0) 


Antes de realizar otro injerto —en caso necesario se provee el 
núcleo de un nuevo panal de cría, con abejas adheridas o sin ellas, según lo 
requiera el pequeño enjambre. 


C. Crianza de reinas en escala comercial 


En este sistema se requiere, además de los núcleos de fecundación tal 
como fueron descritos en el apartado anterior, un procedimiento algo más 
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complejo, que permite la producción en serie, en la que se obtienen más 

reinas a más bajo costo, utilizando la misma cantidad de colmenas, 
Aprovechamos los utensilios que se emplean en el método Doolittle, 

pero variamos fundamentalmente su procedimiento. Los utensilios son: 


a) Cuadros porta-barras 

b) Barras porta-celdas 

c) Bases de celdas 

d) Copillas 

e) Transportador de larvas 
f) Jaulas Benton o de Miller 


Según el método original de Doolittle, se dedican a iniciadoras varias 
colmenas fuertes del apiario, en forma alternativa. También se recomienda 
que no se destine a la crianza una colmena por más de cuarenta días, para 
evitar la aparición de obreras ponedoras. La variante introducida por noso- 
tros consiste en una colmena especial en la que se puede tener la máxima 
proporción de abejas jóvenes en forma indefinida. 

A esta colmena la denominamos iniciadora-incubadora, consta de una 
base de tres cámaras, unidas y comunicadas lateralmente. 

De estas cámaras se dedica a cría la central; la comunicación de esta 
última con el resto de la colmena es directa, pero tiene un tabique, que se 
prepara con un aislador de reina; para impedir el paso de zánganos y de 
reinas. Los zánganos no deben pasar hacia el exterior porque pueden ser 
de los no seleccionados. Y en cuanto a las reinas, aunque la colonia debe 
estar siempre huérfana cabe la posibilidad que, por descuido del operador, 
pase una al transferir los cuadros, o que sea criada directamente en la cá- 
mara central. 

La colmena tiene la forma de una U, es decir, tiene tres cámaras uni- 
das lateralmente y dos torres a los lados. La cámara central se llena con 
panales de cría completamente sellada; se provee uno de estos en días 
alternos. Después de completar el décimo panal, se revisa dicha cámara, 
también en días alternos, para ir reponiendo los que se desocupen de | 
crías. 

La cámara de cría proporciona abejas nuevas regularmente a las late- 
rales. Los cuadros portaceldas se colocan en estas dos últimas cámaras y se | 
dejan desarrollar las celdas reales hasta que falten dos días aproximada- 
mente para que emerja la reina; luego se injertan esas celdas en los núcleos 
de fecundación. 


Tan pronto como las cámaras laterales tengan exceso de abejas, se 
van colocando alzas, hasta completar tres cámaras a cada lado. Al cubrirse 
totalmente de abejas esta columna gigante —que llegará a tener siete cáma- 
ras en forma de U, como se ha dicho— se extraen hasta veinte cuadros 
con las abejas que tengan adheridas, para formar núcleos. Las abejas que 
están fuera de la cámara de cría y de los cuadros portaceldas son en su 
mayoría adultas, que se dedican a labores de campo. Con posterioridad se 
completan las siete cámaras gradualmente y se repite el ciclo, Mediante 
este procedimiento se elimina periódicamente el exceso de abejas de la 
colmena iniciadora-incubadora. En el núcleo de fecundación, al comenzar 
la reina el aove, se fomentan nuevas crías y se establece el ritmo de la 
pequeña colonia. 

Teniendo en cuenta lo expuesto, ahora podemos expresar breve- 
mente los pasos que se deben seguir, 

1. Al igual que en el método anterior, se escogen para procrear las 
colonias que reúnen las mejores condiciones. Se coloca una 
trampa de zánganos en las otras colonias, para evitar la salida de 
machos cuya reproducción no se desea. 

2. Se habilitan varias colmenas para que suministren los reproduc- 
tores masculinos, siguiendo el procedimiento que se describió en 
el apartado B. 

3. La mitad de las colonias seleccionadas se dedicará a madres. A 
estas también se colocarán trampas de zánganos, para evitar los 
inconvenientes del exceso de consanguinidad, o sea, para que no 
se dé el caso que las reimas y los zánganos que procedan de una 
misma colonia se crucen. 

Las colonias madres no deben usarse indistintamente. Recomenda: 
mos que se utilicen las crías de cada una aproximadamente durante unos 
dos meses seguidos, para observar bien la descendencia. A veces las reinas 
no guardan las características de la raza, o sus descendientes se apartan de 
esta aunque aquellas conserven igual apariencia que sus progenitoras. 

4. Se remueve de la colonia madre un panal de cría joven y se lleva 
a una habitación cuyo ambiente sea cálido y donde no haya 
corrientes de aire, con el objeto de transferir las larvas. 

5. Colocando previamente las copillas en sus bases, se provee cada 
una de pequeña cantidad de jalea real. Inmediatamente después 
se transfieren las larvas. Para mayor facilidad en esta operación, 
se rebaja un poco el cuadro de cría, utilizando una cuchilla 


desoperculadora (las mejores reimas se logran seleccionando 
larvas de 24 a 36 horas de edad). 

Al completar las dos barras que lleva cada cuadro, se sitúan en 
este y se lleva el conjunto a la colmena iniciadora-incubadora. 
Del tiempo que se emplee en estas operaciones depende en gran 
parte el éxito en la aceptación de las celdillas. 

Cuando la colmena iniciadora está completa pueden situarse 
hasta cuatro cuadros porta-barras en un solo día. Debe tenerse 
el cuidado de no colocar nuevos cuudros de estos en los próxi- 
mos días en la misma torre, hasta que se haya removido el juego 
de cuadros precedente. 

Teniendo en cuenta que el huevecillo que utilizamos nació al 
tercer día de haber sido puesto y que al octavo es sellada la 
celda, si hemos tomado larvas entre 24 y 48 horas de edad, las 
celdas que se desarrollan por este método quedarán selladas 
como máximo al cuarto día de colocudas. 

A los ocho días de haberse situado lus copillas, faltarán solo tres 
o cuatro días para que la reina emerja. En esta oportunidad se 
remueve el cuadro portaceldas y se coloca una celda en cada 
núcleo; para ello bastará presionar cuidadosamente la base en la 
parte central y superior del panal que integra cada núcleo. 


FIGURA 71. Jaula postal de Benton, para el transporte de reinas. 
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10. Para que la colmena iniciadora-incubadora trabaje en forma con- 
tinua en la crianza de reinas, se colocan los cuadros porta-celdas 
en una de las torres y al cuarto día se hace la misma operación 
en la otra torre. Este ciclo se completa cuando se extraen los 
primeros cuadros —con sus celdas— en horas de la mañana y se 
sustituyen por otro juego, portadores de nuevas copillas, por la 
tarde. De esta manera, cada cuatro días la colmena produce una 
tanda de celdas, que puede llegar a un promedio de 120, 

11. A las dos semanas aproximadamente de haberse colocado la 
celda real en el núcleo, comenzará el aove. Una vez observada 
la postura y las condiciones físicas de la reina, ya estará en 
disposición de ser removida esta última. 


TRANSPORTE DE REINAS 


Las reinas se introducen en jaulas Benton, con siete u ocho obreras 
jóvenes y suficiente cande, para ser enviadas por correo o distribuidas 
directamente. Se pueden hacer paquetes hasta de 50 de estas jaulas. Solo 
se clavan listoncillos en los lados, a manera de angulares, para permitir el 
máximo de ventilación. 


PREPARACION DEL CANDE 


El cande o candi se prepara amasando azúcar en polvo con miel pura, 
extraída en el propio apiario a fin de asegurar su higiene. Debe utilizarse el 
mínimo de miel y tratar de obtener una pasta consistente. 

La parte de la jaula en la que se va a poner el cande se introduce en 
una mezcla —derretida— de cera y parafina, con el propósito de impedir 
que la madera absorba la humedad del cande. Después de colocar este en 
la jaula, se cubre con papel impermeable —parafinado—, con lo que se 
evita que dicho alimento se humedezca al contacto con el aire. 


INTRODUCCION DE REINAS 


El descubrimiento de la sustancia real y la apreciación de su signi- 
ficado, ha conducido a la simplificación de la introducción de reinas. 
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La reina se introduce en una colonia huérfana colocándola sola en 
una jaula de Miller o en una jaulita improvisada de tela metálica (jaula de 
Butler), Esta última consiste en una pieza de malla de alambre enrollada 
en forma de cilindro. Un extremo se tapa con un pedacito de madera y el 
otro con papel de periódico doblado. Los agujeros de la malla de alambre 
deben ser tan grandes como sea posible, de este modo las abejas entrarán 
en contacto con la reina y recibirán la sustancia real, al propio tiempo 
que la alimentan. Así, cuando la reina sale de la jaula, es aceptada de 
inmediato por la colonia. El promedio de aceptaciones por este método es 
muy elevado. 

Cuando se reciben las reinas por correo, se pueden introducir en la 
propia jaula postal de Benton. En este caso es conveniente remover las 
obreras acompañantes para facilitar la aceptación. 


TRATAMIENTO DE COLONIAS QUE TIENEN 
OBRERAS PONEDORAS 


En los casos en que se han desarrollado obreras ponedoras, hay que 
estimar previamente el grado de fortaleza de la colonia. 

Si la colonia es pequeña, lo que es frecuente en tal estado, no vale la 
pena conservarla. La colmena se llevará a cierta distancia de su base y se 
sacudirán las abejas de los cuadros fuera de la caja. Entonces los panales de 
la cámara de cría se situarán en otra colonia para que los limpien. 

Cuando la colonia es populosa, si el lapso de orfandad no ha sido 
dilatado, conviene dotarla de reina. Primero se dará una virgen en una 
jaula sencilla (de Butler), tapando ambos extremos, y se deja en la colme- 
na durante tres días. Después se removerá la jaula con la virgen y se dará 
una reina joven ponedora en una jaula similar, pero con uno de sus extre- 
mos tapado con papel periódico doblado, de manera que pueda ser libe- 
rada oportunamente, 


mi 


A 
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FECUNDACION ARTIFICIAL DE REINAS 


DATOS HISTORICOS 


La idea de realizar la fecundación por medios artificiales no es nueva. 
Ya en 1740, Reaumer aisló en un recipiente de cristal una reina con varios 
zánganos, esperando que tuviera lugar la cópula, pero esta no llegó a 
producirse. En 1814, F. Huber trató de efectuar el apareamiento directa- 
mente, sin llegar tampoco a resultados positivos. Desde principios de este 
siglo se ha venido perfeccionando un procedimiento para que se produzca 
la cópula en recinto limitado y al sol, pero esto es solo practicable en los 
lugares en que las condiciones climáticas y el sol intenso se producen con 
regularidad. Puede decirse que esta técnica solo daría resultados positivos 
en los trópicos, y por esta razón no se ha seguido perfeccionando en Europa 
y en Estados Unidos de Norteamérica. Queda abierto en este sentido un 
campo para los investigadores de nuestras latitudes. 

Como sabemos, la reina procede de un huevo fertilizado, mientras 
que el zángano se produce partenogenéticamente, o sea que este no tiene 
padre. Al escoger los ascendientes de las reinas que vamos a reproducir y 
los machos con cuyo semen han de fecundarse, tenemos que darle tanta 
importancia a la progenitora como al progenitor en el primer caso y en el 
segundo a la progenitora, porque sus factores hereditarios han de concurrir 
en partes iguales en la descendencia femenina, que es la que nos interesa. 

Con los sistemas tradicionales de crianza de reina, nunca tendremos 
un dominio absoluto de la ascendencia masculina. Este es uno de los 
fundamentos más importantes que justifican la inseminación artificial, 
además de las razones de tipo económico en la producción de reinas. Sin 
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embargo, aunque se ha adelantado notablemente en este sentido en las 
últimas cuatro décadas, se requiere mucha destreza en las operaciones. La 
parte más importante del procedimiento consiste en la introducción co- 
rrecta del semen en el sistema reproductivo de la reina. 


En 1911, Enoch Zander logró depositar el semen en el oviducto por 
medio del apareamiento natural. Otros investigadores confirmaron después 
esta posibilidad. En la fecundación natural, el semen queda depositado en 
la vagina, en el oviducto medio y en los oviductos laterales; de aquí emigra 
hasta la espermateca. Se ha comprobado que la espermateca llena contiene 
como promedio cinco millones de espermatozoides. 


En 1926, Watson inventó la jeringuilla, facilitando así la insemina- 
ción artificial. La primera jeringuilla que preparó este investigador era de 
cristal, con émbolo desplazable interiormente y punta de cristal. Actual- 
mente no se utiliza el émbolo desplazable, y la punta de cristal o de 
plástico es removible. 


Aunque desde 1926 se disponía de una jeringuilla eficiente, todavía 
no se lograban inseminaciones totales. Fue en 1933 cuando se descubrió la 
válvula vaginal ya descrita, que impedía el paso «del semen inyectado hacia 
los oviductos. Cuando esta válvula se hace descender por medio de una 
sonda, se posibilita la inyección del semen más allá de dicha sonda. 

En 1930 se observó que anestesiando la reina con anhídrido carbó- 
nico esta se inmoviliza y proyecta más fácilment. la cámara del aguijón. 


Han existido varios aparatos para realizar la inseminación artificial, 
debidos al ingenio de Watson (1927), Nolan (1932), Laidlaw (1944), y 
más recientemente, Roberts y Mackensen. 


Recientemente, J. Woyke, de Polonia, ha dado a conocer, como re- 
sultado de sus observaciones, que la reina puede aparearse hasta 17 veces, 
a través de varios vuelos nupciales. Se deduce que la cantidad de salidas 
depende del volumen de semen acumulado en los vuelos previos. Por 
ejemplo, se comprobó que cuando las reinas recibían aproximadamente 
cinco millones de espermatozoides en su primer vuelo, no salían a un 
segundo vuelo nupcial. Las que tenían entre tres y cuatro millones, reali- 
zaban un segundo vuelo y se apareaban al menos con un zángano más. De 
estas observaciones se llega a la conclusión práctica que las condiciones 
climáticas en el lapso de la fecundación tienen relación directa con la 
acumulación de semen y, por tanto, con el período de vida útil de la reina. 


FIGURA 72, Obtención del semen e inseminación de la reina con el aparato de 
Mackensen y Roberts. (Del ABC y XYZ de la Apicultura). 


APARATO GENITAL DE LA REINA 


El éxito de la inseminación artificial depende del conocimiento que 
tenga el operador acerca de la anatomía de la reina. Laidlaw ha hecho un 
estudio muy completo sobre los órganos sexuales de esta abeja, especial- 
mente desde el punto de vista de la inseminación artificial y fue el primero 
en reconocer la verdadera función de la válvula vaginal, o repliegue val- 
vular. 

El extremo abdominal de la reina se compone de un segmento dorsal 
y otro ventral, que cierran la parte inferior del abdomen como la concha 
de una almeja. La cavidad que forman estos segmentos se denomina cáma- 
ra del aguijón. Un pliegue transversal de la cubierta anterior de la cámara 
del aguijón separa la región llamada bolsa copulatriz de la verdadera cáma- 
ra del aguijón. La vagina atraviesa el orificio vaginal y comunica con la 
espermateca, abriéndose en esta región. Hay dos bolsas cuyas aberturas 
aparecen hacia el lado y debajo del orificio vaginal. Cuando la reina no 
está bien montada para la inseminación, un principiante puede confundir 
estas bolsas con la vagina. 

El conducto de la espermateca penetra primeramente en la vagina. 
Debajo de la abertura de este conducto se encuentra la válvula vaginal, que 
consiste en una estructura en forma de lengua, con pliegues transversales y 
que se diferencia de otros tejidos al observarse a través de la vagina. Su 
posición es tal que puede cerrar el paso entre la vagina y el oviducto 
mediano con una acción en forma de válvula. Cada uno de los oviductos 
conduce a un ovario. Los ovarios son grandes estructuras plegadas que 
pueden expansionarse para permitir el alojamiento temporal del esperma 
—después del apareamiento— y de los huevos, en una reina ponedora. 

Según Laidlaw, el diámetro del orificio vaginal varía entre 0.65 y 
0.68 mm, mientras el diámetro promedio del orificio del oviducto puede 
ser de 0.33 mm. 


APARATO GENITAL DEL ZANGANO 


En lo que respecta a la inseminación artificial, no se requiere un 
conocimiento detallado de los Órganos reproductivos del zángano. Durante 
el apareamiento natural, el pene se invierte para eyacular los fluidos repro- 
ductivos más o menos en forma simultánea con la inversión. El semen, un 
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fluido cremoso que contiene el esperma, se produce seguido de un mucus, 
viscoso y blanco, que se coagula después de la eyaculación, 


APAREAMIENTO DIRECTO 


Un método simple para lograr la inseminación directa, pero incom- 
pleta, consiste en lo siguiente: disponer la reina y el zángano en yuxtaposi- 
ción y provocar una eversión parcial del pene, por decapitación del zánga 
no o presionando su abdomen; luego se efectúa la inserción del pene y se 
presiona nuevamente para lograr mayor eversión; el pene deberá despren- 
derse y quedar adherido al aparato genital de la reina. Si esta última se 
trata previamente con anhídrido carbónico o con vapores de éter, queda 
anestesiada y expone completamente la camara del aguijón, que cubre el 
exterior de sus órganos genitales 


GAHFIO DEL AGUIJON <a 


AGUIJON 


tre ABERTURADE LA 
BOLSA COPULTAHIZ 


=P VALVULA 


Ú "a E. V 
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GARFIO VENTRAL «5 PORTA-REINA 


FIGURA 73. Aparato genital de la reina (aumentado), después de instalarla en el 
porta—reina, 
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PROCEDIMIENTO 


Para lograr la inseminación se utiliza el siguiente procedimiento: 

1) Se monta la reina en un tubo porta-reina y se ajusta hasta que 
sobresalgan del tubo los tres últimos segmentos abdominales. 

2) Se hace fluir sobre la reina el anhídrido carbónico. 

3) Se coloca el porta-reina sobre la bas: y se inclina hacia la jerin- 
guilla en un ángulo de 300, 

4) Se colocan los garfios, fijándose el dorsal en el área triangular 
entre la base de las lancetas del aguijón, sin llegar a abrir la cámara en esta 
oportunidad. 

5) Se llena la jeringuilla. 

6) El microscopio se desplaza hacia el operador para dejar espacio 
libre, y la jeringuilla se coloca en su soporte. 

7) Se somete el zángano a emanaciones «de cloroformo para provocar 
la eversión del Órgano copulativo. 

8) El zángano, con el órgano proyectado y los fluidos adheridos se 
lleva a la punta de la jeringuilla para extraerle el semen. Se pueden utilizar 
varios zánganos hasta llenar la jeringuilla, 

9) Se humedece la punta de la jeringuilla para lubricarla, antes de 
ponerla en posición correcta sobre la reina. 

10) Se desplaza el microscopio hacia «delante hasta que la reina 
quede en el campo de visión. 

11) Se ajustan los garfios para abrir la cimara del aguijón y para que 
se exponga la cavidad vaginal. 

12) Utilizando una sonda se presiona la valvula vaginal hacia la vagi- 
na. 

13) Se introduce la jeringuilla en el oviciucto mediano y se retira la 
sonda. 

14)Se inyecta el semen lentamente al principio y después rápida- 
mente. 

15) Se retira la jeringuilla de la reina y se remueve el soporte. 

16) Se quita la reina del porta-reina. 


CUIDADOS ESPECIALES 


Debe tenerse presente que si se presiona en demasía el abdomen del 
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zángano para completar la eversión del pene, puede producirse la ruptura 
de este y perderse el semen. El semen que ha de introducirse en la je 
rimguilla no podrá estar en contacto con el abdomen, patas o alas del 
zángano; asimismo la jeringuilla no deberá tocar la materia fecal, Cualquier 
contaminación producirá la muerte de la reina. La punta se limpiará con 
papel facial, nunca con los dedos directamente. El operador deberá lavarse 
las manos antes de cambiar la punta. 

La jeringuilla toma de una vez de seis a diez milímetros cúbicos. Al 
cargarse con el semen, se hará que este suba un milímetro en la punta para 
irpadir su resecamiznto. Se pueden incluir en el semen las mucosas 
traslucientes o acuosas, pero se desecharán las blancas, debido a que coa- 
gulan en la ¡jeringuilla y obstaculizan el oviducto mediano. 

La jeringuilla se esteriliza dejándola durante una noche en una solu- 
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ción fuerte de hipoclorito de sodio; al siguiente día se lava con agua 
destilada. El equipo debe conservarse siempre limpio. La sonda se pule con 
polvo de joyero. No se debe emplear cera o sustancia similar en estos 
instrumentos, de lo contrario se dañarán fácilmente. 

A fin de lograr que el semen sea administrado en posición natural 
cuando se realiza la inseminación artificial, debe estrecharse la válvula 
vaginal verticalmente, para permitir que la punta de la jeringuilla entre en 
el oviducto medio. Si la jeringuilla entra solamente en el extremo de la 
vagina, el semen hace que se contraiga la válvula vaginal contra el oviducto 
medio y lo impulsa hacia atrás, alrededor de la cámara del aguijón. La 
vagina no se ensancha fácilmente, pero el oviducto se extiende para con 
servar la mayor cantidad posible de semen. 


TRATAMIENTO DE LA REINA DESPUES DI 
FHFECTUAR LA INSEMINACION 


A los efectos de las operaciones posteriores a la inseminación con 
viene tener en Cuenta que una reina así tratacia demora en la mayoria de 
los casos hasta tres semanas o más para comwnzar el aove, mientras que 
cuando ha sido fecundada en forma natural empieza la ovoposición gene 
ralmente al tercer día del apareamiento. Sin «mbargo, se ha demostrado 
renteradamente que el tratamiento con anhidrido carbónico, con posterio 
ridad a la fecundación por medios artificiales, hace que comience el aove a 
los diez días como promedio. 

En los casos en que la inseminación no hu sido total se observará a 
veces que ponen huevecillos de obrera y de ¿angano entremezclados. Se 
considera que las reinas inseminadas con cinco milímetros cúbicos o más 
de semen pueden mantener una colonia fuert:: durante un año. Cuando la 
inseminación es parcial, se observan pronto los sintomas del agotamiento 
de los espermatozoides. 

Los zánganos que van a ser aprovechados para la fecundación artifi- 
cial deben ser criados por medios especiales y, como se ha dicho, han de 
proceder de las mejores reinas. Pueden utilizarse a los diez dias 
aproximadamente de nacidos. 

En atención a los resultados, es indiferente que la reina emerja en un 
núcleo o en jaulas, en el interior de una colmena criadora. 

La colonia huérfana que se ha utilizado para la incubación de las 
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celdas reales, puede destinarse a la conservación de las reinas inseminadas 
en sus respectivas jaulas—, así como para cuidar zánganos, que deben 
también confinarse empleando tabiques hechos con materiales de exclui- 
dores de reimas. Los cuadros que contengan reinas fecundadas deben si- 
tuarse hacia el centro de la colonia, intercalándolos con cuadros de cría. 
Se proporcionará a esta colmena abejas y cría nueva semanalmente. Tam- 
bién debe alimentarse en forma continua con jarabe o cande. 

Las abejas suelen mostrar antagonismo hacia las reinas inseminadas, 
no solo abandonándolas a su suerte sino tirando de ellas y haciéndoles 
perder segmentos de las patas o artejos de las antenas; debido a ello, las 
jaulas deben ser convenientemente construidas y se tendrá el cuidado de 
introducir en ellas algunas abejas de la propia colonia de incubación. 

Las reinas que se han inseminado deberán permanecer en la colonia 
criadora al menos durante una noche. Al día siguiente se introducen en un 
núcleo con cuatro o cinco panales; también se pueden introducir en pe- 
queños nucleos de un cuadro, dividiendo en cuatro una colonia del tipo 
Langstroth por medio de tres tabiques y fijándole el fondo, siempre que 
pueda asegurarse independencia absoluta de cada núcleo, cubriendo los 
contactos de las secciones en que se divide la cámara para que resulten a 
prueba de agua. Las piqueras de la colmena cuadruple así preparada se 
disponen de manera que cada una tenga salida a un lado; de este modo se 
completa el aislamiento de los núcleos. 

La introducción de la reina se hace en una jaula Miller, incluyendo en 
ella algunas abejas nuevas. Debe proveerse alimentación constante al nú- 
cleo por medio de un alimentador Boardman. La entrada del núcleo se 
cubre con lámina perforada de la que se usa para excluidor de reina hasta 
que comience el aove. Se considera esencial en la introducción de reinas 
inseminadas la ausencia de obreras viejas; al preparar los núcleos se tendrá 
en cuenta este detalle con el propósito de utilizar panales que estén cubier- 
tos de cría sellada, para que pueda hacerse la introducción unos diez días 
después de preparados. 


JALEA REAL 


EN QUE CONSISTE 


Este producto de las abejas es una sustancia de color blanco grisá- 
ceo, de consistencia pastosa, sabor agrio y de olor característico, que se 
solidifica fácilmente al contacto con el aire. Es segregada por unas glándu- 
las situadas en la cabeza de las abejas obreras, llamadas faringeanas, quil í- 
feras o frontales, que funcionan en combinación con otras, localizadas en 
la parte superior del tórax, llamadas cervicales. Ambas glándulas se en- 
cuentran bien desarrolladas y su actividad es más intensa en las abejas de 
cinco a doce días de edad, las que reciben por esta razón el nombre de 
nodrizas. A partir del duodécimo día las glándulas se atrofian gradual- 
mente y pasa la obrera a realizar otras funciones especializadas hasta ter- 
minar en pecoreadoras. 

Esta sustancia es usada por las abejas para la alimentación de todas 
sus larvas, dentro de los tres primeros días de nacidas, excepto las destina- 
das a reinas, que disponen siempre del rico manjar. 

Por su contenido en vitaminas, aminoácidos y minerales, muchos 
escritores afirman que posee factores de regeneración orgánica y de ahí 
que también la consideran como “una fuente de juventud”. Se basan en 
que sus componentes vitales en forma eminentemente asimilable estimulan 
el funcionamiento normal de los Órganos agotados, lo que tiende a regula- 
izar y coordinar la secreción endocrina, que va dificultándose con la edad. 

Actualmente continúan realizándose millares de pruebas con esta 
sustancia y con varios de sus componentes. Mientras no se llegue a con- 
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clusiones científicas suficientemente comprobadas acerca de las prop 
dades sorprendentes que se le atribuyen, nos parece muy acertada la co 
vicción de Alin Caillas, que la ha llamado un coctel de vitaminas. 


COMPOSICION Análisis químicos (según C.W. Aeppleto 
Por cien 
Humedad, por pérdida de peso en secado a 100%F ... Es . 24.1 
Albuminoides (factor 6.25) . ok . 38 6 
FÓSTOTO: 21... ea : . , 06 
0 j e ; EZ 0.3 
Cenizas ..... STA LE A RS AA 2.34 
Dextrosa (azucar de fruta) Pis ¡e 
Sacarosa 24 86 a 54 33 
Extracto etéreo ....... TT Lao ; 15.2 
Otros elementos (de naturaleza desconocida) . : 3- 


La jalea real es un producto que siempre resultará costoso. Desde q 
se ha empezado a utilizar, se pensó en un sustitutivo. El mejor de est 
para la industrialización en escala comercial también procede de las abejá 
y consiste en la larva de uno a tres días de nacida, debidamente tratada. , 
continuación insertamos el cuadro analítico de Haydack y Vivino, qu 
apareció en los Anales de la Sociedad Entomológica de América, Vol. 4: 
Núm. 3, septiembre de 1950. Obsérvese en este cuadro que el contenid 
vitamínico de las larvas de obreras desecadas es mucho mayor que el c 
jalea real también desecada. 


Además de la concentración vitamínica muy superior del sustitutiv 
su costo de producción es considerablemente más reducido que el de 
jalea real propiamente dicha. Por consiguiente, estimamos que ya no tier 
sentido tratar los métodos de producción en serie de esta última,como 
hemos hecho en otras publicaciones. Remitimos al lector al capítulo ref 
rente a la crianza de reinas, cuando le interese producir cantidades mod 
radas de jalea, debido a que en la primera parte de cualquier método « 
crianza necesariamente se producen celdas reales en grandes proporcione 
que pueden ser aprovechadas para extraerles la jalea en el moriento m 
oportuno. 


27 


OWeJÓ 10d SOWEIBOIHN (1) 


1916 YE6E£ eng  66Z Z08L TULL UTE 91 eJP o0£-ol 
se131q0 ap seaJe”] 
¿Ss  8bl 8'0€ ve 0z  Zs gol El OLUSE  06pv9 *!PoS- 0 
yss LLE LU vp 6p Lvt 00!L Ett el 6v 97 ISEL PPogtr pl 
OMUIA] PUIDPIN PuIAeijOQqI eumuer]  ODIU3] PUIDEIN  PUIARIJOQIH  Punuerj 9/0 9/0 ses91qo 
Ojued opry -oJUed Opioy 2935 JEY Pepeuny  2p SeAe] 
se; op pep3 
(L) epesasag (L) eosasy ¡ees eajer 


ONIAIA AMIVIAVH 30 O9ILITVNV OYAVNIO 


28 


EXI RACCION Y CONSERVACION DE 
LA JALEA REAL 


A continuación ofrecemos un resumen de las condiciones minima! 
que a muestro juicio deben observarse pao obtener el producto con 
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l. La jalea debe ser extraida de la sota mediacióó una succionadora 
queda transporta directamente a un frasco coli ctor. 

2. El promedio de jalea que puede obtenerse de cada celda oscil 
alrededor de los 25 mg, puesto que la celda debu ser retirada de la colmena 
a las 24 horas de haber nacido la larva. Si bin después de este lapso e 
posible lograr cantidades hasta de 300 mg por celda, esta jalea 1uul 
inservible debido a que contiene grandes proporciones de residuos «dejado 
por la larva despues de haber seleccionado la sustancia activa de li 
papilla. 

3. La jalea real se oxigena al contacto con el aire, por lo que debe 
serestalilizada inmediaténiente después de producirse. 

4. Su exposicion a la luz provoca reyeciones químicas que alteran la 
composicion de muchos de sus mgredientes. 

5. Aunque algunos investigadores recon dendan la refrigeración a 5 
grados centígrados para la conservación del pioducto, estimamos que esa 
medida es innecesaria siempre que la jalea no se exponga al aire y a la luz, 
despues de su estabilización, debido a que su poder antibiótico y su reac 
con acida impiden su descomposición, en tiempos limitados, al igual que 
no se producía esta cuando en la celda soportaba temperaturas superiores 
als del ambiente 

Consideramos de gran interés el procedimiento para valorar la activi 
dad bioluyica de la jalea real, ideado por Mr. M. V. Smith, del Coleyiu de 
Auricultura de Guelph, Ontario, que puede resumirse asi: 

Hesultaba de gran valor práctico determinar si esta sustancia, una 
vez que ha sido retirada de la colmena y mantenida en almacenamiento, 
conserva aún sus propiedades. Para efectuar lu valoración se criaron larvas 
hembras de abejas con jalea real en el propio laboratorio. El grado de 
ifterencia manifestado por los insectos adultos resultantes se empleó co- 
mo indice de la caliclad de la jalea. 

En el transcurso de estas experiencias se desarrolló una técnica me- 
diante la que las larvas hembras, justamente acabadas de nacer, se llevaron 
hasta el estado adulto. Las larvas recién naci !as se colocaron en un reci 
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fuente de jalea real y se mantuvieron en una incubadora a la temperatura 
aproximada de 350C durante su periodo de desarrollo. Cada 24 horas se 
trasladaron las larvas a un receptáculo de alimento fresco. Al terminarse el 
periodo de alimentación, estas fueron transferidas a uma pequeña celda 
situada en una cámara cuya humedad relativa era de 80%/¿. Después dul 
permdo de pupa fueron mantenidas hasta que emergieron a una humedad 
de 609/4 aproximadamente. El 259/y de las larvas en estudio completaron 
su desarrollo y brotaron como abejas adultas. 

Siguiendo esta técnica las reinas fueron criadas en el laboratorio con 
los alimentos siguientes: jalea fresca, jalea refrigerada durante seis meses; 
jalea hofilizada y refrigerada por lo menos diecisiete meses. De esto se 
llega a la conclusión que los componentes de la jalea real no son tan 
inestables como anteriormente se suponía, 
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EXTRACCION DE LA MIEL 


UNIDAD 9 


COSECHAS 
DE PANALES Y EXTRACCION DE LA MIEL 


A-SISTEMAS PARA REMOVER LAS ABEJAS DE LAS ALZAS 


Aplicación de humo y escobillado 


Al efectuar la cosecha en nuestros países tropicales, el medio más 
frecuente de eliminar las abejas de las alzas consiste en utilizar la escobilla 
en combinación con el humo, al ¡igual que en cualquier ocasión en que 
simplemente se inspecciona una colmena. Cuando la miel está totalmente 
operculada, una pequeña sacudida al cuadro ayuda a eliminar las abejas. Sin 
embargo, esto último no debe hacerse si hay miel recientemente almace- 
nada o cría en estado larvario, 


Procedimiento mecánico y utilización de repelentes 


Se pueden adaptar en un tablero —a manera de tabique— uno o más 
escapes de Porter. Estos son ingeniosos dispositivos que permiten pasar las 
abejas en un solo sentido. Al colocar este tablero encima de la cámara de 
cría, las abejas abandonan las alzas paulatinamente y facilitan la cosecha. 


Desde principios de la década de 1930 se comenzó el uso de repelen- 
tes químicos, que resultan mucho más efectivos y rápidos en la remoción 
de las abejas que cuando se utilizan escapes. Ambos métodos —el mécani- 
co y el químico— serán analizados a continuación. 


Escapes de Porter 


El escape de Porter fue ideado en 1891. Este sencillo aparato realiza 
casi completamente la remoción de las abejas de las alzas de miel, pero 
tiene algunas desventajas. Durante el tiempo en que permanece puesto 
—dos o tres días— las abejas disminuyen su labor forzadas por la reducción 
de espacio. Si las alzas no están bien ajustadas, entrarán las abejas pillado- 
ras para llevarse la miel. Requiere dos viajes al apiario, uno para situar los 
escapes y otro para retirar los panales de miel. Cuando hay cría en las 
alzas, siempre quedan abejas sobre los panales, que tienen que ser elimi- 
nadas por otros medios. Si se mantiene humedad relativa elevada mientras 
están puestos los escapes hay posibilidad de que la miel absorba agua y 
desmejore sus cualidades. De lo expuesto se desprende que si el equipo es 
bueno y el apiario es pequeño, pueden obtenerse resultados satisfactorios 
con el escape de Porter. 


FIGURA 75. Escapes de Porter. 


Fenol (Acido Carbólico) 


Hace alrededor de cuarenta años se halló que las emanaciones del 
ácido carbólico puro o fenol producen rápido efecto sobre las abejas de las 
alzas, aplicándolo diluido con una cantidad de agua variable entre el 10 y 
el 509/¿. Pero esta sustancia tiene el peligro de producir quemaduras sobre 
la piel; una gota de ácido carbólico causa una quemadura seria que sana 
muy lentamente. Este ácido se usaba en un tablero especialmente diseñado 
al efecto, denominado tablero ácido. Este tablero cubre exactamente la 
parte superior de la colmena. La porción interior del tablero se provee de 
tela de algodón u otro material absorbente para retener el ácido. 

Este método fue extensamente conocido y aplicado. Requiere una 
sola visita al apiario para efectuar la cosecha; con él se elimina el peligro de 
pillaje y puede extraerse la miel en muy poco tiempo. Sin embargo, pron- 
to se demostró que esta sustancia sin refinar no debía usarse, puesto que 
la miel absorbe definitivamente sus emanaciones y desmejora. Ultima- 
mente se realizaron análisis de muestras de miel extraídas utilizando el 
ácido carbólico puro y de nuevo se demostró que era absorbido por la 
miel. Al no estar comprendido este ingrediente entre los que pueden usar- 
se con los alimentos en los Estados Unidos, la industria apícola decidió 
descontinuar inmediatamente su uso. En vista de ello también sugerimos 
que no se utilice en los países tropicales ante la posibilidad que, en los 
mercados mundiales de miel, puedan establecer como requisito que este 
producto se halle exento de ácido carbólico. 


Anhidrido propiónico 


Al no poderse usar el ácido carbólico, pronto empezaron las investi- 
gaciones en busca de un buen sustitutivo que fuese tan eficaz como aquel 
y que al mismo tiempo resultase inofensivo. En 1961, el Dr. A. W. 
Woodrow y otros miembros de los Laboratorios Federales de Estados 
Unidos trabajaron afanosamente con este propósito. De los numerosos 
compuestos químicos probados, el anhídrido propiónico parecía ser el 
más promisorio por su efectividad en la remoción de las abejas, por no ser 
absorbido por la miel y porque mo causa daño alguno a las personas al 
ponerse en contacto con la epidermis. 

El anhídrido propiónico, al mezclarse con agua, se transforma en 


ácido propiónico, que produce un olor repelente a las abejas. Por esta 
razón se determinó usar una mezcla de dos partes de anhídrido propiónico 
con una parte de ácido propiónico, lo que resulta mucho más efectivo que 
cuando se usa el anhídrido solo. Si no es posible adquirir el ácido propió- 
nico fácilmente, puede prepararse mezclando partes iguales de anhídrido 
propiónico y agua y dejando la mezcla reposar por unas cuantas horas. 
Para acelerar la transformación parcial en ácido, se agita la solución cada 
una o dos horas. Se usa como máximo dos cucharadas de esta última para 
mantener el tablero operando eficientemente. 


Aldehído benzoico 


El profesor G.F. Townsend, de Ontario, Canadá, ha sugerido recien- 
temente el uso del aldehído benzoico para la remoción de las abejas. Este 
producto es vulgarmente conocido como aceite de almendras amargas. El 
Dr. E. J. Dyce, profesor de la Universidad de Cornell, N. York, realizó ex- 
periencias con esta sustancia en comparación con el anhídrico propiónico 
y el ácido carbólico y halló que es muy eficiente, sobre todo en dias 
frescos y nublados. 

Dicho producto fue obtenido originalmente de las almendras amar- 
gas, pero en la actualidad se obtiene por medios sintéticos a un precio 
mucho más reducido y se espera que de los tres mencionados resulte el 
más barato. Es un líquido claro e incoloro que tiene ligero olor a almen- 
dra. Se oxigena rápidamente al contacto con el aire y se transforma en 
ácido benzoico. Debido a esta propiedad, deberá conservarse bien cerrado 
y resguardarse de la luz cuando no se está usando. Al entrar en contacto 
con la epidermis tiene ligero efecto tóxico, casi imperceptible; resulta por 
tanto mucho más benigno que el ácido carbólico. Para mantener la eficacia 
de los tableros, es necesario añadir pequeña cantidad de aldehído cada una 
o dos horas. 

Este producto se evapora más rápidamente que el anhídrido propióni- 
co y es mucho más votátil que el ácido carbólico. Consiguientemente 
deberá tenerse especial cuidado cuando se usa en días brillantes y calu- 
rosos. En tales días los tableros deberán cubrirse con material aislante y 
ser colocados transversalmente o en ángulos con las alzas para permitir que 
penetre en estas últimas suficiente cantidad de aire; de lo contrario, las 
abejas se confundirán y permanecerán en las alzas. Si con esta disposición 


se provoca ventilación excesiva, deben entornarse un poco los tableros, so- 
bre las alzas para reducir la circulación del aire. 


El humo es siempre buen auxiliar del apicultor, aun cuando se utili- 
cen otros medios para apaciguar a las abejas. Al colocar los tableros es 
siempre preferible echar unas bocanadas de humo, sobre todo en los días 
calurosos o de mucho viento. Puede continuarse ahumando a intervalos, 
después de colocar el tablero: esto hará que las abejas abandonen más 
rápidamente las alzas. 


Si las abejas salen hacia las aberturas que quedan alrededor del table- 
ro ácido, es señal que se han confundido. Cuando esto ocurre es difícil 
hacer que desciendan. En tal caso dará mejor resultado seguir el procedi- 
miento antiguo, o sea, la escobilla y la oportuna sacudida, para remover las 
abejas. En días muy brillantes y calurosos deberá usarse un alza vacía 
debajo del tablero ácido a manera de material aislante: con esto se evita la 
confusión de las abejas, al producirse rápida evaporación del producto 
repelente, 


Al descomponerse el anhídrido benzoico en ácido benzoico sobre el 
tablero, se observarán pequeños cristales blancos. Estos cristales se elimi- 
nan lavando diariamente los tableros cuando están en uso. 


ASS 
PEE 
eS 
$ 
a y 


== 
EN y ¿5 A 


a 


FIGURA 76. Tapa negra o tablero de repelentes. 


Resumen 


Debe descontinuarse el uso del ácido carbólico o fenol para remover 
las abejas. El anhídrido propiónico es un excelente sustitutivo en días con 
buen tiempo. El aldehido benzoico es particularmente recomendable en 
días frescos y nublados. Estos últimos productos no resultan tóxicos o 
tienen toxicidad mínima, por lo que son prácticamente inofensivos. En 
todos los casos, el humo y la escobilla sigue prevaleciendo como un méto- 
do general para los pequeños apiarios. 


B—ELIMINACION DE OPERCULOS 


Para la extracción de la miel por medios modernos es preciso eliminar 
previamente los opérculos del panal. Esto ha dado lugar entre los apicul- 
tores al uso del verbo desopercular y del adjetivo desoperculador. Los dos 
últimos términos no son castizos, sin embargo han ido adquiriendo carta 
de naturaleza en el vocabulario de los apicultores. En algunos países, como 
Cuba, también se llama a esta operación desellar, o sea, quitar el sello o 
cubierta de cera que tienen las celdas cuando la miel está suficientemente 
concentrada o madura. 

Las cuchillas y las máquinas que se utilizan en esta operación reciben 
el calificativo de désoperculadoras. Existen varios tipos de estos utensilios, 
que describimos a continuación: 

Cuchilla simple.—Consiste en una hoja de acero, de doble filo, sujeta 
a un cabo de madera. Cuando el ambiente es cálido se utiliza sin ser 
calentada. Pero en ambiente fresco o frío, se trabaja con dos o tres de 
estas en forma alternativa, dejándolas previamente unos minutos en agua 
hirviente. Sin embargo las hojas enfrían en seguida, tan pronto como se 
empiezan a usar, 

Cuchilla calentada al vapor.—Es básicamente igual a la cuchilla sim- 
ple, con la diferencia que la hoja tiene un doble forro, por donde circula 
vapor, para mantenerla caliente. El vapor se produce en un pequeño gene: 
rador de hojalata o de cobre, que se adquiere con la cuchilla; se hace pasar 
por esta mediante una manguerita de caucho; otra manguerita lo recoge en 
la cuchilla y lo libera en un recipiente de agua fresca. El generador tiene 
una válvula de seguridad para evitar accidentes en caso que la presión suba 
más de lo necesario. Este tipo de cuchilla, al igual que la que se describe 


seguidamente, tiene la ventaja que cada operador no necesita más que una 
para trabajar en forma continua. 

Cuchilla eléctrica.—Esta cuchilla tiene una resistencia eléctrica en el 
interior de la hoja que la mantiene constantemente a la temperatura reque- 
rida. A diferencia de la anterior, es obvio que solo puede usarse donde se 
disponga de electricidad; lo que constituye una de las razones por las que 
recomendamos que la extracción, filtración y envasado se realicen en lugar 
céntrico, donde se disponga de agua corriente y de electricidad, cuando la 
cantidad de apiarios lo justifique. 


FIGURA 77. Cuchillas para desopercular: (A) simple; (B) elécuica. 


Desoperculadora mecánica.—En estas máquinas se combina el vapor 
y la electricidad. La hoja está montada en una biela, que funciona por 
medio de un manubrio que produce de 700 a 900 golpes por minuto. El 
generador de vapor es de siete a once litros de capacidad. La parte superior 
y frontal de este aparato viene cubierta con planchas de zinc galvanizado, 
o de otro material resistente. Lleva un motor de 1/4 de caballo de poten- 
cia (H.P.), que se fija en el interior de la caja del aparato. Para desoper- 
cular los panales solo es preciso mantenerlos firmes contra el soporte de la 
máquina; el propio peso del panal facilita la operación. Se pueden preparar 


de tres a cinco panales por minuto, según las condiciones de ellos y la des- 
treza del operario. 

Actualmente se fabrican automáticas, en las que solo hay que colocar 
los panales en un dispositivo especial; de aquí son recogidos y procesados 
sin la intervención directa del hombre. Resultan muy eficientes y tienen 
gran capacidad de trabajo. 

Ultimamente se ha anunciado el invento de una máquina desopercu- 
ladora a base de dos rodillos de aluminio, provistos de puntas y calen- 
tados al vapor. Al girar estos rodillos perforan los opérculos y hacen 
posible la extracción sin llegar a desprender estos, como había venido 
haciéndose hasta ahora. 


á ” 


FIGURA 78. Escarificador, que sirve para rasgar el opérculo, sin removerlo como 
se hace con la cuchilla, lo que es suficiente para la extracción de la miel, 


C—EXTRACCION 


Los extractores de miel también se denominan centrífugas, porque 
en todos ellos se utiliza la fuerza centrífuga. Existen varios tipos de extrac- 
tores. Los que utilizamos en nuestros países tropicales se fabrican en 
Estados Unidos o en Europa, y pueden agruparse básicamente en dos 
clases: tangenciales y radiales. 


Extractores tangenciajes.—Son los más comunes; los hay de dos, tres 
y cuatro gavetas. Se accionan generalmente a mano. Entre ellos podemos 
hacer a su vez la subdivisión siguiente: 

a) De gaveta fija. Son los más simples y baratos. Cuando se extrae la 
miel de una de las caras del panal, es preciso sacar los cuadros y voltearlos 
antes de hacer la extracción por la otra cara. De más está decir que llevan 
mucha manipulación. 

b) De gavetas reversibles. Estas gavetas pueden ser reversibles a 
mano o en forma automática, mediante una combinación de engranes y 
palancas. 


En iguales condiciones de capacidad, el costo va aumentando a medi- 
da que son más automáticos. 


En estos tipos de extractores la fuerza centrífuga actúa verticalmente 
sobre la superficie del panal; por esta razón tienen que llevar refuerzos de 
alambre. Aun con estos refuerzos, cuando la velocidad es excesiva, se 
desprenden los pedazos de panal, sobre todo si estos son muy nuevos. 

En los extractores de dos y de cuatro panales debe tenerse la precau- 
ción de compensarlos, o sea, situarlos en el aparato de manera que los de 
igual peso aproximado queden uno frente al otro; de lo contrario, el 
conjunto vibrará excesivamente cuando está funcionando. El mejor resul- 
tado se obtiene operando tres veces en cada tanda, en lugar de dos, como 
parecería lo normal, Primeramente se extrae parte de la miel de uno de los 
lados, a baja velocidad; a continuación se voltean las gavetas y se extrae 
totalmente la miel de la otra cara del panal; en la tercera operación se 
voltea de nuevo y se hace lo mismo que en la segunda. 

La velocidad máxima de extracción siempre debe alcanzarse en forma 
gradual y lenta. En las primeras vueltas sale el grueso de la miel. La 
limpieza final de ambas caras, con el mínimo de miel en los panales, se 
realiza al máximo de velocidad. 


FIGURA 79. Extractor reversible de dos gavetas. Es el más recomendable para em- 
presas que tengan 300 colmenas, aproximadamente. 


FIGURA 80. Detalles del extractor radial. 
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Extractores radiales.—A diferencia de los anteriores, en estos aparatos 
los cuadros se sitúan en forma radial, es decir, en la misma posición que 
los rayos de una rueda. En una tambora de ¡igual volumen cabe una canti- 
dad de cuadros mucho mayor en este sistema. Pero lo más importante es 
que extraen la miel de ambos lados del panal a la vez. Se accionan general- 
mente con motor eléctrico, aunque también puede utilizarse otro tipo de 
motor. Debido a la capacidad de los que se fabrican actualmente, solo 
pueden accionarse en forma mecánica. 

Los cuadros se colocan con la pieza mus gruesa hacia afuera. Contra 
esta pieza se ejerce toda la fuerza centrifuga; pero no corre peligro porque 
se apoya directamente contra la tambora interior. El cuadro no se intro- 
duce en una gaveta, como en los extractores tangenciales, sino que se ajus- 
ta en las guías y pestañas que tienen las tamboras, donde quedan suficien- 
temente fijos al girar, 

Estos extractores se fabrican de una capacidad que suele variar entre 
30 y 72 cuadros. El motor eléctrico que se recomienda varía entre 1/3 y 
1/2 H.P. Tienen un sistema de transmisión que permite tres velocidades. 
La velocidad se va aumentando lentamente y lleva unos quince minutos 
para realizar la extracción completa. Cuendo la velocidad es excesiva, 
antes que salga la mayor parte de la miel, puede producirse la rotura de los 
panales y hasta de los cuadros. 

En Tandil, Argentina, hemos visto un extractor radial, construido 
localmente, que tiene capacidad para 180 cuadros. 

La extracción de la miel en una centrifuga de cuatro panales, accio: 
nada a mano, puede efectuarse en unos cuatro minutos. La centrifuga 
radial lleva más tiempo, como se ha dicho, pero también la cantidad de 
cuadros que procesa de una sola vez es de ocho a dieciséis veces mayor, de 
lo que se deduce que el tiempo requerido por cuadro es considerablemente 
menor en los extractores radiales, comparados con los tangenciales. 

Otras de las grandes ventajas del tipo de extractor radial consiste en 
que un solo operario puede desopercular y atender el resto del trabajo, 
sobre todo si se instala una bomba para trasegar la miel al tanque donde se 
cuela y reposa antes de ser envasada. 

Cuando se utiliza el extractor radial es posible separar la miel de los 
opérculos con mucha facilidad. Bastará con colocar una plancha circular 
perforada en la parte inferior de la tambora y llenar esta de opérculos. En 
la misma forma que se extrae de los panales, se elimina la miel de los 
opérculos; estos quedan con menos del uno por ciento de miel. Después de 
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esta operación los residuos pueden ser directamente convertidos en mar- 
quetas de cera, usando para ello cierta cantidad de agua. La miel que se 
obtiene de los opérculos por este procedimiento se puede reunir con la 
obtenida de los panales, porque sale igualmente limpia, con la ventaja que 
mejora las condiciones de esta última, pues es bien sabido que la miel 
próxima a la salida de la celda, esto es, la que llevan los opérculos, es 
mucho más aromática que la del resto de la celda. 
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NATURALEZA DE LA MIEL 


Según el diccionario, la miel es un fluido dulce y viscoso recogido de 
los nectarios de las flores y transformado en alimento por varias especies 
de insectos, especialmente por Apis mellifica. La miel es uno de los ali- 
mentos de las abejas, recogido por ellas de las plantas en forma de néctar, 
que después de sufrir modificación en el buche o estómago de la miel es 
depositado en los panales, donde se concentra y continúa transformán- 
dose, pero en menor grado. 

El Departamento de Salud Pública y Bienestar Social de los Estados 
Unidos de Norteamérica la define como: “el néctar y exudación de las 
plantas, recogido, modificado y almacenado como miel en el panal por las 
abejas (Apis mellifica): es levógira, contiene una cantidad de agua no 
mayor del 250/p; de cenizas, no mayor del 0.259/p; y de sacarosa, no 
mayor del 89/7”. 


COMPOSICIÓN QUIMICA 


La miel varía en sus características físicas y químicas, de acuerdo con 
la flor de donde procede; si a esto agregamos que en los trópicos son muy 
raros los casos en que predomina una sola flor, tenemos que las variantes 
pueden ser incalculables. No obstante las variaciones cuantitativas de sus 
distintos componentes, estas tienen lugar dentro de estrechos límites, 

Según R. E. Lothrop, de un promedio de análisis realizados en Ale- 
mania, se ha obtenido el resultado siguiente: 
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De un promedio de 33 muestras procedentes de Cuba y 23 de México 
- obtuvo en Estados Unidos de Norteamérica el resultado siguiente: 
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Por cientos 
Mín. Prom. 
69.27 72.30 
0.00 0.80 
0.52 145 
19.43 21.04 
0.13 0.25 
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Basados en el contenido de humedad de una muestra y de otras 
aracterísticas complementarias —polen, aroma, sabor, color— podemos 
eterminar su procedencia a menos que la miel haya sido adulterada con 
ines comerciales. Aunque en Cuba es raro hallar miel con menos del 
69/47 de humedad, en México se producen grandes cantidades cuya pro- 
orción de humedad está comprendida entre el 14 y 159/0. 

El contenido de humedad en las mieles que hemos analizado en la 
lepública Dominicana y en Honduras varía entre 17-240/¿ y 16-249/2 


espectivamente, 


ACIDEZ 


En un tiempo se creyó que las abejas inyectaban ácido fórmico en la 
miel, procedente de su ponzoña —que se suponía compuesta fundamen- 
talmente de este ácido debido a las propiedades antisérticas que lo cara 
terizan. 

“Actualmente se sabe que los ácidos que componen la miel son: acé- 
tico, butírico, caproico, cítrico, láctico, fórmico, málico, succínico, táni- 
co, tartárico y valérico. Algunos de ellos, incluyendo el fórmico, no están 
presentes en todas las mieles y otros se encuentran en proporciones insig- 
nificantes o como trazas. 

No obstante lo expuesto, la acidez de la miel, que promedia alrede- 
dor del 0.19/¿, se expresa en ácido fórmico. Esta composición, repre- 
sentada en tanto por ciento, depende del peso molecular del ácido elegido, 
por lo que resulta más apropiado conocer la reacción por medio de la 
determinación del pH, o sea, la acidez real, que expresa tanto acidez como 
alcalinidad activas. El pH de una sustancia puede estar comprendido 
teóricamente entre O y 14. El punto neutro, representado por agua desti- 
lada, corresponde al 7. A medida que el pH va descendiendo a partir de 7, 
la acidez es mayor. Por el contrario, de 7 en adelante, significa un aumen- 
to progresivo de la alcalinidad. 


El pH de la miel está comprendido generalmente entre 33 y 49. O 
sea, que a veces es tan ácida como algunos vinagres. El pH de estos suele 
variar entre 2,4 y 3.5. La cantidad de azúcares que contiene la miel enmas- 
cara la acidez, la que no puede descubrirse con la simple prueba del sabor, 
como sucede con el vinagre. 

Según Eckert y Shaw, el pH de la miel puede estar comprendido 
entre 329 y 4.87 y es, sin embargo, un alimento potencialmente alcalino, 
debido a que la acidez o alcalinidad efectivas como tales dependen del tipo 
predominante de minerales que contengan. 


ENZIMAS 


Las enzimas son sustancias orgánicas cuya presencia provoca ciertas 
reacciones químicas como agentes catal íticos, sin formar parte de los com- 
pJa tos resul:antes. Se ha venido dando mucha importancia a la presencia 
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de enzimas en la miel. Varios investigadores han hallado en distintas mie- 
les, amilasa, invertasa, catalasa, una oxidasa, una fosfatasa que hidroliza 
los glicerofosfatos y una enzima productora de ácidos. Algunas de las 
enzimas provienen del néctar y otras son produ.idas por secreción glandu- 
o Ge dal deja IL ma iirotLnte de toda = L invertas, pur transtor 
ma la sacarosa en glucosa y levulosa. 

Después que la miel es depositada en el panal por las abejas, continúa 
el proceso de maduración, transformándose gradualmente la sacarosa, me- 
diante la acción de la invertasa o sacarasa, y los almidones, bajo la acción 
de la amilasa, que también recibe el nombre de diastasa. 

Las enzimas pueden destruirse a causa de una exposición prolongada 
al calor, lo que frecuentemente sucede cuando se calienta la miel para 
filtrarla y envasarla o cuando se almacena en ambiente de temperatura 
elevada durante mucho tiempo, 

Las investigaciones principales que realizan en Europa los importa- 
dores de miel, debido a las exigencias de las autoridades en alimentación, 
consisten en averiguar la presencia de invertasa, amilasa e hidroximetil 
furfurol (HMF). Las dos primeras como sustancias deseables y la última, 
como indeseable. En los casos en que la miel ri:sulte baja en dichas enzi- 
mas y contenga HMF, se considera que ha sido sometida al calor y que por 
tanto han disminuido sus propiedades nutritivas. No obstante, investi- 
gaciones recientes llevadas a cabo por R. E. Lothrop han demostrado que 
algunas mieles puras suelen no contener amilasa o contenerla en forma de 
vestigios, aunque no se haya calentado; de este hecho se infiere que su 
ausencia no constituye necesariamente un índice de impureza. 

Cuando se invierte la sacarosa, pequeñas porciones de levulosa se 
transforman en HMF, el que, aun en proporciones ínfimas, da reacciones 
cromáticas con la resorcina o el acetato de anilina. Esta prueba constituye 
uno de los elementos de juicio en la investigación de adulteraciones, par- 
tiendo de la inversión del azúcar de caña. 


COLOIDES 


Los coloides de la miel constituyen partículas tan pequeñas que no 
pueden ser observadas a simple vista a menos que se agrupen y floculen. 
Consisten en sustancias gomosas, no cristalinas, integradas principalmente 
por moléculas de proteína, enzimas y materias colorantes. Permanecen en 
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suspensión aun después que se han eliminado las partículas de cera, burbu- 
jas de aire, y otras impurezas por medio de la decantación y de la filtra- 
ción, Dan a la miel cierta apariencia turbia y son los causantes de los 
cambios de coloración cuando este producto se somete a la acción del 
calor. La proteína de los coloides produce notable tendencia a la forma- 
ción de espuma y a la retención de pequeñísimas partículas de aire. Asi- 
mismo se le supone una acción directa en el proceso de granulación de la 
miel, 

Las pequeñas partículas coloidades se mantienen en suspensión debl- 
do a la carga eléctrica positiva que contienen, lo que hace que se repelan 
unas a otras. En ciertas mieles de mielada, los coloides suelen tener carga 
eléctrica negativa, lo que produce el mismo efecto de repulsión que los 
mantienen dispersos en el líquido. Si se neutraliza la acidez o se agrega un 
coloide con carga eléctrica contraria —bentonita—, las partículas se agru- 
pan y decantan, lo que se conoce como floculación. 

Este método de clarificación por floculación no es recomendable 
cuando la miel se destina a la alimentación humana; sin embargo, el proce- 
dimiento es sumamente útil, si se utiliza este producto como medio de 
cultivo para estudiar el comportamiento de ciertos tipos de levaduras. 


HIGROSCOPICIDAD 


La higroscopicidad o delicuescencia es una propiedad que tienen 
ciertas sustancias, entre ellas la miel, de condensar y retener la humedad 
atmosférica. Cuando la miel se almacena en contacto con el aire fresco y 
húmedo, tiende a diluirse y consecuentemente a fermentar. Si por el con- 
trario, el medio es caliente y seco, tiende a concentrarse debido a la 
pérdida de humedad. 

Una miel normal a 200C y en una atmósfera cuya humedad relativa 
sea superior a 609/7, condensa y absorbe agua, pero perderá parte de esta 
cuando la Fumedad ambiental es inferior al 600/¿, a la misma tempe- 
ratura. 

Esta propiedad de la miel la hace muy útil en pastelería, en la fabri- 
cación de gomas de masticar y en el tratamiento del tabaco, especialmente 
para cigarrillos. 

Según C. A, Browne, en ciertas condiciones la miel es más higroscó- 
pica que el azúcar invertido o la levulosa. Las sustancias azucaradas, 


como la miel, varían en sus propiedades higroscópicas de acuerdo con su 
proporción de los distintos azúcares y de otros componentes no azucara- 
dos. Debido a esta circunstancia, el grado de higroscopicidad de la miel 
varía según su procedencia y su contenido de humedad. 


CRISTALIZACION 


Cuando la miel tiene poca concentración de humedad, si se mantiene 
en ambiente fresco, suele cristalizar. Sin embargo, hay países como los de 
las Antillas en los que la miel granulada se produce en tan pequeña propor- 
cón que en ellos este fenómeno es prácticamente desconocido. Esto lo 
atribuimos a que la temperatura y humedad relativa prevalecientes son 
generalmente elevadas. Por supuesto estas mismas mieles son susceptibles 
de granular si varían adecuadamente las condiciones ambientales. 

La granulación o cristalización puede ser fima o gruesa; asimismo 
puede presentarse en toda la masa o acumularse en el fondo del recipiente. 

De los dos azúcares invertidos o exosas que predominan en la miel, 
solo cristaliza la glucosa, mientras la levulosa permanece en solución. Por 
otra parte, al cristalizar la glucosa requiere aproximadamente el 109/¿ de 
su peso en agua. De este hecho resulta que la levulosa y la sacarosa que 
continúan en solución, quedan más diluidas, pues basta considerar sepa- 
radas de la solución aproximadamente el 349/¿7 que es el contenido de 
glucosa, y 3.40/4 de su peso total en agua. G. E. Marvin halló que una miel 
cuyo contenido de humedad era del 16,30/¿, pasó a tener el 20.39/4, al 
removérsele la glucosa, una vez cristalizada. Por esta razón, la miel granu- 
lada fermenta con mayor facilidad que la fluida, en igualdad de las demás 
condiciones. 

Las levaduras que producen la fermentación de la miel pueden desa- 
rrollarse a partir de los 119C cuando la concentración de humedad es de 
179/94 en adelante. Las levaduras que normulmente se encuentran en la 
miel se destruyen si se calienta esta sustancia a 68.30C durante un minu- 
to, mientras que toma tres horas producir el mismo efecto a 54,40C. Este 
procedimiento, consistente en calentar la miel durante un minuto a una 
temperatura relativamente elevada, lo encontraremos aplicado al estudiar 
el método Dyce para granular la miel; con esto se consigue no solo destruir 
las levaduras sino disolver los cristales que se hallen en suspersión y que 
entorpecerían más tarde un tipo de granulación regularmente tira. 
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De acuerdo con el néctar de donde proceden, algunas mieles tienen 
más tendencia a granular que otras. Y a veces se produce la granulación en 
el propio panal, Este fenómeno se atribuye en gran parte a que los apicul- 
tores suelen dejar los panales de un año para otro, después de efectuar la 
extracción, sin ponerlos previamente en las colmenas para que le eliminen 
todo resto de miel; al concentrarse la pequeña cantidad de miel que per- 
manece adherida a las celdillas forma pequeñísimos cristales, que actuarán 
de múcleos de cristalización cuando son llenados nuevamente por las abe- 
jas. 

Cuando la granulación es lenta suelen formarse cristales grandes e 
irregulares; la que tiene lugar en un lapso corto produce un grano fino y 
parejo. En un ambiente propicio a la granulación, si la miel se siembra con 
glucosa en polvo y se agita lentamente, se produce abundante cristali- 
zación fina y regular en muy poco tiempo. Esto se debe a que la glucosa 
que está en solución queda sometida a las mismas condiciones físicas, 
prácticamente en toda la masa y tiene que recorrer el mínimo de distancia 
para encontrarse con un núcleo. 

Tomando en cuenta que la cristalización tiene lugar sobre partículas 
finas de cualquier naturaleza, debemos mantener la miel resguardada del 
polvo atmosférico, y filtrarla cuidadosamente antes de envasarla, si desea 
mos que se conserve en forma líquida. En este sentido la miel se beneficia 
cuando se filtra a presión —aunque pierde en el proceso los gránulos de 
polen que regularmente lleva en suspensión y que le comunican propie- 
dades deseables en la mayoría de los casos— puesto que solo pasarían 
partículas sumamente finas que no provocarían granulación a menos que 
las condiciones ambientales fuesen óptimas. 


COLOR 


Existen básicamente cinco sustancias que producen el color en la 
miel, todas hidrosolubles y susceptibles de ser aisladas con filtros adecua: 
dos. Estas materias son derivadas de clorofila, caroteno, xantofila y dos 
pigmentos de naturaleza desconocida, uno de ellos amarillo y otro verde. 
Todas son de origen vegetal. Debido a que las abejas liban en distintas 
flores y estas a su vez aportan diferentes materias colorantes, esto explica 
la gran diferencia en tonalidad que presentan las mieles. 

Cuando este producto permanece durante mucho tiempo almacenado 


o se somete a elevadas temperaturas durante un tiempo relativamente 
largo, suele cambiar de color, volviéndose más oscuro. Según V. G. Milum, 
durante el almacenamiento la decoloración es prácticamente nula a tempe- 
raturas inferiores a 150%C; a 250C ya es notable, y resulta severa si se 
mantiene a un promedio de 379C durante más de dos años. 

El color de la miel varía desde el que es comparable al agua hasta el 
oscuro, pasando por el claro, ámbar pálido y ámbar oscuro. El sabor y el 
aroma suelen estar en función del color: a colores más claros corresponden 
las mieles de sabor y aroma más exquisitos y viceversa. 

Para la determinación del color de la miel, el aparato más generali- 
zado es el comparador colorimétrico de Pfund, que tiene una escala gra- 
duada entre 1 y 140 mm. La clasificación vigente en Estados Unidos —que 
rige prácticamente en los mercados europeos— es como sigue: 


Denominación ' Desde Hasta 
A RR 1 8 
EXTCADÍARCO: nu... iaa e iS 8 16.5 
IAN A AT 2 ; A 16.5 34 
Ambar extra claro....... SIR 34 50 
AMDIECIND 2... cs 2232. 2 ba ae 50 85 
IA A 2% 21 e 85 114 
A O E 114 en adelante. 


A fin de mantener en buena estima las mieles de nuestros países 
tropicales, recomendamos que nunca se exporten las oscuras y las de color 
ámbar, siempre que sea posible, Estas, que corresponden a los últimos 
grados en la clasificación, pueden dedicarse en el mercado local a diversos 
usos, tales como alimentación de las propias abejas en períodos de esca- 
sez, tratamiento de tabaco, fabricación de vinos, vinagres, cervezas negras, 
caramelos, turrones y repostería en general. 


DECOLORACION 
El color y el sabor de la miel están íntimamente ligados y varían de 


acuerdo con la especie vegetal de donde procede. El néctar de plantas de 
una misma especie puede originar mieles de distintas coloraciones y de 
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sabor también variado, debido a la rapidez en el flujo del néctar y a la 
composición química del suelo. Si dicho flujo es abundante, se produce 
una miel clara, mientras que si es lento, la miel resultará de un color más 
pronunciado. 

En términos generales, el calentamiento de la miel más allá de cierto 
límite o el almacenamiento durante períodos prolongados producen cam- 
bios en la coloración y alteraciones del sabor. La fermentación produce 
también efecto similar. 

La pasteurización de la miel se realiza calentándola a 639C durante 
30 minutos. A esta temperatura se destruyen las levaduras, pero no se 
disuelven completamente los cristales de glucosa. A 719C se obtiene este 
último efecto, pero se corre el riesgo de alterar el color y el sabor de la 
miel; por esta razón debe realizarse el calentamiento en baño de maría y 
recinto cerrado, con lo que la decoloración, aun prolongando el trata- 
miento por 30 minutos, es prácticamente nula. 


EFECTOS DEL CALOR 


Tanto el apicultor como el comerciante en miel suelen calentar este 
producto para facilitar su filtración y envasado. Según hemos expresadó 
anteriormente, cuando se sobrepasan ciertos límites, el calentamiento pro- 
voca alteraciones en el aroma, el sabor y el color de la miel, Debido a que 
este tratamiento suele hacerse desconociendo su alcance y consecuencias 
es conveniente advertir que en la mayor parte de los casos ocasiona a la 
miel un daño irreparable. Muchos exportadores de miel han tenido que 
soportar grandes pérdidas, debido a esta funesta práctica, pues una de las 
pruebas esenciales a que se somete este producto en algunos mercados 
consiste en averiguar si ha sido calentada y en caso positivo, el grado de 
calentamiento que ha sufrido. Las autoridades en alimentación de varios 
países entienden que las cualidades dietéticas de la miel disminuyen consi- 
derablemente cuando carece de enzimas, lo que se debe generalmente al 
calentamiento o a la adulteración de este producto. 

Distintos autores están de acuerdo en que cualquier sistema que com- 
prenda calentamiento rápido —no superior a 719C—, envasado en caliente 
y enfriado ce inmediato, no produce alteración de importancia en la miel, 
sobre todo si el calentam'ento se hace en baño de maría, en recipiente 
cerrado y agitando constantemente con un sistema mecánico que actúe 
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por debajo del nivel del líquido, para evitar la incorporación de aire a la 
miel. 

Algunas transformaciones químicas en la miel no son realmente pro- 
vocadas por el calor, sino aceleradas cuando este líquido se sobrecalienta; 
esta es una regla de aplicación general: las transformaciones químicas 
están estrechamente vinculadas a la temperatura y al tiempo. Algunos 
cambios o reacciones se producen muy lentamente y precisan de tempera- 
tura Óptima para que tengan lugar en su totalidad. Esto quiere decir que 
ciertas alteraciones de la miel nunca pasarían de límites insignificantes si 
no se sometieran a determinadas temperaturas. Por otra parte, el calenta- 
miento a 710C duránte corto tiempo —por ejemplo un minuto— no produ- 
ce cambios de importancia; sin embargo, a esa misma temperatura en 
lapsos prolongados se producen en la miel serias alteraciones. De aquí que 
debe hablarse de temperatura y tiempo de exposición al calor. 


DENSIDAD 


La densidad de la miel está en relación directa con su contenido de 
humedad. Así tenemos que a 200C las densidades que corresponden a 
distintas proporciones de humedad son las siguientes: 


9/0 de humedad Densidad 
gr/cc 
A AA AA AAA Dad 1.4453 
iaa Aa NTE E RRA ; e. 14381 
Je de e Bra oe e Pr EE 1.4310 
E.., RS: ; e E as : Es 1.4239 
WEA O DASS y ANS ASI ; ñ 1.4171 
AAA AS q AENA A : o 1.4101 
MI a ba a ia . AA A 1.4033 
VA Sd A AS a e y o e 1.3966 


En Estados Unidos se permite una proporción máxima de humedad 
del 18,69/p, a lo que corresponde 1.4129 gr/cc de densidad; en Argentina 
—Reglamento Municipal de Buenos Aires—, el 209/7 —dens. 1.4033— y en 
las instrucciones para efectuar compras de miel del Banco Agrícola de la 
República Dominicana y del Banco de Fomento de Honduras se exige 
como máximo el 209/74 de humedad. Se reajusta el peso total al equiva- 
lente a esta cifra en casos excepcionales en que se permite hasta un 229/¿. 


Si tomamos como punto de referencia el 209/2 que es el máximo de 
humedad que estamos recomendando para la mayor parte de las regiones 
de nuestros países tropicales, tendremos los equivalentes que siguen: 


Grados Brix AI AA. 78.35  (a20%C) 
Grados Baumé a AA .... 4179  (a15%) 
Nico reMACIOMBÉNICO ao rro la co 1.4866 (a 200C) 


Otra manera de encontrar la densidad consiste en pesar 3.78 litros. A 
la concentración de humedad de 18.69/g corresponde un peso de 5.34 kg, 
y a la de 200/¿7 corresponde 5.29 kg. 


FERMENTACION 


La fermentación de los azúcares, que se manifiesta por la transforma- 
ción de estos en alcohol y anhídrido carbónico mediante la acción de las 
levaduras, tiene lugar en todo líquido azucarado y resulta más activa 
cuando la concentración de azúcar es baja y el líquido presenta reacción 
ácida. 

Pudiera pensarse que la acción bactericida de la miel se extiende a las 
levaduras; y así es en la mayoría de los casos, pero existen levaduras, 
denominadas azúcar-resistentes, que son capaces de desarrollarse en me- 
dios de elevada concentración de azúcar, como es el caso de la miel, 

Según el Dr, A. G. Lochhead, las levaduras que se encuentran en la 
miel pertenecen principalmente al género Zygosaccharomyces; una de es- 
tas especies, el Z, richteri, predomina en las mieles almacenadas que han 
fermentado. 

Se há demostrado ampliamente que la miel puede infectarse por 
cuatro medios distintos: 1) las levaduras que vienen en el propio néctar; 2) 
el suelo; 3) los utensilios, al hacerse la extracción; y 4) el aire. 

En el néctar han sido encontrados por lo menos 11 especies de leva- 
dura. Tres de ellas se desarrollan en la miel. Por otra parte, se han aislado 
levaduras ázúcar-resistentes del cuerpo de las abejas, lo que fortalece la 
tesis de que estas actúan como vehículos de dichos microorganismos. 

El Dr. Lochhead estudió las levaduras del suelo en un colmenar que 
llevotie /arios aos de establecido y en otro recién instalado, y encontró 


12 


que la variedad y concentración de levaduras que ocasionan la fermen- 
tación de la miel era notablemente mayor en el primer suelo que en el 
segundo. Esto parece obvio debido a los derrames de miel y a la caída de 
restos de panal, abejas, etc., cuyos efectos se van acumulando con el 
tiempo. 

Los utensilios y envases con los que se extrae y procesa la miel suelen 
estar contaminados a menos que se laven y esterilicen constantemente. 
Esta es por tanto una fuente de infección, prácticamente inevitable. 

Las esporas de las levaduras también se encuentran en el aire, sobre 
todo en un medio en que exista o haya existido miel fermentada; de aquí 
la conveniencia de mantener tapadas convenientemente todas las vasijas 
que contengan miel, 

Ya hemos expresado bajo otro epígrafe que la fermentación se favo- 
rece a medida que el contenido de humedad en la miel es mayor. Asimis- 
mo, al producirse la granulación o cristalización de la glucosa, queda más 
diluida la parte no cristalizada. La temperatura Óptima para el desarrollo 
de estos tipos de levaduras es alrededor de 150C. 

Si la miel se pudiera almacenar en un ambiente cuya temperatura 
prevaleciera inferior a 100C —cosa prácticamente improbable en los trópi- 
cos— no habría peligros de fermentación. Por ello recomendamos que se 
tomen las precauciones siguientes: 


1. Al efectuar la cosecha, seleccionar únicamente los panales total- 

mente sellados. 

2. Evitar en lo posible todo tipo de contaminación con utensilios. 

3. No dejar la miel descubierta por tiempo mayor del estrictamen- 

te necesario para las manipulaciones. 

Debido a que la miel siempre contiene levaduras de algún tipo, al 
guien se podría preguntar: ¿por qué se recomiendan medidas para evitar 
infecciones? Sin embargo, se ha demostrado que la tendencia a fermentar 
no está solo relacionada con la especie de levadura presente, sino con su 
concentración. Y si bien se ha determinado que todas las mieles contienen 
alguna especie de levadura, su concentración varía desde una levadura er 
10 gr hasta 100.000 por cada gramo de miel. 

Según hemos visto, el grado de infección, el de humedad y la tempe 
ratura son los factores que debidamente combinados provocan la fermen 
tación de la miel. Para tener la seguridad que la miel no fermentará, deb 
calentarse a una temperatura de 60—630C, durante 30 minutos, o bier 
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como se ha dicho antes, a 719C por un minuto. En el primer caso la 
esterilización no es total, pero a los efectos prácticos resulta suficiente el 
tratamiento para impedir el desarrollo de levaduras. Es conveniente agre- 
gar que la miel así tratada debe envasarse y taparse en caliente. 

Al llevar a la práctica planes de fomento apícola en distintos países 
tropicales hemos recomendado una medida sobre el particular que ha 
venido dando magníficos resultados. Consiste en limitar las compras a 
mieles que no tengan más de 209/y de humedad y en casos excepcionales, 
en los que se ha admitido una concentración mayor, se hace un descuento 
de 20/97 por cada 1%/4 de lo que exceda a la cantidad establecida como 
límite. La consecuencia inmediata ha sido que las mieles adquiridas tienen 
como promedio 18.5%/7 de humedad y que al examinar la miel, tal como 
viene del campo en toneles de hierro, se ha encontrado invariablemente un 
promedio inferior a 19/47 de mieles fermentadas. Antes de tomar esta 
medida el promedio de miel fermentada alcanzaba cifras superiores al 
250/79. De esto deducimos que con el estímulo de tipo económico, el 
apicultor es el mejor aliado que tienen los industriales y comerciantes en 
miel. 


ADULTERACIONES 


Las sustancias con que más frecuentemente se adultera la miel son: 
agua, azúcar de caña sin tratamiento alguno, glucosa y azúcar invertido. 


A-—Agua 


Hay pruebas elementales para determinar si una miel se encuentra 
dentro de límites aceptables de contenido de humedad. Entre estas se 
encuentra la prueba de la burbuja, que consiste en lo siguiente: se toman 
dos tubos de ensayo, o en su defecto, dos frascos estrechos de ¡gual capa- 
cidad y forma; en uno de ellos se echa miel cuya pureza nos consta y en el 
otro, la miel que deseamos probar; luego se tapan ambos frascos deján- 
doles una cámara de aire, tan semejantes entre sí como sea posible. Ambas 
muestras deben estar a la misma temperatura. Si se invierten simultánea- 
mente los dos frascos, pueden observarse los resultados siguientes: a) que 
las buraajes lecuen al fondo sin diferencia de tiempo apreciable, lo que 
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indica igual densidad en las muestras; b) que la burbuja de la muestra que 
se ensaya llegue primero, de donde se deduce que su densidad es inferior a 
la de la muestra testigo; y c) que la burbuja de la muestra llegue después, 
lo que significa que su densidad es superior. Si se tienen varios frascos de 
distintas densidades conocidas, se puede hallar con suficiente precisión la 
densidad de cualquier muestra de miel siguiendo este procedimiento. 

Otro medio para encontrar el grado de humedad de una miel sin 
utilizar aparatos especiales, consiste en dejar la muestra de un día para 
otro en ambiente comprendido entre 20 y 220C; luego se pesa un litro 
cuidadosamente llenado y libre de burbujas de aire; después de descontar 
el peso del envase, se tendrá el peso neto de la miel, Con esta última se 
busca en el cuadro que se incluye, en la columna correspondiente a densi- 
dad —peso en kilos de un litro—; siguiendo la línea horizontal se encóntra- 
rá en la columna humedad la que corresponde a la muestra. Para mejor 
comprensión, citaremos un ejemplo práctico: supongamos que se ha utili- 
zado un litro y que el peso neto de este es de 1.403 kg; esto quiere decir 
que la densidad es de 1.403, lo que corresponde en el cuadro al 20 %/o de 
humedad. 

El aparato más apropiado para medir la humedad en la miel consiste 
en un refractómetro. Los hay de tipo pequeño y de muy fácil manipu- 
lación, en los que solo se necesita uma o dos gotas de miel. Algunos 
modelos llevan un termómetro acoplado, lo que permite hacer la correc 
ción de la lectura inmediatamente. De lo contrario, se puede hacer la 
corrección utilizando un termómetro especial, preferiblemente con escala 
entre 10 y 300C, basándose en las indicaciones que aparecen en el cuadro 
de la página 367. 


Por ciento de agua y densidad en relación con los demás índices 
de la miel. 


Si las determinaciones se hacen a temperaturas más altas de las que se 
indican en cada caso, a la lectura se debe agregar la cantidad que resulte de 
multiplicar la diferencia en grados por la constante correspondiente. 

Observación: en cuanto al peso usando el galón, no se han hecho los 
cálculos con cifras más allá del cuarto de onza debido al tipo de pesas que 
se utilizan corrientemente. Se han efectuado pequeños ajustes en esta 


POR CIENTO DE AGUA Y DENSIDAD EN RELACION CON 
LOS DEMAS INDICES DE LA MIEL 


9/0 de hume- Densidad Grad. Bé. Grad. Brix gl. ind. ref. 

dad (1) (2) (3) Peso (4) (5) 
Kg ó 

13.0 1.4525 45.29 85.66 5,45 1 1.5041 
135 1.4488 45.04 85.13 5,45 05 1.5033 
14.0 1.4453 44.79 84.61 5,45 0 1.5015 
145 14416 44 54 84.07 5,0 15.5 1.5003 
15.0 14381 44.29 83.55 5,0 15 1.4990 
15.5 1,4345 44.04 83.02 5.0 145 1.4978 
16.0 1,4310 43.79 82.50 5,0 14 1.4965 
16.5 1,4274 43.54 81.97 5,0 139/4 1.4953 
17.0 1.4239 43.29 81.45 5.0 135 1.4940 
125 14204 43.04 80.93 5,0 13 1.4928 
18.0 14171 42.79 80.42 5,0 125 1.4915 
18.5 14136 42.54 79.90 5,0 12 1.4903 
19.0 14101 42.29 79.39 5,0 115 14390 
19.5 1,4067 42.04 78.87 5,0 m1 1.4878 
200 1,4033 41.79 78.35 5.0 10.5 1.4866 
20.5 1.3999 41.56 77.84 5,0 10 1.4855 
21.0 1.3966 41.29 77.31 5.0 95 1.4844 

(1) a 20% (4) a 20% 

(2) a 15.5% (5) a 200C 

(3) a 20%C 

Constantes para corregir las temperaturas (por grado C) 

Densidad gr/cc ........ : 0.0006 

Grados baumé ........... 0.043 

Grados Brit... ii. roscas 0.09 

Peso por 3,78 litros. ...... 0.08 6 

Indice refract ......... . 0.00023 


columna para uniformar su presentación, por lo tanto deben hacerse las 
determinaciones con estas reservas. 

Cuando se usa refractómetro, debe manipularse rápidamente, puesto 
que al contacto con el aire la muestra puede adquirir o perder humedad, 
según las condiciones del ambiente. 

También se puede utilizar el areómetro o densímetro de miel, que 
tiene una escala de 1.34 a 1,44 gr/cc;lleva un termómetro acoplado al 
bulbo con escala de 10 a 50“C. Para usar el areómetro se remueve la 
espuma que flota en la miel y se introduce con cuidado en la muestra. 


Cuando este se detiene, se hace la lectura contra la superficie de la miel. 
Luego se extrae y se observa la temperatura. Las cifras de la densidad y de 
la temperatura se comparan con las cantidades que aparecen en el cuadro 
que se provee con este aparato; con ello es posible observar de una mirada 
si la miel alcanza la densidad requerida. 

La densidad a diferentes temperaturas de una miel que contenga 
200/47 de humedad es como sigue: 


Temperatura ..... 20 25 30 35 40% 
Densidad ......-- 1,4033 1,4003 1,3973 1,3943 1,3913 gr/cc 


En la práctica, toma mucho tiempo para que el areómetro se estabili- 
ce, por lo que resulta conveniente proceder así: se remueve le espuma que 
aparece encima de la miel y se introduce el aparato hasta la cifra 1.40. Se 
observa entonces si el areómetro se levanta o se sumerge. En el primer caso 
la densidad es mayor de 1.4033, En el segundo, el contenido de agua es 
muy elevado y suele quedar toda la escala sumergida en el líquido. Si el 
areómetro se sumerge lentamente y queda dentro de la escala, se tiene en 
cuenta la temperatura para obtener la densidad correcta y se compara esta 
con el cuadro que insertamos aquí para hallar el por ciento de humedad de 
la muestra, 


B -Atucar de caña 


Como sabemos, la proporción de sacarosa o azúcar de caña en la miel 
raramente es superior a 49/g, por lo general se mantiene en límites inferio 
res al 19/47, sobre todo en las mieles más claras. Debido al predominio de 
levulosa en la miel, al ser observada esta en el polarímetro se produce una 
rotación levo enérgica, o sea, a la izquierda. De aquí resulta que la miel 
pura es levógira. Según el cuadro que aparece bajo el epígrafe anterior, el 
indice refractométrico de las mieles, cuyo contenido de humedad está 
comprendido entre los límites del 13 y el 219/47, dete estar entre 1.5041 y 
1.4844. Cualquier cifra representativa de este índice que esté por debajo 
del que le corresponde en el cuadro según su concentración se deberá co- 
múnmente a la adición de azúcar de caña o de glucosa, lo que indica que la 
miel há sido adulterada. En caso de duda o de pleito, habrá que enviar la 
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muestra a un laboratorio especializado para determinar la cantidad exacta 
de sacarosa y demás azúcares que contenga, o sea, para realizar la dosifi- 
cación de los azucares. 


C Glucusa 


Por lo común la glucosa tiene un precio inferior al de la miel, de aquí 
la tendencia a adulterar la miel con este azúcar, elaborando previamente 
¡jarabe de igual densidad que la miel. Debido a su comportamiento dextró- 
qro en el polarímetro, la glucosa añadida hace disminuir el grado de 
rotación a la izquierda de la luz polarizada —provocado por la levulosa— 
produciéndose un cambio hacia la derecha que depende de la cantidad que 
contenga la miel adulterada, lo que puede dar al conjunto un comporta- 
miento dextrógiro. Como se observará, el comportamiento de la glucosa y 
de la sacarosa son prácticamente iguales en cuanto al efecto que producen 
al ser ayregadas a la miel; luego, en este caso, como en el anterior, se puede 
lugar a la conclusión que una miel dextrógira puede haber sido adulterada 
con sacarosa o con glucosa y para conocer el verdadero ingrediente hay 
que recurrir a una prueba completa de laboratorio. 


D- Azucar invertido 


Una adulteración más cuidadosa que las anteriores consiste en la 
adición de jarabe hecho a base de azúcar invertido. Este jarabe se prepara 
mediante el tratamiento ácido del azúcar de caña; corrientemente se utili 
2a para ello ácido tartárico o ácido cítrico. 

Esta adulteración se descubre mediante la prueba de la resorcina O 
ensayo de Fiehe, que consiste en tratar un extracto etéreo de la miel con 
una solución de resorcina en ácido clorhídrico. Si la miel es pura —y no ha 
sido calentada excesivamente— no produce color rojo con la resorcina, 
mientras que la muestra que contiene azúcar invertido produce inmediata 
mente coloración roja. 

Aunque la prueba de la resorcina y otra similar, practicada con clo- 
raro o acetíto de anilina, dan resultados satisfactorios, pueden surgir du 
sas en caso de litigio, debido a que la miel calentada en demasía o almace- 


nada por mucho tiempo produce resultados similares. Por otra parte, tam- 
bién es posible preparar azúcar invertido tratando una solución de sacarosa 
con invertasa o sacarasa en lugar de ácido, y en este caso no se tendría 
resultado positivo utilizando los procedimientos mencionados. En conse- 
cuencia, a fin de obtener pruebas más concluyentes acerca de la posible 
adulteración de la miel se recomienda hacer complementariamente otras 
investigaciones. 

Como se ha dicho, generalmente la proporción de levulosa y glucosa 
en la miel es de 41 y 349/¿ aproximadamente. Por el contrario, en el caso 
de azúcares invertidos por desdoblamiento de la sacarosa, se produce una 
cantidad de glucosa ligeramente superior a la de levulosa. Al determinar 
«tos Últimos azúcares en la miel, se tendrá un elemento de juicio adicio- 


nal 
La dosificación de las cenizas y del nitrógeno constituye otro medio 


complementario al investigar este tipo de adulteración. 

El promedio de cenizas al analizar 23 muestras de miel procedentes 
de México fue de 0.25, entre los límites de 0.13 y 0.58. Conociendo como 
en este caso la proporción media de ceniza y la de nitrógeno —alrededor 
del 0.05 0/o—, se puede saber si determinada miel fue adulterada con azú- 
car invertido, pues en este caso estas proporciones son considerablemente 
inferiores, ya que se utiliza por lo general azúcar blanco —prácticamente 
sacarosa pura— en estas adulteraciones. 

No obstante lo expuesto, el dato que no deja lugar a duda es el 
referente a la naturaleza y cantidad de los ácidos en la miel. Como se ha 
dicho, los ácidos tartárico y cítrico cuando se encuentran en una muestra 
están en forma de vestigio; luego entonces, su presencia franca en la miel 
indica que dichos ácidos fueron utilizados como agente catalizador en la 
inversión de la sacarosa. 

Las pruebas relativas a la densidad, por ciento de humedad y grado 
refractométrico también resultan índices que pueden contribuir comple- 
mentariamente a una conclusión acerca de la verdadera composición del 
producto. 


CLASIFICACIÓN DE LA MIEL 


La escala de puntos que aparece a continuación, que se utiliza en 
Estados Unidos, puede ser adoptada también en los países tropicales. 
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CLASIFICACIÓN DE LA MIEL 


La escala de puntos que aparece a continuación, que se utiliza en Estados Un: 
dos, puede ser adoptada también en los paises tropicales 


Miel líquida en envases pequeños Puntos 
Apariencia, adaptabilidad y uniltormidad de los envases —.. ..... es 10 
Unitormidad y precisión en volumen de la miel... 3 bed Y 5 
Ausencia de granulación e impurezas en el cuello del envase ó ; 25 
Color y transparencia Ss sÍs IO 20 
Aroma y sabor Car AAA IA Aaa ; me 20 
Densidad (contenido óptimo de humedad: 16%/0) A “a 20 | 
100 


Miel granulada 
Apariencia, adaptabilidad y uniformidad de los envases ] ME 10 


Unitormidad y precisión en el volumen de lamiel ....... 1... 0... .. y 
Consistencia y uniformidad del conjunto, aspecto general de la miel y ausen- 
cla de espumas e impurezas. 5 INIA : ET 30 
Colo: : NE : 3 E 19 
PEOA ASIAN roca dira 2 aa a : - 20 
Textura du la gr anulación (suavidad y iMiciózad O A e iia 20 
100 
Miel en panales, con su marco (secciones) 
Aduptabilidad y uniformidad de las secciones 15 
Unidoimidad e integridad del relleno (si la miel cubre completamente el 
panal) as , A : 25 
Limpieza y apariencia General de lar sección - 28 - 20 
Opeiculado y uniformidad de su color... TOA AS 20 | 
Galidadde lamiel ,....o.oms 5 0h a a A 20 
100 
Miel en exhibicion 
Valo: educativo y de propagaMda .............oooooooo.oo 40 
DONACIÓN AIUBEUVO Erica a rr ree 30 
Apariencia Y calidsd dela aia a sr a ás 30 


Publicación del Departamento de Comunicaciones 
SENA — REGIONAL ANTIOQUIA CHOCO 
Este material fue tomado del libro Apicultura Tropical 
Autores: Darío Espina Pérez y Gonzalo S. Ordetx. 


Ó.I20.0376 


Complemento 
curso técnico 
de Apicultura 


TRATAMIENTO Y USOS DE LA 
MIEL 


UNIDAD 11 


TRATAMIENTO Y USOS DE LA MIEL 


PROCESO SIMPLE DE COLADO Y ENVASADO 


Es necesario advertir que hay quienes cometen el error de colar la 
muel en un tipo de colador que produce excesiva incorporación de burbu- 
jas de aire al caer este líquido. Tal inconveniente se puede evitar situando 
debajo del colador un embudo de cuello largo —que llegue a pocos centí- 
metros del fondo o inclinado, para desviar la miel hacia la pared del 
recipiente, 


Otro error frecuente consiste en conservar la miel en toneles de hie- 
rro sin tratarlos con cera interiormente, para impedir la incorporación del 
hierro y el oscurecimiento de la miel al producirse reacciones químicas 
indeseables. El tratamiento es muy simple y consiste en lo siguiente: derre- 
tir cera y parafina, mezclándola previamente en partes iguales; calentar el 
recipiente que se desea encerar, sobre una plancha de hierro; una vez que 
este último esté bien caliente, echarle tres y medio litros de la mezcla y 
mover bien para cubrir totalmente el interior de las paredes y los extre- 
mos; inmediatamente después se extrae todo el líquido que se pueda. En 
esta última operación, que no debe llevar más de medio minuto, se gastan 
aproximadamente de 200 a 300 gramos de la mezcla de cera y parafina. 
Quizás resulte innecesario aclarar que el recipiente tiene que estar limpio y 
seco; para esta operación previa se puede utilizar una cadena de 6 uB8 m 
que se introduce en el recipiente, con unas cucharadas de polvo de lavar y 
15 litros de agua, aproximadamente. Después de sacudir durante un rato, 


se enjuagan los recipientes hasta que el agua salga limpia, y se exponen al 
sol, invirtiéndolos, para que sequen, 

Un apicultor que tenga más de 1.000 colmenas, debe tener un centro 
de extracción en sitio donde disponga de corriente eléctrica. En tales 
condiciones podrá adquirir un extractor radial, accionado con motor eléc- 
trico, una bomba también con su motor y cuchillas desoperculadoras que 
se calientan con electricidad o por medio de un pequeño generador de 
vapor. También podrá adquirir un buen dispositivo para separar la miel de 
los opérculos y uno para colocar los panales desoperculados. 


PROCESAMIENTO EN FRIO 


Una instalación simple y segura para procesar la miel en las regiones 
tropicales puede consistir en una cisterna de concreto, reforzada con vari- 
llas de hierro en cuadro, una bomba instalada por debajo del nivel del 
fondo de la cisterna y un tanque de hierro encerado, cuyo fondo quede 
por lo menos a un metro de altura, a partir del nivel del piso. 

Las medidas interiores de la cisterna pueden ser de 1,20 por 3.65 m 
de base por 1,40 m de altura. A las paredes se da un espesor de 10 cm. El 
piso se construye con una inclinación aproximada del 2 0/0 —o sea, con 
unos 7 cm de desnivel — hacia la toma de la bomba. A 50 cm del extremo 
opuesto a esta última se construye un tabique en cuya parte inferior —a 
nivel del piso— se colocan pedazos de tubo de 5 cm. Este tabique funciona 
como separador. Si la miel se echa lentamente en la cisterna, perderá la 
mayor parte de las burbujas de aire y de las partículas de cera en la prime- 
ra sección, y decantará más fácilmente en el tanque de reposo adon- 
de se bombea la miel desde la cisterna, para que decante durante 4 ó 5 
días antes de envasarla. La cisterna se cubre con una placa de concreto, 
reforzado también con varillas de hierro, a la que se hace una abertura en 
su compartimiento mayor, para posibilitar su limpieza y se le prepara un 
marco en el extremo donde se ha hecho el tabique separador, en el que se 
sitúa el colador o el juego de coladores. 

Si la cisterna se construye con las medidas que damos arriba, podrá 
contener holgadamente unos 8.000 kilos de miel. 

Se utiliza una bomba especial del tipo de engrane, con motor eléc- 
trico acoplado. Las fábricas norteamericanas de artículos de apicultura 
expenden este equipo, con la capacidad apropiad:, en relación con la 
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altura a que ha de elevarse la miel y la cantidad de este líquido que se 
desea bombear por hora. Siempre recomendamos que la bomba se instale 
por debajo del nivel del fondo Ue la cisterna; para ello se prepara un 
pequeño compartimiento, a continuación de esta última o en una posición 
que forme escuadra con ella, cuyas paredes pueden ser simplemente 
de ladrillo y el piso de cemento. Si la bomba se coloca a nivel del piso del 
edificio, o sea, por encima de la cisterna, suele funcionar bien al principio, 
pero cuando se producen los primeros desajustes, por insignificantes que 
estos sean, comienza la absorción de aire y se inyecta en el tanque una 
mezcla de miel y aire, que es precisamente lo que deseamos evitar en el 
procesamiento de la miel. 

La cisterna puede funcionar como almacén de miel; pero si se desea 
envasar este líquido inmediatamente, bastará con dejarlo en la cisterna por 


espacio de dos días. Luego se bombea al tanque de reposo. Este puede ser 
de hierro, como hemos dicho; para evitar que la miel ataque el metal, se 


pinta interiormente el tanque con un anticorrosivo y por último, con cera 
hirviente. Si se consigue un tanque cilíndrico, debe instalarse en posición 
vertical, para facilitar la decantación. Cuando los recursos económicos lo 
permiten, recomendamos que se fabrique un tanque de concreto, refor- 
zado con varillas de hierro, y que se cubra con un tablero de madera. Un 
tanque de 1.20 m de diámetro por 5.25 m de altura tiene una capacidad 
aproximadamente ¡igual a la de la cisterna cuyas dimensiones mencionamos 
arriba. La miel se debe inyectar en el fondo del tanque, para que no se 
produzcan burbujas al llenarlo. La tubería de inyección debe formar un 
codo a escuadra al descargar. De esta manera produce un remolino cuando 
se está llenando el tanque, lo que homogeniza la miel, y queda toda de un 
color uniforme. Después de cuatro o cinco días de reposo, puede enva- 
sarse definitivamente. 

Si se desea proveer cierre a prueba de hormigas, el tanque se cubre 
con una placa de concreto y se le deja una abertura de 40 por 40 cm. 

Al taparse el registro o abertura, se cubre la junta con cera derretida. 
Si se prepara este tipo de cierre es preciso instalar un dispositivo simple 
para que circule el aire cuando el tanque se llena o se vacía. Esto se 
consigue con solo acoplar un tubo que sale en forma vertical, pero que a 
unos 40 cm de altura forma una U, para que funcione a manera de sifón. 
Al echarle agua hasta la mitad de la U aproximadamente, se obstaculiza la 
entrada de insectos, microorganismos y polvo. El tubo debe tener 2.5 cm 
de diámetro por lo menos. 


—e ma 


FIGURA 82. Juego de tanques, de 60.000 litros, para la decantación de la miel 


Cada uno de estos tanques corresponde a Una cisterna (Centro Apicola Norte, Repu 


i 


ed 


blica Dommicana) 


Cuando se utiliza este sistema, la miel no se calienta, por ello suge 
rimos que se use tubería gruesa, de lo contrario, la viscosidad del líquido 
dificulta la circulación, lo que equivale a aumentar la altura de bombeo 
Debe usarse tubería galvanizada de 3.8 a 5 cm de diámetro. El mercado 
norteamericano exige miel muy bien filtrada y para ello es preciso calen 
tarla dentro de ciertos límites. El mercado europeo en cambio es muy 
exigente en este último aspecto; la primera prueba que hacen a la miel es 
para descubrir si se ha calentado y el grado de calentamiento, en caso 
positivo. Por otra parte, Estados Unidos es en la actualidad un país expor- 
tador de miel, luego, nos quedan los países europeos como importadores y 
Japón en calidad de mercado potencial. Por esta razón recomendamos un 
procesamiento en fric). 


En lugar de la cisterna se puede instalar un tanque a nivel del suelo, al 
que se acopla la bomba. En el caso que la topografía lo permita, se fabrica 
una casa de dos plantas; en la planta alta se extrae la miel, que se cuela al 
trasegarla a la planta baja, donde se hace reposar y se envasa definiti- 
vamente. 


Coladores. A fin de colar la miel razonablemente bien, se puede usar 
un juego de tres coladores, de 3,2; 6,4 y 12,8 hilos por centímetro lineal o 
los que puedan conseguirse más próximos a estas medidas. Cuando se 
cuela en caliente, se puede utilizar malla hasta de 32 hilos por centímetro 
lineal siempre que se dé suficiente profundidad al colador. 


El sistema de coladores que describimos a continuación nos ha dado 
resultados satisfactorios: el juego consta de tres partes, que se montan una 
dentro de otra, y cada parte consta a su vez de dos piezas: una constituye 
el soporte y la otra, el colador propiamente dicho. La parte exterior 
consiste en un cilindro de 50 cm de diámetro por 75 cm de profundidad; 
la segunda y la tercera tienen 47, 72, 44 y 69 cm de radio y profundidad 
respectivamente. Los cilindros que forman estos soportes llevan un anillo 
en la parte superior para descansar en el borde de un tonel de hierro 
corriente, que se abre por uno de los extremos para alojarle el juego de 
coladores; a tal efecto se deja como fondo el extremo provisto de la 
tapadera mayor. Por medio de remaches se adaptan asas a los anillos con el 
propósito de facilitar la remoción de los coladores. 


El juego de los tres coladores se saca por ¡medio de un aparejo, que 
puede desplazarse en una viga para introducirlo en un tanque de agua 
hirviente. Con unos minutos de tratamiento bastará para dejarlo comple- 
tamente limpio; luego se utiliza el aparejo nuevamente al situar el conjun- 
to en su puesto original. 


Para construir los tres soportes se utiliza plancha de hierro de 1/16”, 
a la que se hacen perforaciones de 1 cm de diámetro o más, tan cerca unas 
de otras como sea posible; también se puede utilizar un tipo de plancha 
que expenden en las ferreterías, que tiene aberturas en forma de romboi- 
des o un tipo de malla gruesa y fuerte con aberturas también romboidales. 

Dentro de cada soporte va el verdadero colador, que se construye con 
una figura igual al refuerzo. Estos coladores se sustituyen cada vez que se 
deterioran, mientras que el refuerzo dura prácticaman'e e1 forima indefi- 
nida. 


PROCESAMILNTO EN CALIENTE 


No obstante el calificativo de caliente que damos a los dos tipos de 
colado que describimos a continuación, la temperatura no debe ser supe- 
rior a 450€ | para no tener dificultades al vender la miel. 

El primer tanque en el que se deposita la miel al ser extraída o 
cuando se trae de los apiarios y el último, al que llamaremos de reposo, 
son substancialmente iguales a los descritos; lo que realmente varía es el 
sistema de colado. 

Colador O.A.C. Este tipo de colador consiste en un tanque cilíndri- 
co, que contiene cuatro filtros de malla de alambre, también en forma 
cilíndrica. 


La malla del filtro interior tene 4.7 hilos por centímetro y las que 
siguen, 12, 20 y 31 hilos por centímetro (30, 50 y 80 hilos por cada 2.5 
cm). La miel se vierte en el cilindro central y fluye hacia afuera a través de 
las mallas. El caño de salida está en la parte superior del tanque; de esta 
manera las mallas quedan completamente sumergidas en la miel y la espu- 
ma se detiene por medio de separadores que rodean la parte más alta de las 
mallas. El tubo de salida queda protegido por un tabique que se extiende 
hacia abajo hasta unos tres centimetros del fondo del tanque; de esta ma- 
nera la miel llega al tanque de reposo prácticamente libre de burbujas. A 
fin de proveer una filtración continua, se utilizan dos juegos de coladores, 
para usar uno mientras el otro se esté limpiando. 

Este tipo de colador trabaja con la mayor eficiencia cuando la miel 
está a 400C aproximadamente. Esto se puede lograr por medio de un 
serpentin de vapor, que se instala en un recipiente de unos 300 kilos de 
capacidad, o haciendo que la miel fluya lentamente por un canal inclinado 
de doble forro; este se llena de agua y se calienta por la parte inferior 
mediante un juego de mecheros. El canal puede hacerse de 60 cm de 
ancho por 1.20 m de largo y para que la miel se esparza uniformemente se 
coloca en forma transversal una serie de tabiques de 4 cm de altura, los 
que se perforan por su parte inferior. 

Filtro-prensa. Describiremos a continuación un método ideado por 
los investigadores H.'S. Payne y R. E. Lothrop, técnicos de la Oficina de 
Química y Suelos de los Estados Unidos. Este método, por la rapidez con 
que se opera, ha sido llamado relámpago. Consiste en mezclar con la miel 


una pequeña cantidad de sustancia filtrante —tierra de diatomeas o la cono- 
cida comercialmente con el nombre de Filtrol—, haciéndola pasar después, 
mediante una bomba, a través de un serpentín sumergido en agua, que se 
mantiene a temperatura aproximada de 65%C; después que fluye por el 
serpentín, la miel pasa por un filtro-prensa y queda lista para envasar unos 
quince minutos después de haber iniciado la operación, completamente 
limpia y más transparente. 


ENTRADA 


TABIQUES 


- 
CILINDRICOS 
SALIDA 


TABIQUE DE SALIDA 


LAS CIFHAS 12, 30, 
50 y 80 INDICAN LOS 
HILOS POR PULGADA 
LINEAL QUE TIENE 
CADA UNA DE 

LAS MALLAS 


GRIFO (para la limpieza) 


FIGURA 83. Colador de miel O,A.C. E. Las cifras 12, 30, 50 y 80 indican los hilos 
por pulgada lineal que tiene cada una de las mallas. 


Al pasar la miel por el filtro-prensa se eliminan los gránulos de polen 
y se pierde algo de su sabor y aroma, sin embargo, se ha comprobado que 
su valor alimenticio no se altera substancialmente. 

Este método es recomendable para usarlo en envasaderos que se dedi- 
can a preparar miel para su venta al detalle. No lo recomendamos para 
tratar la miel que ha de exportarse, debido a que en el proceso es necesario 
calentarla y ya señalamos los inconvenientes que trae aparejada esta prác- 
Uca. 


FIGURA 84. Equipo para someter la miel al filtro prensa. Á, tanque donde se depo- 
sita la muel que vá a procesarse; B, recipiente para mezclar y alimentar la miel; C, agi- 
tador, D, serpentín pata el calentamiento de la muel; E, filtro prensa; F, bomba; 
G>ognto de salida, H, valvula de escape y para la limpieza. (R.E. Lothrop y H. S. 
Payne, de la Oficina de Quimica y Suelos del Departamento de Agricultura de EE.UU). 
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METODO DYCE PARA LA PRODUCCION DE MIEL 
GRANULADA 


La miel deberá calentarse hasta que se licúe totalmente y alcance una 
twerrperatura de 65.5%C. Luego se cuela cuidadosamente utilizando, bien 
paños finos de algodón o nylón, o mediante el colador O.A.C. u otro 
medio que asegure la remoción de todas las partículas de cera. Se agita 
constantemente, pero teniendo cuidado que no se produzca sobrecalen- 
tamiento o incorporación de burbujas de aire. La agitación deberá produ- 
cirse debajo de la superficie de la miel. Después se enfría el líquido tan 
rápidamente como sea posible hasta una temperatura aproximada de 
240C. Ahora se agita nuevamente evitando la incorporación de aire y 
removiendo las porciones de miel más viscosas que se fijan en la parte 
superior de las paredes del recipiente. 


Cuando la temperatura de la miel está entre 21 y 270C, se le agrega 
un 10 0/0 de iniciador, que consiste en miel finamente granulada y cremo- 
sa que se prepara previamente. La miel utilizada como elemento iniciador 
de la granulación se pasa por un molino o por una máquina de moler carne 
—con el platillo sin dientes—; aunque resulta más apropiado procesarla en 
una máquina especial que tiene dos masas de caucho endurecido. También 
en esta operación se tendrá el cuidado que la miel no adquiera aire. 


La miel que se ha sembrado se deja reposar por una o dos horas, y 
luego se espuma. A continuación se pasa a los envases definitivos y se 
mantiene a una temperatura no superior a 14%C , ni inferior a 70C hasta 
que cristalice completamente. El reposo a que se somete antes de vaciarla 
en los recipientes definitivos es para que elimine la mayor parte de las 
burbujas de aire, que siempre se producen por mucho cuidado que se 
tenga en el proceso. Con esta precaución se evita la producción de espuma 
en la superficie que puede observarse en muchas mieles que están a la 
venta en pequeños envases. 


Las mieles que tienen un contenido elevado de humedad se deben 
mezclar con las más concentradas; así la proporción de humedad resultará 
inferior al 189/47. De esta manera se obtiene un producto uniforme y fácil 
de utilizar por su pastosidad. Pero si aún resulta dura, deberá mantenerse 
en un ambiente cuya temperatura sea de unos 270C hasta que esté sufi- 
cientemente suave. Una vez que se suaviza no retorr.a su dureza original. 


ALGUNOS USOS DE LA MILL 
A. Valor alimenticio 


El uso más popular que tiene la miel consiste en su ingestión directa, 
bien en el panal, untándola al pan, en cucharadas o mezclándola con agua, 
como un refresco. 

Para que pueda apreciarse el extraordinario valor alimenticio de este 
producto, insertamos a continuación un extracto de un artículo sobre el 
particular, redactado por M. H. Haydak y M. C. Tanquary, que aparece en 
ELABE y XYZ de la apicultura: 

“Estudiando en 1938 el valor comparativo de diversos hidratos de 
carbono (sustancias azucaradas) en la alimentación infantil, los Dres. 
Schlutz, Knott y colaboradores del Departamento de Pediatría de la Uni- 
versidad de Chicago, Estados Unidos, utilizaron la miel entre otros azúca- 
res. En las experiencias para determinar la influencia de los diversos azúca 
res se utilizaron dos grupos de niños: 4 niños de 7 a 13 años de edad y 9 
criaturas cuya edad variaba entre 2 y 6 meses. En la realización de los 
ensayos se suministraba a los niños azúcares diluidos, luego se tomaban 
muestras de su sangre a los 15, 30, 60, 90 y 120 minutos de haber comido 
y se les determinaba el contenido de azúcar. Cuando los azúcares son 
absorbidos de los intestinos, entran en el torrente sanguíneo y son corrdu 
cidos al higado para su transformación en glicógeno. Si la cantidad de 
hidratos de carbono ingeridos es superior a la capacidad del hígado para 
almacenarlos en la forma de glicógeno, el exceso se transforma en grasas y 
forma lo que se conoce como tejidos adiposos. Con la miel se obtuvieron 
resultados muy interesantes. Durante los primeros 15 minutos la miel era 
absorbida más rápidamente que los demás azúcares ensayados. La miel no 
saturaba el torrente sanguíneo con una super.abundancia de azúcar, y se 
mantenía en un decrecimiento lento y uniforme en el contenido de azúcar 
en la sangre hasta que se alcanzaba el nivel normal. 

“Este comportamiento de la miel es debido probablemente a la com- 
binación de dos azúcares fácilmente asimilables, glucosa y levulosa, que la 
forman. La miel es rápidamente absorbida por el organismo debido a la 
glucosa que contiene, mientras que la levulosa, absorbida algo más lenta- 
mente, es capaz de mantener el contenido de azúcar en la sangre. La miel 
presenta una ventaja frente a los otros azúcares que encierran un elevado 
contenido de glucosa, ya que no hace que el azúcar de la sangre aumente a 


Castañas en miel: 

Se pelan las castañas y se someten a fuego lento en un recipiente que 
contenga una parte de miel, una parte de vino y tres de agua. Se consumen 
calientes. Puede variarse este postre cocinando las castañas en partes igua- 
les de agua y vino, agregándoles la miel al servirlas. 

Limonada de frutas: 

Se obtiene el zumo de seis naranjas y medio limón, pudiendo agregar- 
se el de limas (limón dulce, en Costa Rica), mandarinas u otras frutas. Se 
agrega aqua y miel en cantidad conveniente. Puede añadirse un poco de 
jarabe de grosella. Al servirla se agrega a la copa una cuarta parte de hielo 
triturado : 

Pan de miel: 

Ingredientes: 

0.5 kilo de harina 

0,25 kilo de miel 

2 cucharadas de levadura 

1 tacita de leche 

1 cucharadita de anís en grano 

, Y eucharadita de bicarbonato 

Azucar a conveniencia 

Se prepara tamizando la harina con la levadura; después se mezcla 
con la miel y se agrega el azúcar, el bicarbonato, la leche y el anís. Amasar 
hasta consequir una pasta suave. Llenar los moldes hasta la mitad, taparlos 
con papel y cocinar a fuego lento por dos horas. Puede consumirse a partir 
de los dos dias. 


C. Licores, vino y vinagre 


Licor de cacao: 

Mezclar 0.25 litro de alcohol natural, 35 gramos de cacao y unas 
gotas de vainilla, Se deja reposar cuatro días. Después se filtra. Se prepara 
un jarabe con medio kilo de miel y un litro de agua, poniéndolo al fuego 
hasta que quede reducido a 0.75 kilo. Cuando se enfría se le agrega el 
extracto y se filtra, dejándolo reposar dos meses para usarlo. 

Licor dorado: 

Se prepara jarabe, cociendo la mezcla resultante de un litro de agua y 
medio kilo de miel hasta reducirla a 0.75 kilo. Cuando el jarabe esté frío 
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se agrega: un cuarto de litro de alcohol de 95% y 20 gramos de extracto de 
vainilla; se agregan dos gramos de azafrán y se filtra. Debe dejarse en 
reposo durante dos horas. 

Vino: 

El vino de miel, llamado más propiamente hidromiel, se prepara 
siguiendo un procedimiento similar al vino de frutas. Aquí daremos un 
procedimiento general para su fabricación, mediante el que hemos obte- 
nido una bebida exquisita. Las características del clima reinante en cada 
lugar influyen notablemente en el producto, pero la práctica va dando 
base para ir superando los pequeños inconvenientes que se presentan y de 
esta manera se obtiene un vino cada vez mejor. 

Podemos tomar como regla general que cada dos y medio kilogramos 
de miel mezclada con suficiente agua para hacer 100 litros de solución 
originan un grado de alcohol. Luego para producir vino de 10 grados 
tendremos que disolver 25 kilogramos en agua hasta completar 100 litros. 
Esto tiene su límite, puesto que una vez que el vino alcanza de 12 a 13 
grados de alcohol se paraliza la fermentación y el remanente de miel le 
comunica un sabor más o menos dulce, dependiendo del excedente de 
miel, 

Si se dispone de un densímetro Brix, se prepara una mezcla de 27%, a 
la temperatura de laboratorio; no es preciso hiucer correciones de la lectura 
del densimetro para buscar el equivalente a 200C, puesto que una pequeña 
variante de la densidad por concepto de teniperatura no resulta de imucha 
importancia. 

Los minerales que contiene la miel se «nacuentran en muy pequeñas 
cantidades para producir una fermentación «ficiente; por ello es necesario 
etelerar el desarrollo de las levaduras mediante la adición de nutrientes. A 
100 litros de solución se añade: 


Fostato de munio JU ytamos 
Tartrato neutro de amonio 140 pa 
Bitartiato de potasio 250 
Magnesia calcinada rt 
Sulfato de calcio (yeso) 25. 
Cloruro de sodio (sal común) SS 
Acido tartárico 100 ” 


Total: 565 gramos 


Estos compuestos se mezclan y se pulverizan, luego se añaden al 
mosto antes de esterilizarlo. El ácido hace disminuir el pH, con lo que se 
inhibe el desarrollo de microorganismos indeseables. 

Tan pronto como se haya preparado el mosto por cualquiera de los 
medios expresados, se hace hervir durante unos 10 minutos en un reci- 
piente esmaltado para esterilizarlo; sí no hay recipientes suficientemente 
grandes, se puede hervir el líquido por partes, o bien se prepara una 
solución con la mitad del agua y después se le agrega esta hasta completar 
el volumen deseado. 

Una vez que el mosto se haya enfriado a la temperatura ambiental, se 
echa en un barril o recipiente de cristal bien limpio y forrado. En el caso 
del barril es recomendable verterle la solución aún hirviente para esterili- 
zarlo. El paso que sigue consiste en agregar los fermentos vínicos, que se 
adquieren en los comercios del ramo. Pero se obtiene mejor resultado 
preparando el fermento con uvas (preferiblemente blancas). Para 100 li- 
tros de vino se utilizan 5 kilogramos de uva; se escogen las que estén 
maduras y sanas. Se machacan en recipiente de cristal o de madera y se 
extrae el zumo utilizando un paño fino. El jugo así obtenido se agrega al 
mosto. Preferimos hacer un fermento en forma progresiva, o sea, utili- 
zando este zumo solamente en unos 10 litros de mosto; cuando se produce 
una fermentación imtensa, se agregan 10 litros más de mosto y así se va 
duplicando la cantidad cada tres o cuatro días hasta alcanzar el volumen 
deseado. 

Cuando se fabrican pequeñas cantidades de vino se puede hacer la 
fermentación en recipientes plásticos, en garrafones de cristal forrados o 
en toneles pequeños 

Tan pronto como se ha hecho la inoculación del mosto, se acaba de 
llenar el recipiente y se le coloca un paño limpio y doblado en lugar de 
tapa. A los dos dias aproximadamente se inicia la fermentación. Esta 
fermentación, que dura diez o doce días se denomina tumultuosa, porque 
el liquido da la sensación que está hirviendo; en caso que no se produzca 
en esta forma, se debe airear el mosto, pasándolo de un recipiente a otro, 
y dejándolo caer desde cierta altura. Cuando se apacigua la fermentación, 
esto es, cuando ha concluido la fase tumultuosa, comienza otro tipo de 
fermentación denominada lenta. Ahora se remueve el paño y se coloca en 
su lugar un cierre hidráulico, o sea, un tapón bien ajustado, con un peque- 
ño tubo cuyo extremo se introduce uno o dos centímetros en una botella 
transparente, mediada de agua. El gas carbónico que se desprende de la 


fermentación producirá burbujas, perfectamente visibles en el agua. En 
este período se debe airear el mosto semanalmente. Cuando ya no se 
noten las burbujas, la fermentación alcohólica ha terminado. 

En lo adelante habrá que evitar que el líquido esté en contacto con el 
alre; para ello se acaba de llenar el recipiente utilizando vino o en su 
defecto, agua previamente hervida. Si se tiene tanino enológico, esta es la 
oportunidad de agregarlo en la proporción de 15 gramos por cada 100 
litros, disolviéndolo previamente en pequeña cantidad de vino caliente. El 
tanino facilita la conservación y la clarificación del vino. 

Unas tres semanas después se hace el trasiego del vino a otro barril 
bien esterilizado o a un recipiente de cristal. A fin de evitar que las borras 
pasen, lo que obstaculizaría el filtrado, se hace la extracción utilizando un 
pedazo de manguera o tubo plástico. Este tubo se ata a una vara, cuidando 
que la toma quede a una altura tal que no absorba borras; luego se intro- 
duce la vara hasta el fondo del recipiente y se hace succión por el otro 
extremo del tubo. 

La clarificación del vino se logra agregando 10 gramos de cola de 
pescado y 15 gramos de tanino enológico por cada 100 litros, previamente 
disueltos en vino. También se puede agregar clara batida de cinco huevos. 

Hay que dejarlo durante varios meses para obtener una clarificación 
satisfactoria; pero se puede filtrar al cabo de dos o tres semanas con lo que 
se logra el mismo resultado. Si el vino se fabrica en pequeñas cantidades se 
utiliza papel filtro, operación que resulta sumamente lenta, Cuando la 
cantidad lo justifique debe utilizarse un filtro-prensa, con lo que se hace el 
trabajo en corto tiempo y con mayor eficiencia. 

Terminada la operación de filtrado o la decantación, se envasa en 
botellas que se tapan bien y se conservan en lugar fresco. Este vino se 
puede utilizar prácticamente en seguida, pero cuando se deja envejecer va 
adquiriendo un sabor cada vez más agradable. 

Vinagre: 

La primera parte de la fabricación del vinagre es básicamente ¡gual a 
la del vino, puesto que al terminar la fermentación alcohólica comienza la 
acética, o sea, la transformación del alcohol en ácido acético, debida a la 
acción de otro fermento. Podemos afirmar que para fabricar buen vinagre 
es preciso hacer buen vino previamente. Debe tenerse el cuidado de que 
tepmine completamente la fermentación alcohólica antes de iniciarse la 
acética, de lo contrario se obtendrá un vinagre de calidad interior. 

El vino que se prepara debe resultar más bajo en alcohol; para obte- 


ner vinagre basta partir de un mosto formado por una parte de miel y 
cinco partes de agua, en peso. La esterilización del mosto y la adición de 
sales minerales se hace en igual forma que la ya descrita para el vino. 

Como no es necesario que la fermentación alcohólica sea lenta, puede 
acelerarse esta proporcionando mayor aireación, para lo que se hace que el 
mosto chorree dentro de un recipiente a través de virutas de ciprés o de 
guayabo. Para todo el proceso de fermentación se utilizarán recipientes de 
madera, de hierro esmaltado, de cristal o de material plástico. 

La fermentación acética se inicia espontáneamente después que ter 
mina la alcohólica, siempre que el vino quede expuesto al aire; pero para 
obtener mejores resultados se debe agregar madre de vinagre. Si el vinagre 
se produce en un barril dispuesto en posición horizontal, se le hacen'dos 
barrenos en la parte superior de los extremos para facilitar la aireación, 
además de su boca central; todas las aberturas se cubren con un paño, Los 
mejores resultados se obtienen cuando se realiza la fermentación alcohó 
lica en un recipiente y luego se transfiere a otro en que se produce el 
vinagre. De esta manera se extrae del barril horizontal todo el vinagre que 
se pueda sin transferir borras y se rellena con vino, con lo que se aprove 
cha la misma cepa y se asegura uniformidad en el producto. 

La fermentación alcohólica se produce en condiciones óptimas cuan- 
do la temperatura oscila entre 28 y 300; la acética requiere temperatura 
ligeramente superior, alrededor de 300C, Esta última, en condiciones nor 
males dura alrededor de seis meses, mientras la primera toma un mes 
aproximadamente, aireando diariamente el mosto. 

Por medio de hidróxido de sodio o de potasio se puede determinar el 
grado de acidez del vinagre, que debeserentre 3,5 y 4%/o; sin embargo 
cuando se fabrica en pequeñas cantidades, bastará con probarlo y observar 
si está transparente. Si permanece turbio aun teniendo buen sabor, se 
puede clarificar por el mismo procedimiento del vino. El vinagre se conser 
va prácticamente en forma indefinida, pero para que mo se enturbie o 
pierda fuerza, es mejor envasarlo y taparlo como se recomendó para el 
vino. 
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CERA DE ABEJAS 


ORIGEN DE LA CERA 


La cera consiste en una secreción glandular de las abejas. Si observa- 
mos curdadosamente a las obreras en plena cosecha, o si las alirmentamos 
abundantemente, durante tiempo caluroso, se podrán ver unas laminillas 
de cera blanca, parecidas a escamas de pescado, que se producen entre los 
anillos de la parte inferior del abdomen, a través de cuatro pares de glán- 
dulas. A veces la producción es tan copiosa que pueden ser observadas 
estas escamitas en el fondo de la colmena. Sin embargo, cuando existe 
suficiente espacio en la colonia, raramente se observan. En la época de 
enjambrazón pueden ser vistas con mayor frecuencia. Cuando un enjambre 
permanece agrupado en una rama, aun por unos minutos, las abejas empie- 
¿an a fijar en ella pequeñas porciones de cera como para comenzar la 
fabricación de panales. 

La cera, en el momento de ser secretada, está en forma líquida; 
proviene directamente de la sangre del insecto, mediante la acción celular. 
De aquí puede deducirse que se trata de un producto caro, comparado con 
la miel. Los investigadores no han llegado a una conclusión final acerca de 
la cantidad de miel necesaria para producir un kilo de cera. Si recogemos 
las opiniones de todos los científicos sobre el particular, podemos decir 
que unos estiman que se necesitan 3 ó 4 kilos de miel para producir un 
kilo de cera, mientras otros estiman que las abejas tienen que ingerir hasta 
15 kilos de dicho líquido para producir uno de cera. Whitcomb (1946) 
hizo un estudio especial de este asunto y encontró que consumen de 6.6 a 


8.8 unidades de miel por cada unidad de cera que producen. También hay 
quienes consideran que la secreción de la cera es involuntaria y que si no 
es utilizada por la colonia, se desperdicia. Sin embargo, el investigador T. 
W. Cowan ha llegado a la conclusión que la cera no es producida en todo 
tiempo, pero que su secreción es voluntaria. Acerca del particular la mayo- 
ría de los técnicos está de acuerdo en que si no fuera por el sistema actual 
de extracción de miel, devolviendo los panales a las colmenas, la produc- 
ción de este líquido sería mucho menor, debido a la energía, el tiempo y 
la materia prima que tendrían que emplear las abejas en reponer los pana 
les. 


Las temperaturas elevadas favorecen la secrución de cera. Cuando las 
abejas necesitan esta sustancia en grandes cantidades, se agrupan y cuelgan 
unas de otras, y permanecen durante mucho tiempo inactivas, 


La manera como las abejas rermueven las escamas de cera y constru 
yen el panal no puede observarse fácilmente. Existen muchas tesis acerca 
de cómo se realiza esta operación. Las llamadas pinzas de la cera en las 
patas posteriores juegan un importante papel en este trabajo. Según Sla 
den y Casteel, de la Oficina de Entomología Washington, D. C.- la 
operación se realiza como sigue: las escamitas de cera Son recogidas por 
una de las plantas de las patas traseras; las espinas de la planta penetran o 
atraviesan la escama; entonces la pata trasera Se ¡nueve hacia las delanteras 
y estas recogen la escamita. La escama es luego moldeada en las mandi 
bulas y finalmente aplicada al panal. 


A veces, al ser recogidas las escamillas por las obreras —de su propio 
cuerpo- caen aquellas al fondo de la colmena. En algunas ocasiones estas 
escamillas muestran las marcas de las espinas de la planta de las patas 
traseras, lo que significa que han caído accidentalmente al ser transferidas 
de una parte a otra del cuerpo, 


D. B. Casteel ha confirmado la tesis que la producción Je cera depen 
de no solo de la edad de la abeja sino de las condiciones climáticas reinan- 
tes. Se ha observado que muchas veces las abejas no construyen nuevos 
panales aunque hayan sido abundantemente alimentadas. Este hecho se 
debe probablemente a que la colonia está formada tanto por abejas muy 
jóvenes como muy viejas. 


FORMAS DE LAS CELDAS EN EL PANAL 


Como sabemos, las abejas fabrican las celdas en forma hexagonal. 
Esta es la forma que ahorra más material y espacio. Si fuesen cuadradas, 
no se desperdiciaría cera, pero cabría menor cantidad de celdas por unidad 
de superficie. En cambio, si fuesen circulares, se aprovecharía espacio, 
pero se necesitaría proporcionalmente mayor cantidad de cera. La forma 
hexagonal provee adecuado alojamiento para el desarrollo de las larvas sin 
malgastar espacio o cera. 


Las abejas al construir las celdas desarrollan por lo general ambos 
lados simultáneamente. Cuando la lámina estampada tiene un espesor ma- 
yor que el requerido para el nervio central del panal, las abejas reducen 
este al tamaño adecuado, lo que es fácil de comprobar si observamos un 
panal en construcción sobre base de lámina. 


Las celdas de un panal, aunque son paralelas entre sí en cada una de 
las caras, no son paralelas a las de la cara opuesta. Todas forman un ligero 
angulo hacia arriba en relación con el nervio central. Esta pequeña inclina- 
ción permite que la larva al nacer esté en mejores condiciones para alimen- 
tarse. También impide el escurrimiento de la miel sobre todo cuando tiene 
aún poca concentración. 


PRODUCTORES DE CERA 


Aunque en nuestros países latinoamericanos la producción de miel en 
panales es casi insignificante, haremos una distinción entre los apicultores 
que se dedican a esta actividad y aquellos que obtienen la miel extraída. 


Los primeros son prácticamente consumidores de cera, mientras que los 
últimos son los verdaderos productores, El que vende la miel en su panal 
tiene que adquirir láminas de cera, aunque eventualmente obtiene este 
producto de panales de desecho o de raspaduras de la colmena. El produc- 
tor de miel extraída, en cambio, deja los panales en la colmena durante 
años antes de reemplazarlos con láminas estampadas. Además de esta utili- 
zación que hace el apicultor de las láminas, aprovecha también los opércu- 
los, cuyo peso «"n cera representa de 1.5a2%/¿ del peso de la miel 
extraída. 


PROTECCION CONTRA LA POLILLA 


En todos los países se pierde una enorme cantidad de cera por descui- 
do de los apicultores. A fin de evitar estas pérdidas ofrecemos estas solu- 
ciones: a) que se conserven los panales tratándolos debidamente al final de 
la última cosecha de la estación, y b) en caso de que no se puedan conser 
var en forma adecuada, que se conviertan en marquetas de cera. Repe 
timos aquí brevemente algunas de las prácticas que deben realizarse en el 
apiario para impedir la propagación y desarrollo de las polillas: 1) no 
mantener colmenas débiles y en todo caso ajustar la piquera de acuerdo 
con el volumen de la colonia; 2) desechar los panales muy oscuros y los! 
que tengan polen fermentado; 3) pegar la lámina estampada en los cuadros 
en lugar de fijarla con un listoncillo, como se ha venido haciendo invetera 
damente, con lo que se evita que medren las larvas de las polillas entre el 
listoncillo y la barra superior del cuadro, aprovechándose de la propia cera 
de la lámina; y 4) que el fondo, las tapas y lus propias cámaras tengan el 
mínimo de empates y que los contactos entre estas piezas de la colmena 
sean lo más ajustados posible. 


CERA EXTRAIDA DE PANALES U OPERCULOS 


Al desarrollarse la apicultura movilista, las abejas tienen que construir 
sus panales dentro de marcos de madera, que pueden ser fácilmente 
removibles. Para que construyan el panal, precisamente dentro del marco 
o cuadro, se provee este de una lámina estampada a manera de nervio 
central. Las abejas desarrollan dicha lámina hacia ambos lados, agregán 
dole cera producida directamente por ellas. Al ser usado con miel y con 
cría, el panal va sufriendo alteraciones, que consisten principalmente en 
deformación y estrechamiento de las celdas. Por esta razón preferimos las 
colmenas del tipo Langstroth, que permiten usar los panales durante un 
año en la cámara de cría y luego, indefinidamente, en las cámaras de miel 
Siguiendo este sistema se pueden aprovechar los panales durante mucho: 
años. Finalmente, cuando el panal ha sufrido muchas alteraciones o est 
ya incompleto, debe ser sustituido por un cuadro provisto de lámina. 

De los panales deteriorados y rotos, así como de los opérculos, 
produce la mayor cantidad de cera. Existen varios métodos para extraer | 


sera de los panales y de los opérculos, pero en ninguno de ellos deben ser 
mezcladas ambas materias primas con el fin de realizar la extracción. 


EQUIPOS PARA LA EXTRACCION DE LA CERA 


Los equipos y los métodos que vamos a describir y recomendar va- 
lan según la cantidad de colmenas que entren en la explotación y la 
ituación económica del apicultor. Para extraer una pequeña cantidad de 
sera bastará hervir los panales o los opérculos en un recipiente de hierro 
alvanizado o esmaltado, de aluminio o de barro y, cuando estén bien 
Jjesintegrados logs panales o derretidos los opérculos, colarlos en un paño o 
2n una tela metálica. 

Los apicultores en general podrían obtener cera de colores mucho 
más claros que laMbbtenida actualmente, si se observaran ciertas precaucio- 
ves en su procesamiento. La cera pura se mancha o tiñe en forma natural 
nor la presencia de resinas o gránulos de polen en los panales. Pero el 
ipicultor la daña aún más por dos razones fundamentales: a) por usar 
ecipientes de ciertos metales, y b) por sobrecalentarla. 


El hierro y el cobre, frecuentemente usados «en el campo, tiñen la 
sera. Por esto recomendamos que se usen recipientes de barro —vidriados 
nteriormente—, hierro esmaltado, acero inoxidable, aluminio u hojalata. 
Zuando se utiliza vapor para derretir la cera, pueden usarse recipientes de 
nadera o de cristal, aunque esto en la práctica tiene poca aplicación. 


La cera comienza a descomponerse a partir de los 85%C. Cuando se 
alienta en exceso, se altera y ennegrece completamente, Al procesarse 
ina pequeña cantidad de cera, debe revolverse esta frecuentemente para 
olarla tan pronto como se disgreguen los panales. Pero si las cantidades 
jue se van a procesar son de cierta importancia, el apicultor debe adquirir 
in termómetro para poder regular la temperatura al derretir la cera. Nunca 
lebe pasar de 850C, 


En los distintos países en que hemos asesorado planes de fomento 
¡pícola, recomendamos que se haga llegar a los productores equipos de 
tracción de cera que estén de acuerdo con el tamaño de cada empresa. 
este aspecto se atiende debidamente, la cera podrá ser exportada tal 
:omo viene del campo, de lo contrario debe ser refinada, para ganar presti- 
¡jo en los mercados internacionales. 


A—Extractor solar 


Este aparato consiste en un recipiente en forma de cajón pintado de 
negro, con un compartimiento para la cera derretida, que se cubre en su 
parte superior con un cristal. La pintura negra es para que los rayos solares 
no sean reflejados, con lo que se absorbe el máximo de calor. En tiempc 
caluroso y cielo despejado se concentra suficiente cantidad de energia par: 
derretir la cera. La tapa de cristal se ajusta herméticamente para impedi: 
que el calor se disipe en la atmósfera. Si se utilizan dos piezas de cristal se 
obtiene mejor insolación y se mejora la eficiencia del aparato. 

El extractor solar tiene el inconveniente que no extrae totalmente le 
cera de los panales, por lo que es necesario hervir el bagazo y someterlo ¿ 
presión o extraerle la cera por alguno de los métodos que siguen, 
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FIGURA 86. Vista lateral del estractor solar 


B- Extracción con agua hirviente 


Como se ha dicho con anterioridad, siempre se procesan los opércu 
los separadamente, debido a que la cera resultante, de mejor color y libre 
de propóleos, alcanza precios superiores en el mercado. 

La cera que se va a tratar se introduce en una bolsa de yute, de 
henequén, Sisal u otra fibra por el estilo y se sumerge en un recipiente con 
ayua. Se pone al fuego el recipiente y se presiona la bolsa con una vara 
para facilitar la extracción. La cera que va saliendo de la bolsa queda 
flotando, debido a que su densidad es menor que la del agua. De aquí se 
recoge con un cucharón o con una lata pequeña que se fija a una vara, y se 
cuela 

La cera de los opérculos se obtiene totalmente en muy poco tiempo; 
sin embargo, la de panales nunca se puede extraer completamente, Al 
final, el bagazo se somete a presión para aprovechar el máximo de cera. 
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FIGURA 87. Prensa de agua caliente de Hershiser. 


C—Extracción mediante prensa 


Existen diversos tipos de prensa para la extracción de la cera. Un 
equipo ideal para beneficiar la cera por el método combinado de agua 
caliente y presión incluye dos estufas, una prensa con un recipiente, un 
generador de vapor, una vasija para lavar la cera y dos calderas para derre- 
tirla. 

Se pueden usar estufas con quemadores de gas o de petróleo. Cual- 
quier tipo de estufa debe ser fácilmente regulable para impedir que se 
derrame la cera hirviente. Los recipientes en que se derrite la cera deben 
situarse al aire libre siempre que sea posible, a fin de evitar que la cera 
absorba los gases de la combustión y al propio tiempo para que resulte 
menos molesto al operario. 

El recipiente, olla o caldera en que ha de hervirse la cera se llena 
hasta la mitad de agua. En caso que el agua tenga elevada concentración de 
sales, se añade una copa de vinagre, para prevenir la saponificación parcial 
de la cera, cuyo producto pastoso se acumula en la parte inferior de las 
marquetas. Los panales que se van a procesar se echan gradualmente y al 
propio tiempo se revuelve el conjunto utilizando una paleta. Se continua 
agregando cera hasta cubrir las cuatra quintas partes del recipiente. Se 
pone a fuego lento y se espera a que los panules se disgreguen comple- 
tamente. Mientras tanto se va calentando el otro recipiente para disponer 
de cera derretida en forma continua. También se prende el quemador del 
generador de vapor, para aplicar este al recipiente de la prensa y las piezas 
que trabajarán en contacto con dicho recipiente. 

No debe llevarse la masa a la prensa tan pronto como se derrita. La 
cocción debe continuar, agitando frecuentemente, mientras queden peda 
zos de panales o pelotas de cera por disolver. Después que se licúe la cera 
se regulan los quemadores para evitar sobrecalentamiento. 

Cuando el contenido del primer recipiente esté listo para someterse a 
presión y cuando el generador comience a inyectar vapor en el recipiente 
de la prensa, se levanta el tornillo de esta y se echa hacia adelante el 
recipiente para facilitar la operación que sigue. El recipiente, la base infe- 
rior del tornillo —araña— y el paño, se calientan con agua hirviente que se 
obtiene de la segunda olla. Después de unos minutos se remueve el agua y 
se extiende el paño en el que se echan 7 u 8 litros de la masa de panales 
derretidos. Inmediatamente se dobla el paño, se coloca el recipiente en su 
puesto y se aplica presión. Debe añadirse suficiente agua caliente para que 
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la araña o base del tornillo quede sumergida cuando se está aplicando 
presión, El tornillo debe bajarse lentamente y levantarse cada diez minu 
tos, dejando que el bagazo se sature con agua caliente durante tres o 
cuatro minutos; aplicando la presión intermitentemente se obtiene el má 
ximo de cera. 
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PIURA 88, Carte de un tipo de prensa de vapor alemana para la extracción de la 
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Se continúa la operación hasta agotar prácticamente el contenido de 
cera en el bagazo, o sea, hasta que la proporción de cera sea inferior al 
30/07. Para ello se hace la experiencia práctica que sigue: se calienta el 
bagazo que se va a someter a prueba y luego se deja enfriar parcialmente. 
Se toma un puñado de bagazo y se aprieta en la mano tan fuertemente 
como sea posible. Si aparecen pequeñas porciones de cera entre los dedos, 
aún queda considerable cantidad de este producto por extraer, de un 59/y 
en adelante. Cuando no se dispone de un pequeño generador de vapor, se 
hierve agua en un recipiente adicional para recalentar las piezas de la 
prensa cada cierto tiempo. 

Al terminar la operación de prensado de cada porción de masa, se 
vacía la prensa en un recipiente, que puede ser una tina con un grifo en su 
parte inferior o en el fondo. Después que la cera reposa cierto tiempo en la 
tina, se pasa a los moldes para formar las marquetas. Si los moldes se 
llenan estando la cera próxima al punto de fusión, la cera se contrae y 
puede sacarse luego más fácilmente. 


D- Otros procedimientos 


Muchas veces el apicultor no dispone de los medios para seguir el 
procedimiento que se ha descrito y sólo tiene a mano barriles de hierro y 
bolsas de las que se utilizan para envasar arroz, frijoles, azúcar y otros 
productos semejantes. Deberá hacer lo posible por conseguir un depósito 
de hierro galvanizado, para no manchar la cera al procesarla, y recipientes 
de hojalata para hervirla. Con estos utensilios rudimentarios puede im- 
provisar una prensa apoyando un trozo de madera largo —de 15 cm de 
diámetro y 4 ó 5 metros de longitud— en el tronco de un árbol; y fijar una 
columma a 60 o 70 cm del apoyo, que hará las veces del tornillo de la 
prensa, en cuya parte inferior se clava un pedazo de tabla de unos 5 cm de 
espesor y de 25 por 25 cm de superficie. La cura derretida se echa en la 
bolsa y se exprime con esta palanca, en cuyo extremo puede colgarse un 
saco de piedras. El depósito o tanque cilíndrico que sirve de base a este 
equipo así improvisado se abre por uno de los extremos, precisamente el 
que no tiene boca; de esta manera, la boca del otro extremo, con su 
correspondiente tapa de rosca, servirá de grifo para sacar la cera derretida. 

También puede utilizarse, en lugar de palanca, un equipo ce los que 
se usan para levantar automóviles. 


Si el apicultor es un poco más ingenioso, puede preparar un buen 
aparato complementario del anterior, valiéndose de un tanque cilíndrico, 
y adaptando una especie de tabique removible, habilitado con tela metá- 
lica, para fijarlo aproximadamente a las dos terceras partes de la altura del 
recipiente en que hervirá la cera. Deberá entonces proceder así: echar la 
cera y luego, agua hasta cubrir por lo menos las tres cuartas partes del 
recipiente. 

Al aplicar fuego, la cera se derretirá e irá pasando a través de la malla 
del tabique para flotar en el líquido, donde es recogida con una lata a la 
que se ha fijado una vara a manera de mango. Al final siempre queda 
considerable cantidad de cera en el bagazo, la que se puede extraer en ra 
forma que indicamos anteriormente. 


ANALISIS DE LA CERA 


La cera es un producto susceptible de dos tipos de adulteración, a 
saber: 1) la que podemos llamar adulteración involuntaria, que consiste en 
la incorporación de materias extrañas, como agua, miel, polen, jabón o 
grasas —procedentes de los moldes— partículas metálicas, sales orgánicas 
—que se forman con los minerales de las aguas con que se procesan— restos 
de sustancias químicas que sirven de blanqueadores, restos de elementos 
que facilitan el filtrado, etc.; 2) adulteraciones intencionales o voluntarias, 
que pueden consistir en grasas de origen animal, ceras vegetales y mine- 
rales, harinas, almidones y otras. 

El punto de fusión de la cera varía entre 62 y 640C. La mayor parte 
de las parafinas o ceras de origen mineral tienen un punto de fusión 
alrededor de 45%C. Por consiguiente, si la cera de abejas se mezcla con la 
parafina, es fácil de reconocer la adulteración más allá de cierto límite, 
determinando dicho punto de fusión. Con esta prueba, sin embargo, se 
puede llegar a una conclusión falsa, porque la adulteración con parafina 
puede compensarse con otras ceras como la de carnauba o la cera micro: 
cristalina —cera mineral amorfa, fabricada sintéticamente— cuyos puntos 
de fusión son superiores a 700C , y hacer que el punto de fusión de la 
mezc'a esté comprendido entre 62 y 640C. 

or otra parte, la presencia de cera mineral no puede ser descubierta 
real mente por el aroma, porque este varía aun en las ceras puras. La cera 
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mineral amorfa con el 259/47 de cera de abejas puede tener suficiente 
aroma como para confundir a cualquier experto. Este tipo de adulteración 
se puede descubrir basándose en que la cera mineral no puede ser saponifi- 
cada. Para ello se sigue el siguiente procedimiento: se hace hervir en 500 
ml de agua 60 gr de la muestra de cera con 30 gr de hidróxido de sodio o 
de potasio. Después que la cera se derrite, se deja el líquido hervir durante 
un minuto, agitándolo violentamente. Se enfría el líquido y se extrae el 
agua; se rellena nuevamente con agua al mismo nivel que antes y se hace 
hervir por un minuto. Al enfriarse, cualquier cera mineral u otra cera no 
saponificable flotará en la superficie, mientras la cera pura permanecerá en 
suspensión. Deben seguirse cuidadosamente las indicaciones de este método 
porque si se hace hervir el líquido por mucho tiempo puede producirse 
una transformación de la cera mineral y alterarse el resultado. La agitación 
violenta permite rápida saponificación de la cera. 

La presencia de féculas y almidones se puede determinar, agregando 
unas gotas de yodo a la cera derretida. En caso positivo, la cera toma una 
coloración azul, 

A continuación aparecen descritos distintos métodos para determinar 
con precisión las adulteraciones más corrientes, basándose en las caracte: 
risticas normales de la cera pura. Interpretando estas en forma compara- 
tiva se puede llegar a conclusiones sobre la pureza de una muestra y sobre 
su adulteración, en términos cualitativos, o cuantitativos en algunos casos. 


A-—Puntu de fusion 


Para determinar el punto de fusión de la cera, dentro de límites 
satisfactorios a los efectos comerciales, se puede usar un método sencillo, 
para lo que se necesitan los utensilios siguientes: un matraz de 500 mi, 
una rejilla de asbesto, un trípode, un mechero Bunsen, un soporte, una 
abrazadera, un termómetro con escala graduada entre 50 y 70%C, una 
cápsula de porcelana y tubos capilares de vidrio en cantidad suficiente. 

Se monta el matraz con unos 250 ml de agua sobre la rejilla en el 
soporte. Se derrite la muestra en la cápsula y se le introduce un extremo 
de un tubo capilar en el que penetrará rápidamente la cera derretida. El 
tubo capilar se ata con un hilo al bulbo del termómetro y se ajusta este 
con la abrazadera, para que el bulbo quede exactan ente en la boca del 
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matraz y reciba la acción del vapor de agua. Se hace hervir lentamente el 
agua del matraz para que produzca vapores. Estos vapores irán calentando 
el bulbo y el tubo capilar a un mismo tiempo. En el momento en que se 
produce la fusión de la cera se hace la lectura. Si no hay corrientes de aire 
y la evaporación se ha producido lentamente, la lectura puede tomarse 
como correcta. Si se repite varias veces la prueba, puede hallarse un pro- 
medio, que es más confiable que cuando se realiza una sola prueba. 


B-Indice refractontétrico 


Este índice es muy usado en la determinación de la pureza de la céra. 
El instrumento más conveniente para el análisis es el refractómetro de 
Abbé. El butiro-refractómetro de Zeiss da también resultados satisfac- 
torios. Si se utiliza este último instrumento se deberá tener el cuidado de 
no exceder la temperatura necesaria en el procedimiento, para no dañarlo. 

El refractómetro de Abbé deberá colocarse de tal manera que la luz 
cel sol reflejada se proyecte sobre los prismas. Se hará fluir a través del 
instrumento una suave corriente de agua a 80%C. Cuando el termómetro 
muestre temperatura de 80OC, se cubre el prisma inferior con una o dos 
gotas de cera derretida. Se deberá girar la alidada hasta que sea visible el 
límite de la línea de iluminación y sombra. Se ajusta el compensador hasta 
observar con nitidez esta línea. El límite de la línea deberá ser llevado 
después con la alidada a la intersección de las líneas cruzadas. La lectura 
dará el índice refractométrico, que deberá estar comprendido entre 43.6 y 
45.9. 


C—Pesu especifico 


El peso de un volumen dado de una sustancia comparado con el 
peso de igual volumen de agua a una temperatura determinada, es lo que 
se denomina peso específico. El peso especifico de la cera varía entre 
0.962 y 0.970 g/cc. 

El aparato que más se usa para la determinación del peso específico 
de la cera es el picnómetro. Sin embargo, cuando no se dispone de este 
aperato, se puede recurrir a un procedimiento simple que consiste en lo 
siguiente: 


Se coloca una muestra de cera cuidadosamente pesada en un frasco 
cuya capacidad exacta se conozca. El frasco se llena de agua y se tiene el 
cuidado de remover las burbujas de aire de la muestra. Se mide también 
cuidadosamente la cantidad de agua requerida para llenar el frasco. Si al 
volumen del frasco restamos el del agua tenemos el volumen de la cera. Se 
obtendrá el peso especifico dividiendo el peso de la cera, en gramos, por 
su volumen, en centímetros cúbicos. 


D-—Indices de saponificación y de acidez 


Estos Índices se utilizan para descubrir la presencia de ceras extrañas. 
La cera de abejas está constituida teóricamente por ácido cerótico y ácido 
melísico, miricina, alcohol cerílico y alcohol merílico e hidrocarburos. Los 
ácidos son solubles en alcohol caliente, mientras que el resto de los ingre- 
dientes no lo son. En esta propiedad se basan los métodos que siguen para 
la determinación de ambos índices. 


Indice de acidez. En un Erlenmeyer se coloca una muestra de 5 gr y 
se le agregan 75 ml de una solución formada con dos partes de benzol y 
una de alcohol, Se calienta el conjunto bajo un condensador de reflujo 
hasta que la muestra se disuelva. Se deja enfriar a la temperatura del 
ambiente y luego se titula con una solución N/2 de KOH alcohólico, 
utilizando fenolftaleína como indicador. La titulación en ml de la solu- 
ción N/2 de KOH multiplicada por 28.075 y dividida por 5, da el índice 
de acidez. 


Indice de saponificación. Se toma también una muestra de 5 gr, se 
coloca en un Erlenmeyer de 250 ml y se le agregan 75 ml de benzol y 25 
ml de una solución N de KOH alcohólico (medida preferiblemente con 
una bureta) y se hierve suavemente bajo un condensador de reflujo, enfria: 
do con agua, durante dos horas. Se realiza una prueba en blanco al mismo 
tiempo, usando igual cantidad de reactivos. Se hace la titulación en calien- 
te con una solución N/2 de H2¿SO4, usando fenolftaleína como indicador. 
La diferencia entre los ml de la solución N/2 consumida en la prueba en 
blanco y la cantidad de ml de solución requerida para neutralizar el exceso 
de álcali, es el álcali equivalente en ml de la solución N/2 de KOH consu- 
mida en saponificar los ácidos libres y los ésteres en la cera. Esta diferencia 
multiplicada por 28.075 y dividida por 5 da el índice de saponificación. 


E-Acido esteárico 


Cuando el ácido esteárico se encuentra en la cera en cantidades apre- 
ciables puede ser descubierto por masticación. Se basa en el hecho que la 
ligera alcalinidad de la saliva hace que la cera se transforme en una masa 
granular cuando se mastica. Si la saliva es ácida, la cera granula lenta- 
mente. Al mezclarse la cera con ácido esteárico granula más rápidamente y 
tene un sabor característico. 

La presencia del ácido esteárico da lugar a un índice de acidez eleva- 
do en la cera. Sin embargo, con sustancias compensatorias, tales como la 
parafina y la ceresina, se puede disminuir el índice de acidez, y, en conse- 
cuencia, se altera el resultado de la investigación. Para la determinación 
correcta de este ácido deberá seguirse el método de J. Lewkowitsch, que 
puede resumirse como sigue: 

A un gramo de la muestra se agregan 10 ml de alcohol al 809/, y se 
hierve durante cinco minutos, se filtra la solución alcohólica después de 
enfriarla y el filtrado se mezcla con agua. Si la cera es pura, el líquido 
queda transparente o ligeramente turbio; pero en caso de adulteración con 
ácido esteárico, el líquido pierde su transparencia y las pequeñas partí- 
culas del ácido esteárico separado fluyen en profusión hacia la superficie. 
Esta reacción es claramente perceptible aun cuando el ácido esteárico 
añadido esté en proporción tan baja como el 19/¿. Deberá tenerse presen- 
te que la resina, al disolverse, produce también emulsión con el agua. 


F--Resinas 


Para este análisis recomendamos el método de Frederick S. Hyde, 
que es como sigue: 

A 5 gr de la muestra se agregan 20 ml de ácido nítrico (p. e. 1.33) y 
se hierve durante un minuto. Se enfría y diluye con igual volumen de 
agua. Se añade amoníaco en exceso y se agita. La cera pura da a la 
solución un color amarillo de oro. Si hay resina, el color es pardo-rojizo 
debido a los componentes formados con el ácido nítrico. 

El Dr. Harry H. Holmes perfeccionó este método, haciendo posible 
un análisis ciamtitativo basado en él. Mezcló cera y resina de pino y 
preparó soluciones básicas con el 19/¿, 29/7, etc., de resina. La intensidad 


del color pardo-rojizo aumenta en la misma proporción que la resina, El 
filtrado procedente de la cera pura tiene color amarillo claro. 


G-—Relación numérica (''ratio number”) 


Esta relación constituye también otro elemento importante en el 
análisis de la cera. J. Lewkowitsch la define como sigue: el cociente resul- 
tante al dividir la diferencia entre los índices de saponificación y de acidez 
por este último. Esta relación puede observarse mejor en los análisis pro- 
medios de muestras de distintos países, que aparecen en el cuadro si- 
guiente: 


Indice de Indice de Relación 
der ind AS A Acidez Ditarercia numérica 
Argentina E 97.62 19 89 EATE 331 
Australia. 96 95 19.15 17.70 4.04 
California yo 95 31 19.11 7620 3.99 
Cuba .... 8 952 20.2 75.00 TEN 
Egipto , TO 97.11 19.49 77.62 3.98 
Haitt .: ya 97.51 20.16 76.35 379 


NUESTRO MERCADO CONSUMIDOR 


No obstante ser los Estados Unidos el país mayor productor de cera 
en el mundo, es también el mayor consumidor de esta sustancia. Su 
producción en los últimos años es de 2.500.000 kg aproximadamente, y su 
consumo de unos 5.000.000 de kg de este producto. Tiene que importar, 
en cifras redondas, una cantidad equivalente a la producida para abastecer 
sus necesidades nacionales. Entre los países que tradicionalmente han ex- 
portado cera a los Estados Unidos, se encuentran, en orden de expor- 
tación: Brasil, Cuba, Chile, Guinea y Angola, México, República Domini- 
cana, Haití, Argentina, Guatemala, Uruguay, El Salvador, Perú, Barbados, 
Irán, Honduras y Zaire. 

Los Estados Unidos seguirán siendo durante muchos años un prome- 
tedor mercado de nuestra cera, ya que en la actualidad dicho país adquiere 
fuera del continente americano alrededor del 200/¿ de la cera que impor- 


ta. 


USOS DE LA CERA 


Tanto en Europa como en América, la industria de los cosméticos es 
la mayor consumidora de cera. Esta sustancia constituye la base de los 
unguentos y revestimientos de píldoras. Sobre el particular, el destacado 
investigador inglés Francis G. Smith estima que solo una tercera parte o a 
lo sumo la mitad de la producción mundial de cera va al mercado, el resto 
es desperdiciado por los cazadores de miel —en Africa— y por los apiculto- 
res, que a veces ignoran su valor y otras veces realizan extracción parcial 
del producto. 

Entre las industrias consumidoras le sigue en importancia la de fabri- 
cación de velas litúrgicas. Este es uno de los usos más antiguos de la cera 
de abejas. También se utiliza en cantidades considerables en la producción 
de betunes y cremas para zapatos, pastas para pulimentar pisos, prepara- 
ción de pieles y pulimentos de automóviles. 

La cera de abejas tiene unos 200 usos diferentes; además de los ya 
mencionados, los que comprenden tintas, papel carbón, papel impermea- 
ble, pinturas para el estampado de telas, lonas impermeables, pinturas y 
barnices, aislamiento eléctrico, procesos metalúrgicos, revestimientos anti- 
corrosivos para metales, diversos compuestos impermeabilizantes, lubri- 
cantes, moldes, modelos de estructura anatómicos y esculturales, lacre, 
tratamiento de esquíes, zapatos de nieve, cuerdas para flechas —de arque- 
ro- e hilo de coser. La cera también ha sido utilizada en las investiga- 
ciones atómicas y tiene diversos usos militares, 

Las casas importadoras de cera prefieren adquirirla de distintos colo- 
res, porque las industrias la prefieren de cierta coloración, según su des- 
uno. Por consiguiente recomendamos que no se trate de homogenizar el 
color de las marquetas que se exportan, porque ningún valor de impor- 
tancia se agrega al producto y más bien esta práctica puede constituir un 
obstáculo al llegar al consumidor. 

Los apicultores utilizan gran cantidad de cera en forma de láminas 
estampadas, que se fabrican como sigue: se introduce en cera derretida y 
en reposo una tabla húmeda del ancho aproximado de un cuadro y de una 
longitud de unos 50 cm. Al sacar esta tabla rápidamente, quedan adheridas 
a ella dos láminas de cera, que se extraen fácilmente sumergiendo la tabla 
en agua fresca. Estas láminas se pasan por una máquina estampadora con 
doble maza, en las que se proyectan las figuras de las celdas, y luego se 
recortan al tamaño requeridc. Para la fabricación en pequeña escala tam- 


bién se puede utilizar un molde plano de dos piezas metálicas, que fun 
cionan a manera de bisagra, en el que quedan marcadas las bases de las 
celdas al solidificarse la cera, que se echa derretida en el molde. 

Se han ido perfeccionando equipos, accionados mecánicamente, para 
la fabricación de láminas estampadas en gran escala. En uno de ellos se 
utilizan marquetas de cera en forma de tablones que se llevan primero al 
estado pastoso en baño de agua caliente, y luego se laminan, estampan y 
recortan sucesivamente. En la operación de otros más completos se prepa- 
ran rollos de láminas de cera y se dejan reposar por algún tiempo —unas 
dos semanas—. Luego se estampan, pasando uno o dos rollos simultánea- 
mente. Hay fábricas que producen láminas con tres rollos, utilizando una 
hoja interior de parafina. Estas láminas, aunque resultan más económicas, 
no las recomendamos porque al aprovechar la cera de los panales se obtie- 
ne un producto adulterado. La generalización de su uso podría constituir 
un verdadero problema en los mercados consumidores. 


BLANQUEO DE LA CERA 


La cera recién secretada es de color blanco, pero existen distintas 
sustancias que contribuyen a su coloración; entre las principales se en- 
cuentran el polen y las resinas del propóleos. El color rojizo que las resinas 
comunican a la cera es difícil de eliminar. Cuando este producto está 
impregnado con otras sustancias su blanqueo es relativamente más fácil. 
A continuación aparecen los principales métodos. 


A—Utilizando luz solar 


Aunque a veces la exposición al sol produce oscurecimiento de la 
cera, puede tornarse corno regla gerieral que ¡4 acción de las 13/93 10/4:E5 
la blanquea. En este procedimiento no se utilizan vidrios sobre la cera; el 
contacto con el aire fresco complementa la acción del sol y se realiza la 
decoloración rápidamente. 

Para producir mejor efecto y para que el blanqueo sea más rápido, la 
cera debe presentarse en láminas o lascas, delgadas, pero teniendo en 
cuenta que los pedazos de muy poco espesor serán fácilmente derretidos. 
Cuando la cera va a ser directamente usada por el que la blanq:¡ea, puede 
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agregar un 50/4 de ácido esteárico, que al hacer la cera esponjosa permite 
mayor penetración de los rayos y disminuye considerablemente el tiempo 
requerido para producirse la decoloración. Este tiempo de exposición a la 
luz solar es muy variable. En distintas muestras de cera se ha logrado este 
efecto dentro de límites comprendidos entre 10 y 45 horas. 


B-—Utilizando agentes químicos 


Algunos agentes químicos producen rápida decoloración de la cera, 
pero también alteran sus componentes. Este es el caso del ácido clorhÍ- 
drico, el gas y los compuestos de cloro en general, que arruinan la cera y la 
hacen inservible para ciertos usos como la fabricación de velas. 


Tratamiento con ácido sulfúrico. Por muchos años se ha venido 
blanqueando la cera con ácido sulfúrico disuelto en agua. Sin embargo, 
debido a que el principal efecto del ácido consiste en que carboniza las 
impurezas, una vez diluido, su acción sobre ellas es notablemente menor. 
El método tradicionalmente usado es como sigue: 


Se utiliza un barril, preferiblemente de roble. Se conecta un tubo de 
vapor para que descargue en el fondo del barril. Se echa agua hasta cubrir 
aproximadamente la cuarta parte del barril. Se agregan dos quintos de litro 
de ácido sulfúrico comercial. Se conecta el vapor y se empieza a echar cera 
oscura; se continúa agregando cera a medida que esta se derrite hasta 
cubrir las tres cuartas partes del barril. Se continúa aplicando vapor hasta 
que toda la cera se haya derretido; luego se tapa el barril y se deja reposar 
para que las impurezas desciendan. Por medio de un grifo, llevando el nivel 
del agua justamente por debajo de él, se saca la mayor parte de la cera 
antes que comience a solidificarse. Siempre que se manipula el ácido sulfú- 
rico es conveniente saber que nunca deberá echarse agua a este ácido, 
porque genera excesivo calor y puede producir un serio accidente. Para 
evitar esta dificultad siempre se echa el ácido al agua. 


Al realizar la decoloración por medios químicos deberá tenerse cuida- 
do que la cera caliente no permanezca en contacto con metales durante 
mucbo tiempo, porque se tiñe con los óxidos de estos. 
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C—Filtrando 


Cuando la cera se filtra utilizando material de adsorción se obtiene 
decoloración máxima, pero también se pierde considerable cantidad de 
cera con los desechos. Gran parte de esta última puede recuperarse utilizan- 
06 tetracioruro de carbono, pero la cera asi ¡ecuperada pieroe algunas Oe 
sus propiedades esenciales, y solo puede utilizarse en aquellos propósitos 
en que la ductilidad y la dureza no sean requeridas. El proceso de fil 
tración consiste esencialmente en lo que sigue: mezclar la cera derretida 
con pequeñas partículas de sólidos que actúan por adsorción, tales como 
la tierra de infusorios, arcilla grasa o caracol molido. Ciertos tipos de cera 
no responden a este tratamiento, por lo que deben seleccionarse las mar- 
quetas antes de beneficiarlas. Con este fin se hacen ensayos previos de 
laboratorio, 

Después de realizar gran cantidad de experimentos con varias de estas 
sustancias que facilitan la purificación de la cera, en los Estados Unidos se 
llegó a la conclusión que el Filtrol es el más efectivo. La cantidad de la 
cera, la temperatura y el tiempo de contacto influyen en la decolora- 
ción. Una temperatura de 80%C durante quince minutos es la más conve- 
niente. En la mayoría de los casos, el 59/42 de Filtrol es suficiente. A veces 
se requiere mayor proporción de este para efectuar la decoloración, por lo 
que se recurre a la acción química en forma complementaria, preferible- 
mente con peróxido de hidrógeno, utilizando pequeña cantidad de este 
compuesto sobre la cera derretida en forma similar a la ya explicada para 
el tratamiento con ácido sulfúrico. 

La cera que se decolora por cualquier procedimiento pierde gran 
parte de su aroma; aun la sometida a la acción solar, con la que se altera 
menos, pierde también parte del aroma; esto se debe a la presencia de 
aceites esenciales y resinas, que son los que más pronto se evaporan o 
transforman por la acción del calor o de agentes químicos. 


ESCALA PARA CLASIFICAR LA CERA 


En EE.UU. se usa la escala que ¡aparece a continuación para evaluar la 
cera. 


Color (amarillo canario o paja). 
Limpieza (libre de miel e impurezas) 
Uniformidad y apariencia 

Libre de grietas y contracciones 
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15 
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ENEMIGOS MACROSCOPICOS DE LAS ABEJAS 


INTRODUCCION 


La abeja melífera tiene numerosos enemigos que producen daños al 
individuo aislado o a la colonia entera. Estos enemigos pertenecen a las 
más diversas clases de animales: mamíferos, aves, batracios, reptiles, arác- 
nidos e insectos, muchos de los que consideran a las abejas y sus produc- 
tos como una fácil presa. Algunos autores estiman que el que causa más 
daño a las abejas es el hombre, quien en civilizaciones de tipo primitivo, 
destruye completamente las colonias para despojarlas de sus reservas, así 
como para alimentarse de sus crías. El apicultor sin preparación, aunque 
haya adoptado el sistema movilista, trastorna el equilibrio de la colonia al 
interferir innecesariamente con el desarrollo de la cría, al retirarle miel en 
exceso o al contribuir inconscientemente a la propagación de las enfer- 
medades. Además, el agricultor envenena a las abejas al realizar aspersiones 
y espolvoreos con insecticidas. La abeja no está siempre impotente contra 
sus enemigos: las colonias fuertes a menudo logran combatirlos eficaz- 
mente. Del hombre a veces logran tomar venganza; pero contra el oso, el 
tejón, y algún otro animal grande de cuerpo bien protegido, no tienen 
defensa. También pueden ser arruinadas por ataques masivos, tales como 
los que pueden realizar ciertas hormigas. 

Probablemente el enemigo que causa las mayores pérdidas en el col- 
menar es la forma larval de la polilla grande de la cera. Es por tanto muy 
importante que cada apicultor conozca su ciclo de vida, sus costumbres y 
los métodos para dominar esta plaga. 


AVES 


En la América tropical hay varios pájaros que incluyen en su dieta a 
las abejas. Uno de los más temidos por los apicultores es el denominado 
“colmenero”, por la costumbre que tiene de cazar a las reinas que salen en 
el vuelo nupcial. Debido a los serios daños que puede causar en los cria- 
deros de reinas, se aconseja su exterminio en la vecindad de estos criade- 
ros. 

Otros pájaros no se alimentan propiamente de las abejas, sino que las 
comprimen para extraer el líquido azucarado que llevan en la bolsa mela- 
ria; estos no atacan a los zánganos y posiblemente tampoco a la reina. Sin 
embargo, los que se alimentan del cuerpo de las abejas, dan preferencia a 
estos últimos por su mayor volumen. 

En Honduras consideran muy perjudicial el pájaro llamado “arro- 
cero”, de la familia Meropidae. A veces se le ha atribuido el exterminio de 
colonias, pero es indudable que se ha exagerado mucho el daño que puede 
causar. 

En las regiones tropicales de Africa y el sur de Asia existe el “indi- 
cador de miel”, pájaro de la familia Indicatoridae, que guía al hombre o a 
los animales a los nidos de abejas. Los dirige saltando de árbol en árbol y 
emitiendo un chirrido especial. Permanece tranquilo y a la expectativa 
mientras la colmena es abierta y despojada. Luego se alimenta de los restos 
de panales que le dejan como gratificación. Se ha descubierto que este 
pájaro puede digerir la cera de abejas. 

Las aves de corral por lo regular no atacan a las abejas. Son esporá- 
dicas las veces en que se observa alguna gallina alimentándose de abejas. 
Lo notable en estos casos es que se sacia con los zánganos y muestra 
considerable temor por las obreras. Si estas la atacan, las mata mientras 
huye, pero no las ingiere. 


BATRACIOS Y REPTILES 


Entre los batracios tenemos el sapo y la rana comunes, que acechan a 
las abejas y las cazan mediante un salto. 

Los sapos se ocultan por el día en cuevas o debajo de piedras y las 
ranas se guarecen en cualquier lugar o rendija, sobre todo bajo la tapa de 
las colmenas o en la parte inferior del fondo. Ambos tienen hábitos noc- 


turnos y salen al atardecer. Los sapos saltan desde el suelo, frente a la 
piquera, elevándose hasta unos 30 centímetros. En los lugares en que 
abundan, pueden reducir la fuerza de las colonias. Por eso debe tomarse la 
precaución de colocar las colmenas a 40 cm del suelo, para evitar el 
ataque de los sapos, y no usar tapas con tablero (telescópicas) o que 
tengan grietas que permitan refugiarse a las ranas. Asimismo, las bases de 
las colmenas deben tener libre acceso a las aves domésticas. 

Las lagartijas acechan a la entrada de las colmenas y a menudo provo- 
can la irritación de las abejas. No es raro observar que las obreras las 
amenacen, pero solo las matan si se introducen en la colmena. Cuando 
constituyen plaga, deben tomarse las mismas precauciones que recomen- 
damos para las ranas. Es decir, que contra el acceso de ambas se sitúan las 
colmenas por lo menos a 40 cm y, además, se protegen las bases con 
embudos de hojalata invertidos, cuidando además que las ramas de las 
plantas no les sirvan de puentes. También puede emplearse la base de una 
sola columna, que se pinta con asfalto y se le instala el cono de hojalata. 


ARACNIDOS E INSECTOS 


Los Alacranes, que a veces se mencionan entre los enemigos de las 
abejas, no se alimentan de estas, sino de huevos de cucarachas y otros 
insectos. Realmente, pueden ser considerados como aliados de las abejas. 
Su presencia en los colmenares se observa sobre todo cuando existen 
cucarachas en ellos. Tienen el hábito de refugiarse entre la tapa interior y 
el techo telescópico, por lo que debe procederse con mucha cautela al 
iniciar la inspección de cada colmena. En algunas regiones de México 
existen varias especies de alacranes (Centruroides spp) sumamente peligro- 
sas, sobre todo las de menor tamaño. El veneno neurotóxico que inoculan 
provoca la parálisis e insensibilidad del miembro que ha sido picado. En 
algunas personas se manifiestan trastornos tan severos que requieren in- 
mediata atención médica y hasta la aplicación de un suero específico. 
Esta es otra desventaja que en los climas cálidos tiene la tapa telescópica: 
albergue ideal de ranas, alacranes, arañas, cucarachas y hormigas. 


Arañas 


En los climas cálidos las arañas constituyen un serio problema para el 


apicultor. Con sus redes atrapan millares de abejas en las cercanías y en el 
propio colmenar. En la colmena las observamos dentro de ciertos tipos de 
tapa y en la parte inferior del fondo. Las del exterior del apiario tienen a 
su vez sus enemigos naturales que limitan su propagación. Las que se 
alojan en la colmena se combaten evitando las tapas con algún tipo de 
refugio y limpiando frecuentemente los fondos. Además, las bases deben 
permitir el libre paso de las aves, a las que tanto les agrada alimentarse de 
arañas. 


Cucarachas 


Las cucarachas pueden constituir un serio perjuicio en las colonias 
débiles que no estén bien atendidas. A veces las invaden en gran cantidad; 
aunque las abejas las persiguen y tratan de capturarlas; como se mueven 
rápidamente, no logran lanzarlas de la colmena. Su presencia al examinar 
la cámara de cría es repulsiva. Se alimentan de miel y, probablemente, de 
polen. Ensucian los panales, las paredes y el fondo de la cámara, que 
despiden un olor repugnante. Las láminas de cera que descuidadamente se 
dejan en esas colmenas, sin que las abejas puedan cubrirlas, aparecen man- 
chadas y horadadas en tal forma que hace pensar que también ingieren 
algo de cera. La presencia de cucarachas en el interior de las colmenas es 
señal de abandono por parte del apicultor. El mejor remedio es asegurarse 
de que las colonias se encuentren lo suficientemente fuertes como para 
cubrir todos los panales, o dejarles solamente los panales que puedan 
cubrir. 


Hormigas 


Las hormigas pueden considerarse como enemigos universales de las 
abejas. Por lo regular las colonias débiles son las que más resultan dañadas 
por sus ataques. Aparentemente no se atreven a molestar a las colonias que 
tienen poblaciones muy fuertes. Una de las especies más perjudiciales en 
América tropical es la denominada hormiga mielera nocturna, que durante 
la noche, como su nombre sugiere, invade los panales llevándose toda la 
miel aue puede. Las abejas tienen que tolerar su presencia sin defenderse, 
pues el aguijón no puede penetrar la cubierta quitinosa de la hormiga. La 


colonia tiene que emigrar en definitiva, puesto que nada puede hacer 
contra estas pequeñas enemigas. En algunos lugares de Yucatán, la hor- 
miga negra llamada xulab suele causar estragos en los colmenares que no se 
encuentran convenientemente instalados. 

Los soportes de las colmenas deben ser hechos a prueba de hormigas. 
Las columnas de las bases deben aislarse mediante agua o colocándolas en 
botes que contengan aceite quemado de automóvil; esta última medida 
resultará eficaz mientras se mantengan los botes libres de basura. La ceniza 
fresca de madera, regada alrededor de las colmenas, es muy efectiva para 
repeler las hormigas, pero tiene que ser frecuentemente suministrada. 
También es satisfactorio emplear bandas de tela empapada en grasa mine- 
ral, atándolas a las patas de las bases. Siempre se tendrá cuidado de evitar 
el crecimiento de hierbas debajo de las colmenas. Buena medida comple- 
mentaria será tratar con algún insecticida los nidos de hormigas existentes 
en la vecindad del colmenar. 


Polilla grande de la cera 

La mayor de las polillas (Galleria mellonella) es una plaga seria de las 
abejas en todo el mundo. Por lo regular la polilla grande de la cera hace 
poco o ningún daño a las colonias fuertes que pueden proteger todos sus 
panales; consecuentemente, si se observan polillas en gran cantidad en una 
colmena, será un signo de debilidad. Esta debilidad puede ser atribuida 
fundamentalmente a orfandad o a la falta de reservas, pero la causa más 
común suele ser una enfermedad de la cría. Los apicultores que no están 
familiarizados con los hábitos de la polilla culpan a esta plaga de la muerte 
de la colonia, cuando la causa verdadera es una enfermedad o alguna otra 
fuerza destructiva. Como muy bien dicen Eckert y Shaw (1960), “la poli- 
lla de la cera nunca causa la muerte de la colonia sino que es meramente el 
acompañante en su funeral”, 

La larva horada a lo largo del nervio central de los panales, constru- 
yendo túneles de fuertes telas sedosas. 


Debido a que se mueve de una a otra parte de la colmena, los panales 
son reducidos a una masa embrollada de tejidos y desechos en muy pocos 
días. Los panales almacenados deberán ser examinados en busca de polilla 
cada dos o tres semanas, sobre todo en tiempo cálido. La larva se alimenta 
del polen, capullos, miel y cera, y prefiere los panales oscuros de cría a los 
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de colores claros de las alzas. La mayor parte de los daños ocurre cuando 
los panales están almacenados, pero también atacan las colmenas débiles y 
las que están huérfanas o enfermas. Los opérculos y raspaduras de la 
colmena que son acumulados para derretirlos en cera suelen ser atacados 
también. 

Los adultos varían en tamaño, dependiendo de las temperaturas 
reinantes y del alimento que ingieren, pero son aproximadamente de 2.5 
cm de longitud y sus alas extendidas tienen de 2.5 a 4.5 cm. Las maripo- 
sas adultas son vistas con frecuencia en una posición de descanso sobre los 
panales con sus alas pardo-grisosas plegadas sobre su dorso. Cuando son 
molestadas, corren antes de tratar de esconderse o volar. Alrededor de una 
semana después de que la mariposa hembra emerge, se aparea y comienza 
a poner huevecillos. Vive alrededor de tres semanas y durante este tiempo 
aprovecha toda buena oportunidad para aovar. 

Los huevecillos, pequeños, blancos e inconspicuos son generalmente 
puestos en rendijas de las colmenas, en el contacto entre dos cámaras, en 
las tapas y en los fondos. Durante tiempo caluroso se produce la larva en 
una semana, aproximadamente, pero si prevalecen temperaturas bajas pue- 
de producirse el nacimiento entre uno y varios meses. 


Metamorfosis 


Las larvas en el momento de nacer son muy pequeñas y ágiles. Se 
mueven rápidamente en el interior de las colmenas y comienzan a alimen- 
tarse de los panales. La rapidez de crecimiento depende de la temperatura 
y del alimento que consumen. Las bajas temperaturas retardan considera- 
blemente su desarrollo. La temperatura más favorable para el crecimiento 
está comprendida entre 29 y 350C. Cuando las larvas han desarrollado 
completamente tienen cerca de 2.5 cm de longitud. Generalmente se 
trasladan hacia las partes de madera de la colmena y tejen un fuerte 
capullo sedoso, frecuentemente en una depresión o en alguna rendija que 
presente la madera. Los capullos pueden hallarse solos o en gran can- 
tidad, muy cerca unos de otros. Las larvas cambian entonces al estado de 
pupa dentro del capullo. 

La duración del estado de pupa también varía con la temperatura. 
Suele tomar desde una a varias semanas antes de que emerja la mariposa 


adulta. La pupa constituye una excelente carnada para pescar y con este 
motivo son criadas comercialmente en muchos lugares de Estados Unidos. 


Daños a la miel en panal 


La larva de la polilla frecuentemente causa daño a la miel en panal. 
Algunas de las larvas jóvenes se introducen en las secciones y hacen túneles 
a través de los opérculos, construyendo tejidos sedosos al pasar. La miel 
puede escurrir por estos túneles, y las secciones resultan inservibles para la 
venta. Generalmente es difícil observar la larva de la polilla en las seccio- 
nes hasta que estas se han envasado y remitido al mercado. Por esta razón 
es una buena medida fumigar todas las secciones de miel en panal antes de 
que sean ofrecidas a la venta, 


Otras mariposas que atacan a los panales 


La pequeña mariposa de la cera (Achroia grisella) también causa daño 
a los panales, pero de menor importancia. Sus hábitos son similares a los 
de la mariposa grande, en cambio sus túneles son más pequeños y sus telas 
más finas. Se halla principalmente en climas tropicales o variables. 

La mariposa de la harina del Mediterráneo (Ephestia kuehniella) es 
una plaga de las fábricas de harina, pero ocasionalmente aparece en los 
panales almacenados. Se alimenta del polen y puede causar algún daño 
haciendo túneles a través del nervio central de los panales. 

La mariposa india de los alimentos (Plodia interpunctella) se alimenta 
principalmente de granos almacenados, y también puede alimentarse del 
polen y otras sustancias de los panales. 

Estas tres mariposas pueden ser erradicadas fácilmente por los méto- 
dos que se recomiendan para la mariposa grande. 


Métodos de erradicación de la polilla 


Las larvas de la polilla rehúyen la luz del sol, el aire fresco, las 
temperaturas bajas y los olores fuertes de sustancias químicas. Las mari- 


posas raramente atacan los panales en las alzas que se han invertido y 
expuesto a la luz y la ventilación. Las larvas causan poco daño durante el 
tiempo frío, pero los panales, los opérculos y las raspaduras de cera, deben 
ser cuidadosamente observadas cuando prevalecen temperaturas relativa- 
mente altas. Los panales nunca deberán almacenarse en ambiente caluroso. 
Las mariposas rehúsan la tinta de imprenta; por esta razón las hojas de los 
periódicos colocadas entre las alzas ayudan a prevenir la propagación de 
las larvas. 

Las abejas son enemigas naturales de las polillas; las colonias fuertes 
destruyen las larvas y las sacan de las colmenas. Por consiguiente un buen 
lugar para conservar los panales cuando hay calor es sobre las colonias 
fuertes. 


Fumigación 


Los recintos donde se fumigan las alzas deberán estar lo más ajusta- 
dos posible, para impedir el escape de gases. Esto es especialmente impor- 
tante cuando se usa el bromuro de metilo o el cianuro de calcio. Las alzas 
deberán ser puestas de tal manera que los panales reciban la mayor can- 
tidad de veneno. Los gases más pesados que el aire tienden a descender y 
los más ligeros se levantan hacia el techo, Por ello se obtienen los mejores 
resultados cuando se usa un abanico eléctrico durante una hora aproxima- 
damente, para hacer circular los gases en el momento en que son apli- 
cados. Si se fumigan columnas de alzas en campo abierto, deberán ser 
previamente protegidas lo más posible con cinta o papel engomado o algún 
otro material similar. 

Los fumigantes son más efectivos a temperaturas de unos 200C. A 
más bajas temperaturas vaporizan lentamente y son de poco valor. La 
fumigación deberá realizarse solamente cuando el viento es mínimo. El 
lapso de cada tratamiento deberá estar comprendido entre 24 y 48 horas. 
Debido a que la mayor parte de los fumigantes (excepto el bromuro de 
metilo) no destruye los huevecillos, se necesita un segundo tratamiento 
alrededor de dos semanas después. 

Se han ensayado varios fumigantes, pero solo algunos de ellos han 
resultado satisfactorios, mientras otros mostraron poca efectividad o algu- 
na propiedad indeseable. A continuación aparece un resumen de los reco- 
mendables y de sus propiedades más importantes. 


Cianuro de 

Caracter Ísticas Paradicioro calcio o Bromuro de Bisulturo de Axutre 

benceno "Cyanogas”” metilo carbono 
Toxicidad para No 17) Muy tóxico Muy tóxico Regular Produce Irri- 
los humanos tación 
inflamable No No No sí No 
Explosivo No No No Sí No 
Peso, comparado Mucho más Ligeramente Mucho más Mucho más Mucho más 
con el alre pesado menor pesado pesado pesado 
Cantidad para 5 6 cuchara- 1cucharada  Noespráctl- 2 cuchara- No es prácti- 
alzas das (70 gr ) (12 gr) co das (24 gr) co 
Cantidad para 5a 10 libras la 2ibs, 182Ibs 10 lbs. 4 a 8 lbs, 
1000 pies cúbicos (25a5kg) (058 1kg) (0581kg) (5 kg) (2 a 4 kg) 


Paradiclorobenceno (P.D.B.). 


Es uno de los insecticidas más efecti- 


vos y el que más se utiliza. Consiste en una sustancia blanca y cristalina 
que vaporiza lentamente y forma un gas más pesado que el aire. Toma 
generalmente varias semanas en gasificarse en el interior de columnas de 
alzas bien ajustadas. Volatiliza rápidamente a temperaturas elevadas, pero 
los mejores resultados se obtienen cuando la temperatura es alrededor de 
210C. Es una buena medida poner el material en recipiente de poca pro- 
fundidad o en un pedazo de papel en la parte superior de la columna de 
alzas. No es inflamable ni explosivo, y es relativamente inocuo para los 
humanos si se usa debidamente. Destruye tanto la mariposa como sus 
larvas. 

Esta sustancia munca deberá usarse para fumigar panales con miel, 
debido a que la miel la absorbe. Tampoco deberá permitirse que entre en 
contacto directo con los opérculos almacenados o material de panales, 
porque sus cristales se disuelven en la cera y la desmejoran. Todas las alzas 
tratadas deberán exponerse al aire fresco por unos cuantos días antes de 
situarlas en las colonias. d 

Cianuro de calcio. Esta sustancia al entrar en contacto con el aire 
forma ácido cianhídrico, que es un gas muy letal, algo más ligero que el 
aire. Para obtener los mejores resultados es aconsejable aumentar la hume- 
dad en el cuarto de fumigación. Se humedecen hojas de papel periódico y 
se distribuye el cianuro sobre ellas. Estas operaciones deberán hacerse con 
extremo cuidado y preferiblemente desde una ventana, adaptando una lata 
en una vara para distribuir el cianuro sobre los papeles humedecidos y 
cerrar inmediatamente. 
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Bromuro de metilo. Es un gas incoloro, tres veces más pesado que el 
aire. Para uso comercial se licúa por compresión y se coloca en recipientes 
que contienen de una a varias libras. El líquido hierve a temperaturas de 
unos 5%C, por lo que se utiliza un aplicador especial para rociarlo. El 
bromuro de metilo es entre los insecticidas comúnmente usados, el único 
que destruye los huevecillos de la mariposa. Deberá utilizarse en recintos 
herméticos, debido a que escapa fácilmente y esto hace inefectivo su uso. 


Bisulfuro de carbono. Es un líquido amarillento muy inflamable que 
se volatiliza a temperaturas normales en un gas más pesado que el aire de 
olor muy penetrante. Por muchos años este fue el insecticida más usado 
contra la polilla, pero actualmente apenas se usa, excepto al aire libre en 
columnas de alzas. Nunca deberá manipularse cerca de llamas o donde se 
produzcan chispas que puedan incendiar sus emanaciones. Las alzas se 
disponen en forma de columna y se aplica el líquido en un plato llano en 
la parte superior de las alzas. Finalmente se coloca un alza vacía con una 
tapa para cubrir el plato y mantener el gas confinado, 


Azufre. Al ser quemado se transforma en anhídrido sulfuroso, gas 
que tiene un olor sofocante y es más pesado que el aire. El azufre se 
quema humedeciéndolo previamente con alcohol, o espolvoreándolo sobre 
carbón encendido. Para evitar el peligro de fuego, el azufre deberá ser 
colocado sobre ladrillos u otro material incombustible, que a su vez se 
adapta en una cubeta con agua. Se han producido muchos fuegos por falta 
de cuidado al quemar el azufre. Existen velas de azufre especialmente 
fabricadas, que pueden usarse con mucha efectividad. El gas de azufre no 
parece ocasionar sabores dañinos a la miel en panales, pero suele deslustrar 
los objetos metálicos. 


Prevenciones. Coloque letreros suficientemente grandes en el exterior 
de las construcciones en que se están aplicando los insecticidas. 

El bromuro de metilo, el cianuro de calcio y el bisulfuro de carbono 
son muy tóxicos para los humanos. Debe utilizarse una máscara de gas 
cuando se aplican estas sustancias en recintos cerrados. En todo caso, el 
operador deberá situarse de tal manera que los vientos alejen los gases de 
él. 

Los gases más pesados que el aire pueden acumularse en los sótanos 
después de la fumigación. Los edificios deberán ser completamente venti- 
lados por lo menos un día antes de entrar en ellos. 


OTROS ENEMIGOS DE LAS ABEJAS 


Además de las plagas mencionadas hay otros enemigos que se pueden 
considerar de menor importancia por el poco daño que ocasionan. Entre 
estos se encuentran moscas vivíparas, que depositan sus larvas sobre las 
abejas, y también avispas, avispones, libélulas, abejorros y abejas sin agui- 
jón. En Nicaragua hemos observado ocasionalmente una avispa grande 
(Vespa sp ) que se sitúa cerca de las colmenas y caza las obreras al vualo, 
El denominado impropiamente “piojo de la abeja” (Braula coeca 
Nietzsch), porque no es un piojo sino un díptero pupíparo (mosca), sólo 
tiene importancia relativa por las molestias que puede ocasionar a las 
reinas. La presencia de este “piojo” se descubre más fácilmente con el 
auxilio de lentes: se observa como la figura de una pulga, pero de color 
rojizo, sobre la parte dorsal del tórax preferiblemente de las obreras y de 
la reina;siempre se encuentran pequeñas cantidades de estos parásitos. Otra 
molestia es causada por sus larvas en el panal: los huevos son depositados 
sobre los opérculos y al producirse el nacimiento de las larvas estas hacen 
una pequeña galería —de medio mm de diámetro— para desarrollarse de- 
bajo del opérculo. Puede combatirse saturando la colmena con humo de 
tabaco: las larvas caen sobre un papel que se coloca previamente en el 
fondo, de donde se retiran y destruyen. 

Algunas especies de meliponinos entran en las colmenas para libar la 
miel. En Nicaragua hemos observado la abejita negra llamada “congo”, 
Partamona (Trigona) cupira, dedicarse al pillaje en lapsos de escasez, cau- 
sando serios perjuicios en colonias débiles. 

Martínez López (1963) cita una observación en Yucatán, donde se 
perdieron varias colonias al ser invadidas por unosdiminutos insectos del 
género Galumna, de la familia Galumnidae, que ocasionaron una gran 
mortandad entre las abejas. El tratamiento consistió en flamear el equipo 
infestado, así como el suelo y las albarradas del colmenar, lo que bastó 
para que se restableciera la normalidad en las colmenas. 


Entre los mamíferos se destacan el oso, el tlacuache, el zorrillo y los 
ratones. El oso destruye las colmenas para aprovechar su miel, Por suerte 
sólo representa un peligro en las zonas montañosas del norte de México. El 
zorrillo es entre los pequeños marníferos el mayor destructor de abejas, 
pues constituyen su alimento favorito, 
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Los ratones no se alimentan de abejas ni de miel, pero invaden las 
colmenas débiles sobre todo para buscar buen abrigo y formar sus nidos. 


LOS TOXICOS 


El empleo de aspersiones y espolvoreos de sustancias químicas para 
combatir las plagas que atacan los cultivos, es un asunto que requiere buen 
entendimiento por parte del agricultor y del apicultor, si el primero no 
dusea perder el beneficio de la polinización y el segundo sus abejas y la 
cosecha de miel. 

Los insecticidas se pueden dividir en tres categorías diferentes según 
la forma en que afectan a los insectos. Estas formas son: por contacto, por 
via digestiva, y por fumigación, Algunos de los más recientes compuestos 
tóxicos actúan de las tres maneras. Por lo regular, la acción fumigativa es 
de más corta duración que el efecto de los venenos por contacto o estoma- 
cales. Las abejas resultan afectadas por los insecticidas de las tres formas. 

Cuando las abejas se encuentran volando en un campo en que se 
realizan aspersiones o espolvoreos, las pérdidas pueden ser grandes. Si es 
una sustancia muy tóxica, las abejas no regresaran a sus colmenas sino que 
morirán en el mismo campo o en la vecindad. Si el veneno es de efecto 
retardado, las abejas pueden regresar a sus colmenas, y se encontrarán 
muertas o agonizando junto a la piquera. Algunas veces el insecticida que 
se adhiere a los vellos del cuerpo puede dañar a las otras abejas con las que 
se pone en contacto.Para el bienestar general de toda la colonia, es prefe- 
ríble que las abejas mueran en el campo y no al regresar a la colmena. Si el 
veneno tiene un prolongado efecto residual después de depositado en la 
planta, las abejas resultarán intoxicadas por contacto o por vía digestiva al 
recolectar el néctar, el polen, el rocío o el propóleos. Asimismo, los abre- 
vaderos situados cerca del apiario pueden resultar envenenados y ser causa 
de la muerte de las colectoras de agua. 

En caso de que la sustancia tóxica se encuentre en el polen, proba- 
blemente será transportada hasta el interior de la colmena y causará la 
muerte de las abejas nodrizas antes de que tengan oportunidad de alimen- 
tar a las larvas y a la reina, En una colonia envenenada, la reina será la 
última en morir. La cría resulta más bien perjudicada por la inanición y el 
calor excesivo debido a la desaparición en corto tiempo de las nodrizas y 
las pecoreadoras. Al principio, cuando se usaban los insecticidas arse- 
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nicales para combatir las plagas, por lo regular el polen era almacenado en 
los panales y dañaba a las crías que lo recibían como alimento. Esto se 
debía a que dichos insecticidas son muy poco tóxicos por contacto y 
pueden ser recogidos, conjuntamente con el polen, sin que afecten a las 
pecoreadoras. 

El apicultor y el agricultor deberán cooperar para proteger la vida de 
las abejas. El apicultor debe reconocer que el cultivador tiene derecho a 
proteger su inversión y su cosecha de la pérdida económica que ocasionan 
las plagas. El cultivador debe saber que las abejas son beneficiosas a la 
agricultura, por los servicios que realizan en la polinización de los princi- 
pales cultivos, y merecen la mejor protección posible al aplicar los insecti- 
cidas. 

Tanto el agricultor como el apicultor deben tomar precauciones para 
disminuir los daños. Cuando las abejas están situadas permanentemente 
cerca de un cultivo que va a ser tratado, el agricultor debe dar aviso al 
apicultor con anterioridad a la fecha de aspersión o espolvoreo. El agricul- 
tor no debe hacer las aplicaciones cuando las flores están abiertas. El 
apicultor deberá cerrar sus colmenas la noche anterior al tratamiento, y 
asegurarse de que se encuentran fuera del lugar donde va a caer el insecti- 
cida. Además las colmenas deben quedar resguardadas del sol y tener 
adecuada ventilación para evitar el sobrecalentamiento. También deben 
tener un alimentador con agua, lo que evitará que las abejas, al ser libera: 
das, se lancen a colectar el rocío envenenado de las hojas o de otra fuente. 
Si estas simples precauciones se toman, la mortalidad se reducirá notable- 
mente. 

La única fórmula segura para precaverse de los daños ocasionados por 
los insecticidas es imstalar los colmenares fuera de las áreas donde se 
realizan cultivos que, como el del algodonero, requieren ser tratados ruti- 
nariamente. En los planes de fomento de la apicultura que están en desa 
rrollo en varios países de la América Central, donde existen extensas zonas 
vírgenes de gran potencialidad apícola, recomendamos situar los apiarios a 
una distancia de 5 kms de las áreas algodoneras. En las regiones conside- 
radas óptimas esta distancia podrá reducirse a 3 kms , teniendo en cuenta 
que, si las abejas disponen de una flora rica y variada dentro de un radio 
de uno o dos kilómentros, no irán mucho más lejos a buscar el sustento. 

Muchos insecticidas y fungicidas resultan muy tóxicos para las abejas 
y otros insectos beneficiosos. El agricultor, el apicultor y los industriales 
que producen estos compuestos químicos deben encaminar sus esfuerzos 


para reducir al minimo las pérdidas de estos insectos. Para 
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la debida pro: 


tección es imprescindible usar solamente los materiales recomendados, en 
las oportunidades y en las proporciones justamente requeridas. 

A continuación aparecen tres grupos de los compuestos químicos 
usados como insecticidas, fungicidas o herbicidas dispuestos según su gra 


do de toxicidad. 


1) Sustancias muy tóxicas 


Exterminan completamente las abejas al ser aplicadas y tienen Un fuerte efecto 


residual, excepto el Phosdrin y el TEPP 


Aldrin (*) Dieldrin (*) 
BHC Guthion 
Arseniato de calcio Heptachlor (*) 
Arseniato de plomo Lindane 
Clordano (*) Malathion 
Diazinon Meul Iso Syxtox 
Dibrom Metil Pargthion 


2) Sustancias moderadamente tóxicas 


DDO Isodiim 
DDT (*) Korlan 
Endrin Perthane 

3) Sustancias que tienen una toxicidad relativa minima 
Allethu im Karathane (t) 
Aramite Kelthane 
Azufre (f) Maneb (f) 
Captan (1) MCPA (h) 
Caldo bordelés y otios 
fungicidas a base de Methoxyclor 
cobre (f) Nabam (f) 
Dalapon Nicotina 
Dylox Phygon (1) 
Etnion Piretrina 
Ferbam (f) Rotenone 
(f) = fungicidas (h) = herbicidas 


(*) Prohibida su fabricación en EE.UU, Se estima que son agentes cancerígenos. 


Metil Trithion 
Parathion 
Phosdr in 
Sevin 

TEPP 


Thimet 
Thiodan 
Putiuon 


Simazin (h) 
Syxtox 
Tedion 
Thiram (1) 


Toxapheno 
Zineb (f) 

Ziram (f) 

2,4-D (h) 

2, 4, 571 (h) 
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ENFERMEDADES DE LAS ABEJAS 


INTRODUCCION 


Las abejas, tanto en estado larval como en estado adulto, están 
propensas a padecer diversas enfermedades. Las que afectan a las larvas en 
desarrollo son las que revisten mayor gravedad y se encuentran difundidas, 
probablemente, en todas las regiones del mundo en que se crían abejas. 
Alyunas de las enfermedades que sufren las abejas adultas tambiun son de 
ocurrencia frecuente, especialmente en algunos países de zona templada. 

Se ha sugerido que el clima cálido es un factor inhibitorio y hay 
evidencia de que esto sucede con la Noseamiasis y la Acariosis, enfermeda 
des de las abejas adultas. La Noseamiasis requiere las condiciones de un 
clima de invierno —frío y humedad— para desarrollarse en una colonia. La 
Acariosis, hasta ahora, se encuentra confinada en zonas que tienen condi- 
ciones climáticas particulares, que obligan a las abejas a agruparse en for- 
ma de racimo. Por esta razón en los trópicos estamos comparativamente 
libres de las enfermedades de las abejas adultas, y las que se observan, con 
pocas excepciones, no revisten la importancia que tienen en climas tem- 
plados. 

Teniendo en cuenta que las enfermedades que afectan a las crías en 
desarrollo son las que ocasionan mayores daños a las abejas, es muy impor- 
tante que el apicultor se familiarice con sus síntomas y los métodos de 
tratamiento. La incapacidad de distinguir entre una enfermedad de las 
crías y crías muertas por envenenamiento, inanición, o cualquier causa 
natural puede representar una gran pérdida económica para el apicultor. 
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Esto no ocurrirá si reconoce a tiempo la enfermedad y aplica el trata 
miento adecuado. 


ENFERMEDADES DE LAS CRIAS 


Entre las enfermedades de las crías, de origen bacteriano, tenemos las 
denominadas loque americana y loque europe. Ambas son temibles por 
las grandes pérdidas que ocasionan en los colmiwnares afectados. Debilitan 
gradualmente a las colonias al causar la muerie de las larvas. Cuando la 
proporción de larvas muertas es mayor que la de abejas que se logran, la 
colonia se extingue en un plazo más o menos largo. 

El origen de la palabra “loque” es interesante. Este término fue 
usado por autores del siglo pasado para designar una o más anormalidades 
de las crías, de origen desconocido. En 1885 Cheshire y Cheyne dieron a 
conocer una descripción del Bacillus alvei, al que atribuyeron la enfer- 
medad “'loque'* que habían estudiado. No fue sino hasta 1907 que White, 
del Departamento de Entomología de los Estados Unidos determinó que 
el causante de otro tipo de loque era el Bacillus larvae. Con ese motivo la 
loque descrita por Cheshire y Cheyne recibió el nombre de “loque euro- 


, 


pea”, mientras que la descrita por White fue conocida como “loque ameri- 
cana''. 

Además de las dos formas de loque, hay otras enfermedades que 
atacan a las larvas: la cría sacciforme oensacada, y las enfermedades 
criptogámicas conocidas con los nombres de cría pétrea y cría calcificada. 
Como son afecciones poco frecuentes o de escasa gravedad, solo nos referi- 
remos a ellas brevemente, 

Antes de describir las diferentes enfermedades de las crías, diremos 
que para identificar la cría enferma es necesario conocer primero el aspec- 
to que presenta la cría sana, o sea, el conjunto de huevos, larvas y ninfas. 

Cría sana. Los huevecillos son puestos regularmente; las larvas, bien 
desarrolladas en el fondo de las celdas, son de un color blanco nacarado; la 
cría operculada es compacta, las celdas ligeramente prominentes. 

Cría enferma. Las larvas toman un tinte diferente de la blancura 
nacarada; aparecen en las celdas distribuidas desordunadarnente. Después 
de morir se deforman más o menos, tomar; posicion:s anormales, se trans- 
forman en una materia acuosa o viscosa para finalmente endurecerse en 
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una masa informe o en escama aplicada sobre la base de la celda. Gracias a 
los diferentes aspectos, es posible diagnosticar la enfermedad. 


LOQUE AMERICANA 


Esta enfermedad infecciosa de las crías es causada por el Bacillus 
larvae, que se desarrolla y multiplica en el interior del cuerpo de la larva. 
El microbio se introduce en la colmena en forma de esporas en la miel, por 
las pilladoras, en panales o equipos de apicultura usados, desde alguna 
fuente de infección previamente establecida. Algunas de las esporas logran 
mezclarse con el alimento que reciben las larvas. La susceptibilidad de 
estas a la infección es mayor dentro de las 24 horas que siguen a la 
eclosión del huevo, pero no se prolonga más allá del segundo día. Este 
período corresponde exactamente al de la alimentación abundante de la 
larva de obrera. Tan pronto como las celdas han sido selladas, la larva 
muere y las bacterias se convierten en esporas. Algunas veces la muerte no 
ocurre hasta que la pupa ha sido formada, caso en el que la lengua de la 
pupa se extiende hacia arriba a través de la celda y permanece allí como 
un delgado filamento.Los intentos de las abejas de la colonia por limpiar 
las celdas dan lugar a que las esporas sean esparcidas en toda la colmena, se 
infectan más larvas y finalmente muere la colonia. 

La loque americana se encuentra ampliamente extendida en América 
en los climas templados, pero no parece que se haya propagado excesi- 
vamente en las áreas tropicales del continente. 


En México ha causado considerables daños en algunas zonas apícolas 
que gozan de un clima fresco por la altura (Distrito Federal, Morelos, 
Puebla, Hidalgo, etc.); pero desde el descubrimiento de las sulfonamidas y 
los antibióticos y, sobre todo, debido a las medidas preventivas tomadas 
por la Secretaría de Agricultura y Ganadería, de este país, la fase de 
expansión parece dominada. En los países del área del Caribe y la América 
Central no es frecuente; solo en Cuba hemos observado algunos brotes 
ocasionales. En Brasil, hasta ahora, esta enfermedad no constituya un 
problema significativo (Kerr y Amaral, 1960). 


El primer síntoma que observa el apicultor consiste en el hundi- 
miento y perforación de las cubiertas de las celdas de cría. Las larvas 
mueren después que las celdas han sido selladas y toman un color que 
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varía de café claro a café oscuro, según el grado de putrefacción. En un 
estado posterior la larva queda como una masa viscosa en la celda. 
Finalmente, los restos se secan en escamas endurecidas, que se fijan a 
las paredes de la celda y solamente pueden ser removidas con gran dificul- 
tad por las abejas. Esta adherencia de las escamas es una característica 
especial que permite el diagnóstico diferencial con la loque europea. 


La enfermedad produce en la colmena un olor muy desagradable, que 
recuerda el de la cola que usan los carpinteros para pegar madera. Es tan 
característico, que la persona que lo perciba una vez no lo olvida jamás. 
En las fases tempranas de la enfermedad, el olor casi no se nota; pero en 
los estados avanzados es tan penetrante que basta con retirar la cubierta 
para hacer el diagnóstico. 


El contagio puede ser realizado por abejas pilladoras, por el empleo 
de miel infectada en la alimentación artificial y por el ingreso en una 
colonia de pecoreadoras procedentes de unidades enfermas. Pero el mayor 
vehículo de contagio es el apicultor, al utilizar utensilios y equipo que han 
servido antes en colmenas enfermas, y al intercambiar panales en las col- 
menas. 


Tratamiento. El método de destruir mediante el fuego la colmena 
con abejas y panales ya no se indica, como regla, aunque todavía algunas 
autoridades sanitarias norteamericanas continúan recomendándolo, como 
un medio de eliminar rápidamente las abejas y el material infectado. Lo 
cierto es que al cabo de más de sesenta años de emplear este tratamiento 
en Estados Unidos, lo único que se ha logrado en la mayoría de los casos, 
es eliminar la infección cuando se ha descubierto. Pero una inadecuada 
inspección de las colmenas en el área, o la existencia de colonias silvestres, 
ha permitido que la enfermedad se perpetúe en casi todos los lugares en 
que ha existido. 


En la actualidad, la mayoría de los investigadores están de acuerdo en 
que la loque americana se puede prevenir y curar mediante el empleo del 
sulfatiazol, la sulfadiacina, o la terramicina en las dosis indicadas hasta que 
toda evidencia de la enfermedad haya desaparecido. El uso de estos medi- 
camentos, en almíbar o en azúcar en polvo, estimula a las abejas a retirar 
las escamas de las celdas cuando estas últimas se requieren para crianza. 
También inhiben el desarrollo de las esporas en las larvas cuando se hallan 
en el alimento larval. 


FIGURA 31. Larvas muertas por la loque americana: A, larva sana, a la edad que 
suele ser atacada por el bacilo; B—F, larva muerta en estados progresivos de descompo- 
sición; F, larva seca en form. ¡de escama; G, corte longitudinal de esta última (USDA 
dancbook N? 335). 
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Como tratamiento preventivo se recomienda alimentar a todas las 
colonias con jarabe de azúcar común (dos partes de azúcar y una de agua), 
en el que se ha disuelto una tableta de 0.5 gm de sulfatiazol o un cuarto 
de cucharadita de sulfatiazol sódico por cada galón (3.8 Its ). Esta solución 
je dará a las colonias cada seis meses, más o munos, al iniciarse el período 
de escasez y durante el de precosecha. 

Cuando la enfermedad está establecida en una colonia, se emplea 
como tratamiento el polvo soluble de terramicina (fórmula especial para 
animales). Se agrega una cucharadita de este producto a cada galón de 
jarabe. Se dará un litro de esta solución a la colonia cada diez días, hasta la 
desaparición de los síntomas. Hay que vigilar la colonia posteriormente. Si 
a los cuatro meses de terminado el tratamiento no ha habido recurrencia, 
puede considerarse curada. La terramicina tiene la ventaja de que también 
es muy efectiva contra la loque europea, que podría estar presente. 


Si hay abundancia de néctar en el campo o peligro de pillaje, el 
tratamiento debe hacerse mezclando estas drogas con azúcar en polvo, en 
la proporción de una parte de terramicina y una parte de sulfatiazol sódico 
en cinco partes de azúcar. Esta mezcla se aplica muy fácilmente con una 
pequeña bomba espolvoreadora, con un salero o un pomo con tapa perfo- 
rada. Se espolvorean los panmales de la cámara de cría, usando aproxima: 
damente una cucharada de la mezcla en cada aplicación. Se repite el 
tratamiento cada diez días hasta que hayan desaparecido los síntomas de 
la loque. 

En los casos graves, si la colonia está escasa de población, no vale el 
esfuerzo de someterla a tratamiento. Las abejas deben ser sacrificadas em 
pleando cianogás o quemándolas con gasolina al atardecer. Los panales y 
las abejas muertas se quemarán en un hoyo, que se tapará cuidadosamente 
para evitar que las abejas de otras colonias vengan a libar en los restos. La 
colmena que ha contenido la colonia enferma deber ser chamuscada con 
una lámpara de soplete, para exterminar las esporas que hayan quedado. 


LOQUE EUROPEA 


Esta enfermedad fue denominada “'loque europea” por haber sido 
primeramente estudiada por investigadores europeos, quienes describieron 
al Bacillus alvei como el germen responsable. Sin embargo, el primero y 
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más importante organismo hallado en las larvas muertas por esta enfer- 
medad es el Bacillus pluton y en estadios posteriores se asocian otras 
formas bacterianas, conocidas como B. eurydice, B. alvei y Streptococcus 
apis. Ocasionalmente se observa B. orpheus. Investigaciones realizadas por 
Bailey (1957) indican que la loque europea es causada por la asociación 
del Streptococcus pluton y Bacterium eurydice, y que ninguna de estas 
bacterias solas resulta patógena. Estas investigaciones muestran que pluton 
aparece en diferentes formas. Recientemente, cada una de estas formas ha 
recibido un nombre distinto, pero Bailey considera que la más correcta 
designación de este organismo es Streplococcus pluton en lugar de Bacillus 
pluton, debido a que parece más un estreptococo que un bacilo. 


FIGURA 32. Pupas muertas por la loque americana: A—C, cabezas de pupas en esta- 
dos progresivos de descomposición; D—E, escamas formadas al secarse las pupas. En 
B, C y E, se muestra la probóscide adherida al extremo de la celdilla (USDA Handbook 
N? 335). 
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Los síntomas consisten en la muerte de las larvas que adoptan 
posiciones anormales en las celdas. El color cambia de blanco perla al 
amarillento, luego café, y finalmente negro grisáceo. Las larvas mueren 
antes de que las celdas sean selladas, se vuelven granulosas y después se 
endurecen formando escamas, que no se adhieren a las paredes y piso de 
las celdas. Esta circunstancia ayuda al diagnóstico diferencial. Ocasional 
mente, cuando la enfermedad es grave, el 10 por ciento o más de las larvas 
muere después que las celdas son selladas; en este caso el conjunto de 
síntomas algunas veces se confunde con el de la loque americana. El olor 
de las larvas muertas en los primeros estadios es parecido al del vinagre, de 
donde le viene el nombre de “cría agria”, que también se le ha dado. Pero 
en los casos avanzados, particularmente cuando aparece el HB. alvei, el olor 
desagradable es muy pronunciado —aunque no tanto como el de la loque 
americana— y recuerda al pescado podrido. Por este motivo ha recibido 
también el nombre de “cría pútrida”. Las obreras son capaces de remover 
de las celdas las larvas muertas y generalmente lo hacen bajo el estímulo 
de una afluencia de néctar o de la alimentación artificial. 

La loque europea es una enfermedad sul generis, que puede desapa 
recer al ocurrir una afluencia de néctar, para reaparecer al año siguiente 
durante un lapso de escasez. Cuando la enfermedad persiste, la población 
se reduce tanto que la colonia acaba extinguiéndose si no se pone remedio 
a tiempo. Exceptuando algunas regiones, donde ha causado grandes pér 
didas, no es una enfermedad tan destructiva como la loque americana. 
Ciertas razas de abejas son más resistentes a esta enfermedad que otras. No 
se sabe de qué manera la infección se transfiere de un año para el siguiente 
ni cómo se propaga entre las colonias. 


Prueba de la leche. Esta prueba sirve para distinguir la loque ameri- 
cana de la europea sin la ayuda de un microscopio. Fue descubierta por 
Holst y simplificada posteriormente por Katzmelson y Lochhead (1947). 
Se basa en el hecho de que ambos organismos, Bacillus larvae y Strepto- 
coccus pluton, producen la coagulación de la leche, pero en proporciones 
diferentes. Se colocan sobre un cristal dos gotas de leche fresca. Se agrega 
u la leche una escama seca y se revuelve con un agitador por unos diez 
segundos. Se anota el tiempo transcurrido desde el momento en que se 
agrega la escama a la leche hasta que se forma una cuajada firme. Si se 
trata de L.A. toma unos 30 segundos, nunca más de 60. En cambio, si es 
L.E., es mayor el período, entre 80 y 120 segundos. 
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FIGURA 33. Larvas muertas por la loque europea: Á, larva sana, a la edad que suele 
ser atacada; BF, estados progresivos de descomposición de la larva atacada, 


(USDA Handbook N* 335). 
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Tratamiento. Como medida curativa se emplea el polvo soluble de 
terramicina (fórmula especial para animales), suministrada en la misma 
proporción y forma que se indicó para la L.A. También se puede dar 
mezclado con azúcar en polvo como vehículo, para espolvorear en los 
panales del nido y sobre la barra superior de los cuadros. Aunque el 
sulfatiazol carece de efectividad en este caso, muchos prefieren utilizar la 
fórmula que ya se indicó —una parte de terramicina y una parte de sulfa- 
tiazol en cinco partes de azúcar en polvo— en previsión de un brote de 
loque americana. Como medida preventiva una o dos aplicaciones, durante 
el lapso de escasez, serán suficientes. 


CRIA SACCIFORME O ENSACADA 


Es una enfermedad infecciosa benigna de las crías. Por lo regular se 
encuentra en cantidad reducida de celdas y en pocas colonias. Las larvas 
mueren después de estar completamente desarrolladas y cubiertas las cel- 
das. Adoptan la forma de un saco, con una piel resistente llena de un fluido 
acuoso y granular. Se estima que es causada por un virus filtrable, orga- 
nismo tan pequeño que mo puede ser visto ni aun con los microscopios 
más potentes. Raramente la enfermedad es seria y por lo regular desapa- 
rece sin tratamiento. 


ENFERMEDADES CRIPTOGAMICAS 


Algunas veces las crías son atacadas por seres microscópicos pertene- 
cientes al grupo vegetal de los hongos. La característica principal de estas 
enfermedades consiste en que las larvas y ninfas infectadas se endurecen 
después de muertas, transformándose en verdaderas momias. Hay dos ti- 
pos de estas infecciones. En la denominada cría calcificada, producida por 
el Pericystis apis, las larvas momificadas toman un color blanco sucio y 
parecen como de yeso; luego se recubren de un fino vello verdoso, que no 
son más que los órganos reproductores de estos hongos microscópicos. En 
la cría pótrea, causada por dos especies de Aspergillus, las larvas se convier- 
ten en un cuerpo duro como piedra; de ahí el nombre que le dan de “cría 
de piedra”. 
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FIGURA 34. Larvas muertas por la cría sacciforme: A, larva sana; B-C, larva ataca- 
da, en estados progresivos de descomposición; D—E, larvas secas (note que la cabeza 
permanece erecta). (USDA Handbook N? 335). 
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Estas enfermedades son raras y, aunque son contagiosas, causan poco 
daño. Las abejas pueden combatirlas sin ayuda del apicultor. Sin embargo, 
en los casos de infecciones serias es prudente destruir los panales muy 
afectados y transferir las abejas a colmenas limpias. 


ENFERMEDADES DE LAS ABEJAS ADULTAS 


Las abejas adultas también sufren distintas enfermedades, que 
pueden ser causadas por virus, bacterias, honyos, protozoarios, y hasta por 
otros insectos. Los síntomas de estos padecimientos son por lo regular 
parecidos, y resulta difícil hacer el diagnóstico diferencial entre ellos. 
Además, viene a complicar aún más la determinación del mal el hecho de 
que muchas reacciones de las abejas a los insecticidas o a las plantas 
tóxicas son semejantes a las de ciertas enfermedades. No obstante, la 
diferenciación entre intoxicación y enfermedad en muchos casos se puede 
hacer mediante el microscopio o el análisis químico. 

Entre las enfermedades más corrientes que afectan a las abejas 
adultas tenemos las siguientes: acariosis, varroasis, nosemiasis, parálisis, 
disentería, amebiasis, septicemia y fungosis. 


ACARIOSIS 


Es una enfermedad causada por un ácaro diminuto, el Acarapis 
woodi, que se aloja y procrea en las tráqueas torácicas de las abejas y se 
alimenta de los tejidos del huésped. En la colmena, los ácaros emigran de 
las tráqueas en que se han desarrollado y penetran en las de otras abejas 
jóvenes. La infección se extiende cuando las abejas mueren. Las pilladoras 
también pueden contribuir a la propagación. 

La acariosis fue descubierta en 1904 en la Isla de Wight, situada cerca 
de la costa sur de Inglaterra. En la actualidad se encuentra muy extendida 
en Europa continental, incluyendo Rusia, donde ha causado serias pérdi- 
das en los apiarios. En 1947 se encontró el ácaro en Argentina y poco 
después en Uruguay. Recientemente se descubrió en el norte de la India. 
En estas tres regiones las temperaturas medias del invierno son inferiores a 
130C, factor climático que parece favorecer la diseminación del ácaro. 

En México y en la América Central no se ha señalado su existencia. 
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Nos preguntamos si existirá en Cuba, debido a las importaciones de reinas 
caucásicas que se han hecho últimamente de Rusia. La única zona tropical 
donde se ha reportado este ácaro es el Congo Belga. 


FIGURA 35, Acarapis woodi. A la izquierda, macho adulto; a la derecha, hembra 
adulta sin fecundar. 


Al principio las abejas infectadas pueden continuar su trabajo de 
recolección, pero al multiplicarse los ácaros van obstruyendo las tráqueas 
y se dificulta cada vez más la respiración; entonces las abejas pierden la 
facultad de volar y se arrastran sin descanso. 

Este arrastramiento y la pérdida de la aptitud de volar son los princi- 
pales síntomas, que se acompañan frecuentemente de retención de las 
heces, abdomen dilatado y alas desunidas. Esta sintomatología es similar a 
la de la nosemiasis, El diagnóstico se confirma mediante el examen de las 
tráqueas en el prototórax. Para ello la cabeza y las patas frontales se 
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remueven y se elimina después cuidadosamente la cubierta quitinosa del 
prototórax. El primer par de tráqueas queda entonces expuesto. Las 
tráqueas sanas son de color blancuzco como los músculos y difíciles de 
ver. Las tráqueas enfermas son pardas o moteadas. Si existen ácaros en las 
tráqueas, pueden ser fácilmente vistos con un microscopio de baja poten- 
dla. * 

El tratamiento se realiza para prevenir que los ácaros infesten a las 
abejas sanas de la colmena y también para eliminarlos propiamente. Con 
este fin se han empleado el líquido de Frow y el metilsalicilato, pero en 
ambos casos con resultados variables. Experimentos recientes con nuevos 
acaricidas parecen demostrar que el clorobencilato (Folbex) es “lo más 
efectivo para matar los ácaros con el menor efecto tóxico para las abejas. 


VARROASIS 


Se trata de una enfermedad grave de las larvas, de las pupas y de las 
abejas adultas, que la origina el ácaro Varroa jacobsoni Oud. El parásito 
fue descubierto en Indonesia por el investigador holandés A. C. Oudeman 
mans, en las abejas A. indica Fabr. (Java, 1904). Posteriormente se ha 
observado, entre otros, en los países siguientes: Filipinas (1963); Rusia 
(1964); China Continental (1965); India (1966); Corea del Norte (1967); 
Japón (1967); Bulgaria (1967); Vietnam (1968); Paraguay (1973); y Ar- 
gentina (1977). 

V. jacobsoni puede desarrollarse en cualquier parte del globo donde 
existan abejas; por esta razón, constituye seria amenaza para los apiculto- 
res de aquellas zonas que aún se encuentran libres de este ácaro. Se impo- 
nen rigurosas medidas sanitarias como la prohibición absoluta de importar 
reinas y enjambres, así como materiales usados y productos apícolas de 
regiones afectadas. 

La hembra del parásito es de color pardusco, con el cuerpo achatado, 
ligeramente convexo en el dorso. Su tamaño varía entre 1, 0-1,8 x 1, 
5-1, 9 mm, El escudo dorsal ocupa todo el idiosoma; tiene los bordes 
encorvados hacia la parte ventral, y el centro de la porción anterior, abul- 
tado ligeramente; además, presenta estructura reticular con estriaciones 
transversales curvas y está cubierto de vellos ásperos, a veces en espiral, y 
relativamente largos, provistos (hacia su extremo) de un canalón. Su apara- 
to bucal la capacita para picar y succionar. 
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A. Varroa jacobsoni hembra, vista ventral. 1, Aparato bucal (gnatosoma); 
Artejos de las patas: 2. Coxa; 3. Trocánter; 4. Fémur; 5. Rodilla; 6. Tibia; 7. Tarso; 
8. Ambulacro con garras y ventosas; Escudos: 9. Esternal; 10. Ventral; 11, Metapodal; 
12. Peritremal; 13, Anal, con el orificio anal; 14, Borde del escudo dorsal, encorvado 
hacia la parte ventral; 15, Estigma con el tubo peritremal (aparato traqueal); B. Pelos 
del escudo dorsal; C. Varroa jacobsoni macho, vista ventral. 1. Escudo esternal; 2. Ori- 
ficio genital; 3, Aparato traqueal; 4. Queliceros (ganchos) modificados. (Según 
LANGHE y cols.). 
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El macho, por el contrario, es casi redondo, de color grisáceo o 
amarillento, y de menor tamaño: 0,8—1x0,7—0,9 mm. El escudo 
dorsal está unido con el ventral y tiene incisiones regulares en la parte 
posterior. Presenta numerosa vellosidad en la región preanal; y los vellos 
gruesos de la parte lateroposterior están dispuestos irregularmente. Su 
palpo móvil consiste en un apéndice en forma de canalón, cuyo extremo 
es cóncavo, para facilitar el transporte de los espermatoforos. Asimismo, 
presenta los canículos maxilares distanciados, con varios lóbulos finos 
entre ellos, de bordes curvos. 

La larva de las abejas es atacada hacia el quinto día de su evolución, 
antes que las celdas sean operculadas. Suelen entrar varios parásitos en una 
misma celda. Las protoninfas del ácaro se transforman en deutoninfas: a 
los tres días, los machos; y a los cinco días, las hembras. Dos días después, 
las deutoninfas se convierten en ácaros adultos. 

Cuando la abeja pasa del estado larvario al de pupa, muere o sobrevi- 
ve y desarrolla con deformaciones en sus extremidades o en cualquier 
parte del cuerpo. La colonia elimina a las obreras que resultan así inhábiles 
para el trabajo, sacándolas de la colmena y abandonándolas a cierta distan- 
cia de esta. En cuanto a los zánganos, cuyas larvas son preferidas por el 
parásito, si logran llegar al estado adulto, presentan vigor sexual muy 
restringido. 

Conviene destacar que el ácaro se alimenta de la hemolinfa de la 
larva, de la pupa y de las abejas adultas, pero no causa la muerte de estas 
últimas, por lo general. El ácaro hembra se fija en las abejas y es fácilmen- 
te transportado dentro de la colonia o hacia una colonia sana. 

La presencia de l. jacobsoni en una colonia se puede descubrir extra- 
yendo las pupas de celdas operculadas o las abejas que ya están próximas a 
emerger de la celda. Los parásitos se encuentran fijos o en movimiento 
sobre cualquier parte del cuerpo; se distinguen más fácilmente, por su co- 
lor pardo, en las pupas, que contrasta con el color blanco amarillento de 
estas. En todo caso, es aconsejable iniciar la investigación en las crías de 
zánganos, por las que el parásito tiene mayor preferencia. Cuando el ata- 
que de ácaros ha avanzado, sus hembras pueden apreciarse a simple vis- 
ta sobre las obreras y los zánganos, y hasta en la piquera o en cualquier 
otro lugar de la colmena. 

Para el tratamiento de la varroasis existen en el mercado distintos 
medicamentos, que tienen mayor o menor grado de utilidad. Entre ellos, 
las revistas especializadas recomiendan los siguientes: fenotiazina (fumiga- 
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ción); Parroasin, producto búlgaro, cuyos ingredientes principales son: 
fenotiazina, paraformaldehído y clorato potásico (se presenta en compri- 
midos para fumigaciones); un preparado a base de nitrobenceno, safrol y 
petróleo, que se emplea, vaporizándolo, para combatir la acariosis; Folbex, 
que también se utiliza contra la acariosis; Varroatin (aerosoles y azufre 
en polvo), un producto ruso; y el Sineacar, medicamento rumano que 
actúa a través de las vías respiratorias, contacto e ingestión. De acuerdo 
con las experiencias hechas con estos fármacos, el último de ellos tiene el 
mayor efecto residual. Se aplica espolvoreándolo sobre las abejas. 

Cabe advertir que el ácaro Y. jacobsoni es difícil de exterminar, 
debido a que se desarrolla en celdas operculadas y que después se adhiere 
permanentemente en las abejas adultas. Durante la primera fase del parási- 
to, la efectividad de cualquier medicamento es prácticamente nula. Ade- 
más, ha de tenerse en cuenta que las abejas presentan cierta sensibilidad a 
los productos químicos empleados en el tratamiento de la varroasis. En 
consecuencia, el valor real del producto que se utilice para combatirla, 
dependerá de la cantidad relativa de abejas que mueran en cada trata- 
miento. Esta circunstancia debe ser comprobada por el propio apicultor. 


NOSEMIASIS 


Esta enfermedad es causada por un parásito diminuto, que ha sido 
clasificado entre los protozoarios, el Nosema apis. La diseminación se 
realiza mediante las esporas que produce, las que penetran en el cuerpo de 
las abejas adultas con el alimento o con el agua, germinan en el estómago y 
atacan los tejidos que cubren el intestino medio, provocando diversos trás- 
tornos que acortan la vida del huésped. 

La nosemiasis requiere condiciones climáticas tales que obliguen a las 
abejas a formar un racimo, o que las retengan en la colmena por un lapso 
prolongado. Por eso es que esta enfermedad está muy propagada en los 
países de inviernos muy fuertes, donde suele causar grandes estragos. Sin 
embargo, también se manifiesta ocasionalmente en los trópicos, particu- 
larmente en aquellos lugares donde prevalecen períodos de lluvias conti- 
nuos o al inicio del invierno, pero sin llegar a revestir la gravedad que tiene 
en países fríos. 

En Yucatán aparece después de registrarse la primera ola fria o 
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“norte” del año, debido quizás al brusco cambio de temperatura, lo que 
suele ocurrir a partir del mes de septiembre. Las pérdidas mayores de 
abejas se observan durante un lapso de unas dos semanas y desaparece 
luego la enfermedad espontáneamente. Como esto coincide con el período 
de precosecha o de reconstrucción, la nosemiasis se considera muy perju- 
dicial en esta zona (Martínez López, 1963). 

Los primeros síntomas que se notan en la colonia afectada son: 
inquietud de las abejas, disminución de la actividad en la construcción de 
panales y debilitamiento del enjambre. También se verán muchas abejas 
arrastrándose en el fondo y sobre los marcos, cuando se remueve el techo. 
Fuera de la colmena se observará que las abejas infectadas apenas logran 
volar unos pocos metros sin posarse; otras veces se arrastran por el suelo o 
sobre las hojas delas yerbas en un esfuerzo por volar, o bien se reúnen 
temblorosas a corta distancia de la piquera. Se notará que en algunas las 
alas traseras no están acopladas con las delanteras y forman ángulos anor- 
males. El abdomen a menudo está distendido por las materias fecales, y se 


verá brilloso y grasiento. Las abejas sanas procuran mantener limpia la 
colmena y echan fuera a las abejas enfermas o agonizantes. 

El diagnóstico se confirma mediante el examen microscópico del 
contenido del estómago y de los intestinos. Con este fin se corta el último 
segmento abdominal con una tijera y se saca el intestino mediante pinzas. 
El intestino se coloca en un portaobjetos y se extiende con una gota de 
agua. Cuando existe nosemiasis, las esporas generalmente se hallarán en 
grandes cantidades. Son mucho mayores que cualquiera de las esporas 
bacterianas de las enfermedades de la cría. Se observarán como cuerpos 
cortos y cilíndricos con extremos redondeados, de unas 4 micras de largo 
y 2 micras de ancho. 

En los climas cálidos la enfermedad no se considera grave, pues por lo 
general las colonias afectadas se reponen al llegar la época de cosecha. 

Tratamiento. Como medida preventiva se aconseja que las abejas 
tengan siempre agua fresca en abundancia cerca del colmenar. Al mismo 
tiempo se procurará eliminar los charcos o depósitos de agua cercanos, lo 
que reduce las probables fuentes de contagio. Cuando el mal es crónico se 
recomienda el tratamiento con un antibiótico, el fumagillin, que es espe- 
cífico contra el Nosema. Se halla disponible en el mercado con el nombre 
de Fumidil B (Abbott). Se prepara disolviendo de 75 a 100 mg en 4 litros 
de jarabe en la proporción de 2:1 (dos partes de azúcar y 1 de agua). Se 
suministra a las colonias afectadas durante un período de tres semanas por 
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lo menos. En las regiones en que la enfermedad prevalece, se da como 
preventivo unas dos semanas antes de la época en que suelen eviden- 
ciarse los primeros síntomas. 


AMEBIASIS 


Esta enfermedad es ocasionada por un parásito unicelular, la Mal- 
pighamoeba mellificae, que invade los Órganos excretóres de las abejas. 
Esta ameba, cuando alcanza el estado adulto, forma quistes que pasan a los 
intestinos y son eliminados por las heces. Uno de los síntomas es la disen- 
tería, y por este medio se contagian las otras abejas. 


No existe método alguno preventivo o curativo, y es muy poco lo 
que se sabe de esta enfermedad. Por fortuna, parece que los perjuicios que 
ocasiona son leves. 


SEPTICEMIA 


La septicemia es una enfermedad infecciosa causada por una bacteria 
móvil, el Bacillus apisepticus, que se desarrolla en la sangre y mata rápida- 
mente a las abejas infectadas. Las pérdidas que ocasiona son leves ya que 
pocas abejas de una colonia resultan infectadas al mismo tiempo. El orga- 
nismo puede encontrarse en el tracto intestinal de las abejas sin causar 
síntoma alguno. 


La enfermedad se halla presente en la mayoría de los grandes centros 
apícolas de Estados Unidos. Es probable que se encuentre en México y 
América Central, aun cuando no ha sido reportada hasta ahora. 

El B. apisepticus existe en los suelos húmedos, y aunque no forma 
quistes, es muy resistente a condiciones adversas. Es probable que la infec- 
ción ocurra cuando el cuerpo de la abeja entre en contacto con el suelo o 
con agua contaminada. La septicemia se manifiesta en colmenas situadas a 
la sombra y en lugares húmedos. 


No se conoce tratamiento para esta enfermedad. Como medida 
preventiva basta con proporcionar a las abejas agua corriente y situar las 
colmenas en lugares secos y bien asoleados. 


FUNGOSIS 


Hay varias especies de hongos que se encuentran dentro de la 
colmena, desarrollándose en los panales, en las larvas y hasta en las abejas 
adultas. Los que atacan a estas últimas y les causan la muerte, pertenecen 
al género Aspergillus, ya mencionado al tratar de las enfermedades cripto- 
gámicas de las crías, 

En las colmenas bien ventiladas y asoleadas generalmente no se 
desarrollan los hongos. En cuanto a las abejas adultas atacadas por fun- 
gosis, su cantidad es tan insignificante que la acción pasa inadvertida por 
los apicultores. 


OTRAS AFECCIONES 


Otros trastornos que sufren las abejas adultas son disentería y pará- 
lisis, pero en muchos casos no son más que un síntoma de las enferme- 
dades antes estudiadas. 

La disentería o diarrea en las regiones cálidas puede ser provocada 
por el calor excesivo y la humedad, o la ingestión de alimentos inade- 
cuados: miel o polen venenosos, ligamaza, hongos, miel fermentada o 
azúcar crudo. Las abejas afectadas manchan con sus deyecciones los pana- 
les, las paredes de la habitación, y aun a sus propias compañeras. Presentan 
el abdomen dilatado, pierden muchos vellos y su apariencia lustrosa re- 
cuerda a las pilladoras. El tratamiento es preventivo. Hay que evitar la 
humedad dentro de las colmenas y procurar mantenerlas limpias y venti- 
ladas. La alimentación debe ser de buena calidad, y ha de evitarse la 
fermentación en los alimentadores. 

La parálisis infecciosa se manifiesta algunas veces en los climas 
tropicales. Parece que es producida por uno o más tipos de virus filtrable. 
Los síntomas no son siempre los mismos, y algunas formas de la enfer- 
medad son más infecciosas que otras. Con mayor frecuencia se observa 
que la abeja atacada es presa de temblores; su abdomen se abulta y se pone 
negruzco y grasiento; camina arrastrando dificultosamente las patas trase- 
ras. La enfermedad suele desaparecer espontáneamente, En los casos gra- 
ves provoca el debilitamiento de las colonias. No se conoce tratamiento. 
Se recomienda el reemplazo de las reinas cuando la enfermedad se 
presenta. 
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POLINIZACION 


La Naturaleza ha confiado a las abejas / lus mellifica L.) una función 
extremadamente util e irremplazable, a tal punto que la producción de 
muchas plantas está subordinada a su existencia y a su actividad, 

En efecto, la producción y fructificación de las plantas (frutos y 
semillas) son la consecuencia de un proceso, de dos actos sucesivos (polini- 
zación y fecundación), que tienen lugar en las flores. La polinización, que 
no es más que el transporte de los granos de polen desde las anteras hasta 
los estigmas, puede ser de dos clases: directa e indirecta. 

La polinización directa o autopolinización (autogamia) —como tam- 
bién se llama— tiene lugar cuando los elementos germinales de los dos sexos 
[masculino y femenino) son producidos por la misma flor (hermafrodita), 
y que se ponen oportunamente en contacto; mientras que en el otro caso, 
de polinización indirecta o cruzada (alogamia), los elementos germinales 
destinados a unirse son producidos por flores diferentes de la misma plan» 
ta (monotca) o de plantas diferentes (divicas). 

Mientras que en estas últimas —y dentro de ciertos límites, también, 
en les plantas monoicas— parece evidente que la polinización de las flores 
está necesariamente subordinada a una circunstancia o causa cualquiera, 
que facilite al elemento masculino (grano de polen) su contacto con el 
elemento femenino (óvulo), en las plantas hermafroditas, por el contrario, 
la polinización no parecería tener necesidad de intervención externa, pues 
ocurre en el mismo “lecho” en que han sido producidos y se encuentran 


los elementos germinales de los dos sexos. Se podría llegar a la conclusión 
que como regla general, en tanto que en las plantas dioicas la fecundación 
tiene lugar por cruzamiento, en las monoicas (al menos parcialmente) y 
con mayor razón en las hermafroditas, se efectúa por vía de consangui 
nidad directa. Pero esto no corresponde a la realidad, como afirma el 
apidólogo italiano Zappi Recordati (1953). La Naturaleza, con el fin admi 
rable de evitar las consecuencias deletéreas de la consanguinidad (produc 
ción escasa o defectuosa — malformación de los frutos), recurre a múlti 
ples e ingeniosos medios, de orden morfológico y fisiológico, que dificul 
tan, y a veces hasta impiden, la polinización directa de las flores, y favore 
cen ast la polinización cruzada El obstáculo má: frecuente es que en una 
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FIGURA 89. A, Polinización directa o autopolinización. En las flores de Magnolia los 
estambres (1) dejan caer el polen sobre gineceo (2) de la misma Hor (hermalrodita) 
B, Polinización cruzada, en plantas anemolIls, En el avellano el polen liberado por 


los amentos masculinos (1) es transportado por el viento hasta las Mores femeninas 


(2). 


FLORES ESTAMINIFEHAS 


HAUURA YO. Polinización en las plantas hidrófilas (en especies del género Vallisteria). 
A a izquierda (4), planta femenina con una flor flotando en la superficie del agua; a 
¿ Jerechia (b), planta masculina con un grupo de flores. Las flores estaminiferas (1) se 

¿'enden y flotan en la superficie; allí se abren y, llevadas por el agua, sus estambres 
a ponen en contacto con los estigmas de las tlores pistiliferas (2). 


Por su interés económico, examinamos seguidamente el caso del 
aguacate (Persea americana). Stout (citado por Nogueira-Neto, 1953), 
quien estudió el mecanismo floral del aguacate, dividió las variedades de 
esta especie en dos grupos: A y B. En las plantas del grupo A, las flores 
tienen los estigmas receptivos en la mañana, mas las anteras de esas mismas 
flores presentan el polen en la tarde del día siguiente de la apertura floral. 
En el grupo B, los estigmas están receptivos en la tarde, pero es en la 
mañana del siguiente día en que las anteras presentan el polen. Durante la 
época de floración, las flores de las plantas de ambos tipos se abren diaria 
mente, lo que permite que se realice la polinización cruzada entre las 
variedades de los dos grupos. Por tanto, para que haya polinización ade 
cuada en una plantación de una variedad cualquiera (de tipo A o B) es 
preciso intercalar al menos el 100/, de plantas de una buena variedad 
4 IO MENA 

Teniendo en cuenta, por consiguiente, que la regla yeneral en la 
polinización de las flores de las plantas superiures es la del cruzamiento, 
vanos a CONSIdETar, aunque Sea Lrevemente, los factores O agentes que lo 
determinan. 


AGENTES POLINIZADORES 


Los agentes O vehiculos que conducen el polen a su destino son: el 
agua (plantas hidrofilas), el viento (plantas unemojilas) y los animales 
plantas coodiofilas), mencionados en orden creciente de importancia. 

Estas últimas plantas (zuudiofilas). se dividen a su vez, según las 
clases a que pertenecen los animales que facil:tan la polinizacion,en ento 
moófilas, si los intermediarios pertenecen a la clase de los Insectos; ermttl. 
filas, si se trata de pájaros; malucofilas, si se truta de moluscos, etc. 

Las plantas de polinización entomófila, u causa de la importancia de 
la acción ejercida por los intermediarios, re.isten entre todas el mayor 
interés. Si se tiene en cuenta que la mayoría du los frutales, así como otras 
plantas de gran valor en la agricultura (forrojeras, oleaginosas, etc.) son 
hermafroditas y deben, por otra parte, ser cl.isificadas en el grupo de las 
plantas entomófilas, la importancia de las .bejas, que constituyen sus 
intermediarios principales, resalta de la maneru más evidente, 

De otra parte, para darse cuenta exacta de esto, hay que considerar 
que las abejas tienen su existencia indisolublemente ligada a la de aquellas 


flores, sobre las que dichos insectos tienen la posibilidad de procurarse las 
sustancias que necesitan ellas mismas o para subvenir a las necesidades 
alimenticias de la colonia. 

Debemos recordar que las abejas son guiadas a las flores por sus 
colores llamativos y aromas penetrantes, que forman parte del conjunto de 
órganos de atracción que les ha dado la Naturaleza, con el fin de asegurar 
la fecundación por vía cruzada, 


FIGURA 91. Folinización entomótila [en Salvia sp). A, La abeja penetra en una 
tar recien abierta Los estamates (1) depositan el polen en su abdomen. B, En un 
estado posterior, con el estigma (2) en porición receptiva para la polinización cruzada 
pur otra abeja. 


Grano germ nador de polen 
e , Estigma 
Y» , Antera 
q , Grano de 


£ 


olen | Estambre 


so Estilo , Filam nto 


e Petalo 


* Sepalo 


Pared del ovario O per 
7 Esperma [Se unen pata Lor 


——. Huevo mar el embrión 


S. 


1) - Bolsa del embrión 
_,—Ovulo (setonvierte en sernilla) 


¿-» Ovario (se convierte en fruto) 


Carpa 
lntegumentos (se COnvitr ten 


en envolturas de semillas) 


Conducto toral + 
Nectario 


Receptáculo __¿Pedúnculo (se convierte en peciolo del 


fruto) 


FIGURA 92. Corte de una llor típica (Ref.: “La Apicultura er Estados Ur idos, de 


S.E. McGregor). 


El comportamiento de la abeja en la realización de la función de 
intermediaria en la polinización de las flores es, en resumen, el siguiente: 
para absorber el néctar se posa ligeramente sobre la flor, y extendiendo el 
aparato bucal se introduce lo más posible en el interior de la corola hasta 
alcanzar el líquido secretado por los nectarios en cantidad variable; a 
continuación, habiéndolo agotado, se dirige a otra flor, donde repite la 
misma operación. Así continúa hasta que ha llenado completamente su 
bolsa melaria. 

Hay que subrayar también —y esto es muy importante— que las 
abejas completan su provisión de néctar, así como de polen, visitando 
sucesivamente flores que pertenecen a la misma especie vegetal, y que, 
para agotar el néctar, imprimen necesariamente sacudidas a los estambres 
(en el caso de las flores masculinas y hermafroditas), cuyas anteras, prestas 
a la dehiscencia, dejan salir el polen. Gran parte de este es retenido sobre 
€ cozipu 3d. «Micro, Mevidnte los pelos que lo Cubren, O a Causa de la 
conformación particular de los granos de polen. 

Es fácil darse cuenta que las abejas, al visitar otra flor de la misma 
especie (hermafrodita o femenina), cuyo pistilo se encuentra en estado de 
receptividad, ponen en contacto con este último los granos de polen que 
se hallan adheridos a su cuerpo, asegurando la fecundación de la flor, que 
uene lugar por vía de cruzamiento. 

Al precisar el papel que corresponde como regla general a las abejas 
en el proceso de polinización de las flores, se ha puesto implícitamente en 
evidencia el lazo estrecho que la Naturaleza ha querido establecer entre las 
abejas y las flores, y, por consiguiente, entre la apicultura y la agricultura. 


EMPLEO DE LAS ABEJAS PARA LA 
POLINIZACION 


Para que las colonias sean realmente efectivas con fines de poliniza- 
ción deben estar produciendo gran cantidad de crías y tener necesidad 
urgente de colectar polen. Las colonias que se dediquen a este fin deben 
tener por lo menos seis cuadros de cría. 

La cantidad de colonias necesarias para asegurar una polinización 
adecuada en cierta área de cultivo depende de la cantidad de flores que 
exstn en esa zona y este es un factor muy variable. El cálculo aproxi 
nade n31al es de dos colonias por hectárea, pero estas pueden resultar 


insuficientes en muchos casos. Por ejemplo, en Estados Unidos se ha deter 
minado que la alfalfa requiere diez colmenas por cada hectárea y que 
deben ser reemplazadas cada semana por colonias frescas, para alcanzar el 
máximo de producción de semilla. En cada tipo de cultivo ha sido indis- 
pensable realizar pruebas para determinar la cantidad óptima de colonias 
por hectárea. 


En digunds pales al ayi ici tor Ten gente dele diquidí Coca d rus 
apicultores. Esta práctica se está generalizando en varias zonas agrícolas de 
México, donde se aprecian los beneficios que las abejas proporcionan me- 
diante la polinización. 


En las áreas de cultivo las colmenas deberán ser localizadas en grupo. 
Las investigaciones han demostrado que de este modo se obtiene una 
polinización más eficiente. 


Las abejas prefieren las flores que tienen mayor concentración azuca- 
rada en el néctar y a veces no visitan las que tienen bajo contenido azuca- 
rado. Sucede a veces que en una zona donde se desarrolla un cultivo que 
necesita polinización existen otras flores que contienen un néctar más 
atractivo. Por los estudios de von Frisch sabemos que las abejas dedicadas 
a pecorear buscan en la zona las flores que tengan el mismo perfume que 
ha sido circulado en la colmena por las obreras que hallaron la fuente. 
Basándose en esto algunos apicultores alimentan las colonias con almibar 
fuerte en el que se han macerado flores del cultivo que interesa polinizar. 


Muchas autoridades estiman que el valor económico de las abejas 
como agentes polinizadores es 20 veces superior, por lo menos, al de la 
miel, cera y jalea real que ellas producen. 


CULTIVOS QUE SE BENEFICIAN 


El Departamento de Agricultura de los Estados Unidos ha publicado 
una lista de las plantas beneficiadas por la polinización entomófila. De 
estas se cultivan en América tropical las siguientes: 


Frutos Semillas 
Aguacate Alfalfa 
Almendro Algodón 
Cerezo Calabacita 
Ciruelo Calabaza 
Durazno Cebolla 
Grosella Coliflor 
Manzano Col 
Mango Espárrago 
Melón Girasol 
Mora ; Lino 
Níspero Nabo 
Parra Pepino 
Persimón Pimiento 
Sand la Rábano 
Zarzamora Zanahoria 


A esta lista pueden añadirse el ajonjolí, el cafeto, el cocotero, el 
mamey colorado, el mamoncillo, el marañón, el zapote y otros cultivos 
tropicales que producen frutos y semillas, y que sin duda resultan benefi- 
ciados por la intervención de las abejas. 
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